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PA'R$£ CUARfA. 



De afgunas fábulas que np tienden al sisiema 
mitológico esencialmente. 



Pftamo y Tisbe fueron dos amantes, té- , 
baño* de nacimiento, cuyes corazones tier* 
nos y sensibles > parecían no ser formados 
sino el uno pifa el otro: eran le pareja 
mal proporcionada*, él gallardo , robusto y 
bien formado»? etta hermosa y muy ama^ 
ble. Betas dcwr preciosas criaturas se «ma-í 
ban desde site primeros años, sin experi- 
mentar el menor obsctoila ni ad Tersidad, 
Una rifia entre ses padre* *ine á difieul^ 
tar tan dulce water; el avdid y la mafia 
fue preciso substituyese á^la proporción y 
facilidad <jue hasta ensoricJes se había te- 
nido. La casualidad , a© la eieccion, habí» 
heeho Tecinas sos casas, to que lea er*> 
usa ' ventajan utta pared? x medio derruida 
que el tiempo* bebiw minado , les servia de- 
locatario pata dfplopan juatos su desgra* 
tía-; pero escueta muy poca Máosa para • do* 
amantes ti* tiernos. . l& 
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Cansados ya de tantas trabas y difi- 
cultades para disfrutar de su tierno y sen- 
cillo amor, se citaron fuera de la ciudad, 
y reunidos por la primera vez cerca de las 
gradas del Ttrma *de Cafes r rbajo de una 
morera * blanca , cohviniérón ' en que no 
debian separarse ya jamas: su intención 
era huirse juntos á casa de unos parientes 
de Píramo que habitaban en un pueblo 
. muy distante. 

Tisbe salió la primera al parage de la 
cita, y espera impaciente á Píramo porque 
ya tarda demasiado ¿cuándo el amor no 
fue premuroso?... Llega á las gradas.: la* 
sombras y el dia luchan en los campos 
azulados. Violenta é inquieta mira á todas 
partes^ Píramo no se descubre todavía: es- 
pera á pesar sayo. A poco rato ve acercar- 
se ácia donde estaba una feroz leona que 
inspiraría terror aun al corazón mas varo* 
nil: su clin .y quijadas chorreando sangre 
indican un destrozo reciente. Tisbe despa^ 
vorida huye de tan temible enemiga, va 
á esconderse entre un espeso zarzal de 
allí cerca: en su precipitada fuga el velo 
se le cae, pero ni menos se cuida de reco- 
cerle: la fiera leona le coje y desgarra 
con furor, y le salpica con la fresca sangre 
de que su carnívora boca estaba empapada» 
Llega Píramo pocos momentos después j 
y ve estos despojos con espanto y sorpre-r 
sa*, un frío mortal corre por sus venas* 
agarra el velo, le mira atentamente, y 
reconoce en él el adorno de su amada : esta 
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indicio no le deja ya duda de una funestísi- 
ma catástrofe^ ¡Tisbe! exclama, ¡Tisbe, yo 
te he perdido ya! pero no, espérame, que 
voy á unirme contigo fen esa mansión som- 
bría donde te has ido á habitar. Saca un 
pufial y al momento se le clava en su seno 
con la mayor resolución y firmeza. Tisbe, 
que había oido sus acentos , sale de su es* 
condrijo exhalada por ir á abrazarle: pero 
¡oh Dios! antes de llegar á él con mucho, 
ie ve caer envuelto con su sangre: todo á 
la vez le falta, la voz , la fuerza y el sen- 
tido : cuando vuelve en si corre presurosa 
acia dondé está su amante: Cloto, por 
•mor de ella, permite que Piramo abra 
Una vez aun sus moribundos ojos; quiere 
hablarla, pero la lengua se le traba: coa 
débiles demostraciones le manifiesta qua> 
muere contento con solo haberla visto. 
Tisbe no parece muy satisfecha de sobre* 
vivirle , agarra el mismo pufial , descubre 
su blanco y cándido pecho, y dice: Yo no 
vituperaré tu designio , pues seria esto acu- 
sarte de haberme amado demasiado; yo no 
te amo menos 1 ti , así vas á ver que no 
teniendo otra vida mi corazón que la tuya 
debe sufrir la misma ¿fesgracia, y dicho 
esto se mete todo el puñal en el pecho y 
cae á su lado; pero al tiempo de caer re- 
coge aun sus vestidos , último rasgo de su 
pudor. Espiraron asi juntos , y las ninfas 
de aquellos alrededores les tributaron 
abundantes lágrimas. La sangre de estos 
dos amantas tiató para siempre los frutos 
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de una morera que atestiguará i. las pos-* 
teridadesel monumento eterno de tan per-r 
feeto amor. 

Hipomene y ¿ijaianta. Atalanta, hija de 
Censo, rey de Ciros , había sabido del orá- 
culo que á poc9 de casarse dejarla de 
ser criatura humana, sin cesar por eso su 
existencia. Este vaticinio le retraía de 
tomar marido* rua^ cpmo era en extremo 
hermosa , continuamente se vela acosada 
por un número infinito de amantes. Para 
librarse de estos , Je ocurrió el designio de 
poner á su mano un. precio que pareciese 
asegurarla de que no tendría esposo jamas; 
era pues de no casarse sino con aquel que 
la venciese en la carrera , y de condenar 
á muerte al que ella venciese. Su extra* 
ordinaria ligereza la hacía creer que no 
encontraría jamas nadie que la ganase éa 
este ejercicio. A pesar de los muchos in- 
discretos y presumidos que habiaa sido 
víctimas ya de su loca pretensión , Hipo- 
mene « hijo de Neg<*m y de Mtftpe, y 
nietoyde Neptuoo, se presentó en la pales- 
tra solicitando el píeaiio pftetido; su mu-* 
cha gracia y bonita figura cansaron algu- 
na sensación «en el oorawi de Atalanta, 
fiero no por e*p AejéceHa de correr con la, 
miama ligare $a ¡quej siea&pjfe $ y sin los au- 
xilios de Venus, íjijporaene hu^ie** per-? 
dido como sus antecesores. Le había dado 
esta diosa de . nntemaoo tr^s manzanas de, 
oro del jaidinde las Hespéridas prenrín? 
riéndole que déjete e*er una afepjrwe^ ws 
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rirtió en ir i^6$g¿enjdo¿las 4nanzaa*as ^u* 
«n adversar/a i^ dejana^,c£er.i pero*uan T 
do se acordó, ^ónqu*, Iftpotperie 1» ifeajúa 
vencido. J$p4* : fiaiJ$ó mucbpdi*gu*ío |?s^ 
aco^cecimi$n^o t porque,,, á (decir v$fffa4* 
amaba, ya á este jóveq, HIpQmene jp^ 
grato; nodió las debidas gracias á Yeaim 
por el servicio importare que le habis 
prestado, por ,1o que e^ta diosa 1* ca^tig^ 
Le inspiró ,uoa pasión tan violenta por su 
esposa, que oi,siqui* ra, respetó el tep\píq 
de Cibeles ¿ la que irrisada^ los rtransfo^ 
m¿ ^ .^trampos -en leones^y \$f iin^ 4 
su carro, t , t . lí m 

Progne , y < Filomela. Tww § liijp 
Marte , casp c^n Pípgn^ Jiij^ de Patflm* 
rey Atenas v y f 4espu$s de. casado Jl&rA 4 
su esposa á Tfcrc* > donde ál^eina^ ffcr. 
bia ya cerca de cinco años que progne, 
veía separada 4e su hermana filomela > & 
la que amaba en extremo^ por lo.qu^^jL 
depeode volverla á v^se.dis^rtó^nHella 
con la ruavor a^tivid^ Ifls^, j>qr com- 
placerla fue al momento a Atenas por 4u 
cuñada * pero ¿1 regreso d* e#Ce viajg§i 1: &* 
apoderó, de ^1 la mas activa pasión??* (Wtey. 
y la pxop9»rck)o Je feci{tf4 «j^tc^e^tqu^ 
le 0©s,tó bienrC*ro. ••/«.» 
. , ^togado* ^ te **w»ltfK -d* «a ¿ppasfr 
tam«ej, £fiH#fi*>*M*P**+ Filomela ^ la 
tM;g4Mfedr m¿'w tsmm tsw m **** 
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éé 'escapar a sus deseos ,dfdnP,' 7 llama £ 
5u hermana en su socorro 1 ; pero inútilmen- 
te $ ni su padré ni su hermana pueden oir- 
ía. Su virginidad es ultrajada; -oh bárbaro! 
le dicej execrable adúltero, -^es posibler 
que ni las lágrimas de un padre, ni la íé 
de un juramento, ni el himeneo de itná 
hernlana, ni la compasión, ni el debery 
ni en fin todos los derechos de la sangre- 
hayan podido contenerte?... Tú los ha»' 
infringido todos con tu infernal furor: de 
mi cara hermana , á pesar mí&'j me veo lá 
ribal, y de tu infame adulterio* me has he- 
cho cómplice::: Me has despojado de I* 
prenda qué- mas apreciaba } me has ro-í- 1 
bado él honor y arráncame pues también/ 
la vida, ¡ojalá la hubiese perdido ari* 
tes $üé Ja barbaridad me 'hubiese hecho 
cómplice de tan execrable 'maldad! Si, loa 
dioses vengadores , sí, estos 'dioses á quie- 
nes tomo doy testigos han visto tu aten- 
tado^ ellos castigarán ^1 incesto. Tiembla, 
al f yo misma seré quien publique tu crí~ 
mén y mi afrenta. ' - ^ " 
4 Esta última i Imprudente Opresión a#*~ 
rostró al bárbaro Teséó á 1 un ritíevo delito: 1 
agarró por segunda vez '¿-Filomela , la 
maniató, y sacando úhcuchHk> la cortó la 
lengua 5 esto le' parecía asegurarle en par- 
te ;dé»^8us irtq'uretudes* Nó' contentó coff 
esto la conduce á una solitaria y fcrenl&r^ 
tificada torre skuada en medióle trn bos- 
que , : la encierra allí, y la deja custodiada' 
de guardias- contornados <m Ifc* mayores 
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res ponsabilidades. Se atreve ton ¿"presen- 
tarse á- su esposa , manchadocodun inces- 
to y casi un homicidio^ llorando finge la 
historia de un supuesto asalto de vandidos 
que habían quitado la existencia á Filo- 
mela: la sencilla Progne cree á su espo- 
so \ cambia las doradas tocas en tocas de 
luto, y llora la rnoerte desgraciada de 
una hermana que tanto había amado. 

La infeliz Filomela pasó seis meses se- 
parada y olvidada enteramente de todo 
mortal, hasta que imaginando en su en- 
cierro de continuo cómo librarse de sus 
hierros ó cómo hacer saber a los suyos la 
dura suerte que padecía, la suministró 
*u destreza en la aguja un medio; bordó 
sobre un pedazo de tela toda la historia: 
de la traición , y envió la obra á su herma-i 
na Progne. Toma esta el tegido y lee con 
espanto, en cuanto le desplega , los odiosos 
crímenes de su feroz esposo: se estremece, 
pero calla \ el horror twerrá su boca. Un 
crimen tan horrendo no son las lágrima* 
quienes deben expresarle y lavarle: á tan- 
ta sangre solo sangre se debe retribuir. En 
aquel día las mugeres de ABderes celebra- 
ban los misterios nocturnos de Baco: Prog- 
ne llegad* la noche se disfraza con la piel 
de tigre y los pámpanos, y confundida en- 
tre la inultitud sale de su palacio y se* 
dirige ai fondo de la selva donde estaba> 
la torre; consigue sobornar los guardias, y 
arranca á su hermana de los hierros quer 
la optipia* ya mas de jseá& meses.. Filo-, 
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mela avergozada de verso en la presencia 

de una hermana a quien sin querer ha- 
bía ofendido, muestra con acciones sis 
rubor y sentimiento } pero Progne la tran- 
quiliza abrazándola tiernamente; Filóme* 
na llora, Progne vitupera sus lágrimas 
y se abandona á sus furores» No, no es 
por lágrimas, la dice, no es por sangre, 
es por el hierro ¿orno debo yo vengarte 
y vengarme de un tirano á quien abor- 
rezco. Lleva con sigilo á su hermana á 
su palacio^ transportada del furor no sa~c 
be ni Jo que se quiere ni lo que debe 
hacer: se le presenta á poco su, hijo Ifyr, 
su madre le mira fijamente y exclama: 
si, es. él, si, mira aquí su retrate, es Te- 
seo mismo:, dice , y se calla luego: su vis- 
ta adusta y sus feroces miradas indican que 
medita un gran crimen} su rabia ha ele- 
gido ya en secreto la víctima. Se acejr-f 
ca á su hijo, le acaricia, y el tierna 
infante levanta sus débiles brazos par* 
asirse de ella $ su madre se enternece,) 
y sus encolerizados ojos aun derraman» 
lágrimas} mira sucesivamente á su her- 
mana y á su inocente hijo: me llama su 
madre, la dice, pero al mismo tiempo 
oigo tu voz que me repite: \Hii* de Paip- 
dwn, nao que él es tu esposo, tatemes un 
crimen cuando él ha cometido tantos l Bi- 
cho esto su cólera la arrebata de. nuevo, 
y cual una tigre feroz que lleva uno cier^: 
varilla tierna á lo interior de ¿os. hesqces; 
para cebarse coa ella, así la ¡CMgenadal 
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Progne arrastra á su hijo á una habita- 
ción retirada , y sin atender á sus débi- 
les llantos esta feroz madre con un pu- 
ñal atraviesa las entrañas del inocente 
Itys sin volver siquiera la vista } Filo- 
mela oo menos cruel, acaba Ja vengan* 
«a degollándole. Destrozan entre las dos 
los palpitantes miembros , y con ellos, 
preparan varios manjares para convidar 
á Teseo. Como este era otro de los di as 
consagrados á Baco, la reina convidó á 
comer á su esposo , y sentada á la me- 
sa con él, tranquila se alimenta de las, 
entrañas de su propio hijo. La suerte 
quiere que Teseo se acuerde en est? mo- 
mento de su hijo , y d& órden para qu$ 
se le traigan al instante: Progne no pue- 
de ocultar ya su bárbaro gozo j con una 
sonrisa cruel dice; no busques á Itys, pues 
lo tienes en tu> presencia» Teseo mira á, 
todas partes, mas no le vé, cuando se le 
presenta Filomela y le echa encima la 
cabeza de su hijo ensangrentada todavía* 
¡Ah! hubiera ella querido hablar, pero 
ao puede. 

Horrorizado Teseo lanza un agudo gri- 
to y arroja le mesa coq violencia y estrés 
pito} separa la espantada vista por no 
mirar tan execrables rp a o jares, y ¿gran- 
des gritos llama ¿ Jas hijas de los infier- 
nos. Vuelve luego sus ojos sobre su espo- 
sa y cufiada, que parecen gozarse en su 
dolor, y enviste á ellas para saciar su fu- 
sor y - pero ¿escapan ác su homicida qspada. 
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por medio de uní metamorfosi*. Progne 
cambiada en golondrina revolotea por ba- 
jo de los techos $ y Filomela va a ge- 
mir en los bosques. Precisada por la ven- 
ganza , arrastrada por la rabia , su ene- 
migo mismo es una ave salvage que en 

tarceta azul transforma su casquete, y 
e un dardo asesino está armado su lar- 
go pico. 

Icario y Erigone* Satisfecho Baco de 
la buena acogida y cordial hospitalidad 
que había recibido en casi de Icario, 
enseñó á éste en recompensa á plantar 
la viña y hacer uso del vino. Lleno de 
gozo con la posesión de esta nueva cien*- 
cía, hizo beber del agradable y ce le si- 
tial licor á algunos pastores del Atica; 
pero por desgracia la embriaguez que te 
les siguió al placer de beber aquella am- 
brosía , les hizo creer que se les había 
envenenado , y arrojaron á un pozo al 
que les había dado esta pérfida bebida 
para vengarse de él. Una per rita que lea- 
rio tenia llamada Mera fue 'al instante á 
hacer saber esta infausta nueva á Eri- 
gone hija de aquel 5 y no cesó de la- 
drarla y tirarla de las sayas hasta que 
la hubo conducido al lado del pose. Con* 
vencida entonces Erigone de la pérdida 
que acababa de sufrir , desesperada se 
ahorcó i Mera murió también de dolor. 
Los dioses recompensaron á estos tres 
seres su fin funesto colocándolos á to- 
dos en el firmamento- entre las constela- 
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ciooei. Icario fue Bootes$ Erigone Virgos 
y la perra la Canícula. 

Céfalo y Procris. Célalo, hijo de Mer- 
curio y de Hersé , casó con Procris hija 
de Erectheo rey de Atenas ¿ y la ama- 
ba en tal extremo que despreció los do* 
ncs de Aurora. Irritada esta diosa de Ter 
su frialdad acia ella, ua dia que estaba 
Céfalo cazando, le arrebató en su carro. 
Esta violencia fue inútil * y se vió obli- 
gada, yá que na4a pedia lograr, á de-» 
volver este fiel esposo a su cara Procris; 
Un dia le dijo: llegará ocasión que es* 
misma Pnocris que no vive sino para tí , 
hará la desesperación de tu alma, y te ar- 
repentirás de haberla amado tanto* Como 
todo oráculo es dudoso, puso éste al tier-r 
so esposo en suspenso. ¿Me ser£ infiel al- 
gun dia? se decía. \ Ah ! que mis dia* 
acaben, antes de verlo* Aurora le sirvió 
para que se librase de esta ominosa du- 
da* le dió la facultad de tomar la forma 
que quisiese : en efecto tomó la del mas 
amable jóven , y f£t presentó á P roerte 
lisonjeó su hermosura y muchas gracias, 
basta hacerlas dignas de los dioses mist- 
ólos * lloró y suspiró encareciendo la 
mocha pasión que por ella tenia ; pero 
nada pudq conseguir por estos medios tan 
comunas en los amantes. Recurrió á loa 
mas poderosos, es decir, á los regalos, 
la ofreció, la dió, la prometió mucho* 
en términos que Procris empezó á titubear* 
todas las cosas tienen su precio^. En cuanr 
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to el imprudente y demasiado suspicá* 
Céfalo vió balancear la fidelidad de su 
amada, se encolerizó de modo que al ins- 
tante tomó su propia figura para recon- 
venirla. Próéris se avergontó dé su debi- 
lidad, se huyó á los bosques y se me- 
tió entre la comitiva de Diana. Céfalo, 
que sin embargo de lo que habia pasa- 
do la amaba siempre, no tardó en volver* 
la á llamar ásu lado: ella le regaló en* 
tonces un perro muy ligero y un vena- 
blo que herid siempre de seguro, y des- 
pués se volvía por sí mismo ¿ su amo. 
- Este regálo fue causa de que Céfalo se 
aficionase de nuevo á la caza, y empe-* 
tó otra ve* á perseguir á los habitantes 
<le las selvas. ! 
- Un 'día de aquellos en que él sofo- 
cante' cale* obliga á invocar 4 leí dulce y 
Wando céfiro, dirigió Céfalo sus voceé 
4t los agradables vientos del estk>: ve- 
ftld, dijo, voébtfros por quienes nuestros 
campos ñérecen: Aura*, frailes" venir, yo 
sé que á ti te óbedefcen; tu empleo ed 
éstos lugares és el dé reanimarlo todo. 
Procrls oyó estas^ últimas expresiones; y 
Creyendo qkje su esposo llamaba á álguft 
objetó dé Sus deséos que no erCeHa*, los 
rabiosos 1 ce los se apoderaron de su cora- 
*oo* El ama sin duda, se decía , á esa 
Adra, y me abandona por ella 1 Hé aquí 
por qué páfsa todo el dia en los bosques, 
y por qué yo no ío veo sino por las no- 
ches. Ésta idea la ocupa l de continuo j 
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se cree una ribal ; los amantes ton sien*» 
pre fáciles en creer. Inquieta con sus 
sospechas, un dia se levanta cuando el ' 
alba comenzaba á blanquear las cimas 
de las montarías; va á los bosques ea 
busca de C éralo, le encuentra ; ¿ pero ea 
qué ocasión ? en la qut invocaba ya á 
su pretendida Aura. Ven, decía, á ver* 
me, cara diosa, yo no puedo ya mat , 
yo muero; haz que por tus auxilios mi 
pena sea aliviada. La celosa Protíris sé 
eonsidera ultrajada por estas palabras} 
cree encontrar en ellas, no el sentido 
que ocultan, sino la verificación -de sus 
sospechas. Ko pudiendo ya sufrir mas, 
sale de ¡entre las matas donde se habla 
ocultador Géfaio al ruido se vuelve, y 
creyendo allí alguna- «erervátilla 1 anca ta 
venablo y hiera á la i ni prudente celosa; 
¡ Desgranado asesino de una esposa á 
quien ornaba taqtó! Un agudo/ grito le 
hace sós pechar algún error $ corre allá, 
y vé ¡ oh . cielos ! que acabó con/ la vida 
de la que mas amaba. En su furor quie- 
re matarse ¿1 mismo 'con el propio ve- 
nablo; pero la Aurora y el Destino le 
impiden' tal atentado. Este servicio de 
parte de las dos divinidades , le fue mas 
cruel que indulgente y benéfico: el des- 
venturado esposo sufre y llora 4e con- 
tinuo, hasta que la diosa condolida de 
su mucho padecer obtuvo del Desti* 
no que se terminasen sus dias, y Jú- 
piter ¿netamor foseó á estos dos < aspo* 
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so* en dos estrellas que colocó en loe 
cielos. 

Horeo y Orttya. Pandion agoviado pot 
el dolor que la suerte de sus . dos hijas 
Filomela y Progne habían tenido , mu- 
rió y dejó el trono á su hijo Erecteo. 
Este tuvo otros cinco hijos y cinco hijas^ 
entre estas últimas se contaba Pxocris 
desventurada esposa de Céfalo, y tam«< 
1 bien Oritya, cuya singular hermosura ha- 
bía interesado el corazón del feroz Boreo. 
Era éste* hijo del titán Astreo que rei- 
naba en el Norte i y, especialmente en.la> 
Tracia, Este país* que • era también el de 
Téseos tan funesto á las hermanas de 
Erecteo?, fue causa de, que se Je dene- 
gase á Bereo la pretensión f)ue tenia 4 
ía mano ,de Oritya. , Como él era uno de 
los vientos, mas porosos que recorrían 
la tierra , acudió en esta ocasión á la 
tuerza^ y furioso \de cólera y ,de amoc 
obscurece el día con torbellino* de pol* 
vo$ en medio de, una espesa nube roba á 
Oritya 4 á la que eptre sus brazos llev¿ 
a Scitia> Allí reina, aman** * .esposa y 
madre t progresivamente, dió* luz al ca- 
bo de algún tiempo dos gemelos Zetes y 
Cafatf^que á la rara belleza de su madre 
unían las alas y ligereza de su padre. 
Estos dos gemelos fueron otros de los que 
compusieron la comitiva de.: ios Argo- 
nautas, í 

Filenwt y Buuciu Esta fábula es sin 
duda la más moral, é interesante de cuan* 
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tw^hwta i^fcl htímot vitt^; "p«r€& in*- 
▼etftada solo para easéfcd* caá! es ej pre-; 
9110 que deben espera* te sencillez tfe los 
deseos y bondad deí 'toMUfñ. Bobét se 
vé mejor estar ficción ^íitepüíán ité es en el 
dulce y enérgico pifltet áet mmortírl\La^ 
Fontaine : ss una de stf^f obras 1 roawtras: 
procuraré aquí extractarla^ tal conde este 
eétebre escritor nos la presenta) en sus 
bellos *e«e$. 

Baucis' y Fllemon se unieron iflOif Itt- 
ditolubie lazo en ta £r4raa*era de sastras:- 
¿i -el tiempo ni lía posesión del MíKéneV 
apagaron 'nunca la atdience llama -de sttf 
amor. Clofco «parecía fcoütfflacétse fea H i* 
krr la trama ^e su vídaí ^^or es^ádo de; 
eaaretita -afi<ys supieron', cultivar juntos c sus 
cwmpitos y cercados sin conócete jsmwsi 
si el cansancio ni el-tédio-, ellos o sólos^ 
componían toda su tepübltea -r^ielkíeay 
pees , no áefeiaft á, ningutf ^iado.et pía** 
eer de los .cuidados y servidos i óWtf la 
satisfacción de- las necesidades que acom- 
pañan al hombre en esta vida mortal. Y» 
llegados á hr vejez y su frente llena de 
arrugas, la amistad mas'dtilce y tierna* 
tooderó su arnOroso fnegtr sin destrni*lev 
Habitaban en las inmediaciones de una 
▼illa cuyos moradores ¡unían á la dure* 
za de corazón irnos seniiínientos engaño- 
sos. Júpiter resolvió abolir esoa genertf- 
ciaa;; marchó juntamente con su hijo y 
wnsagjero elidios de la elocuencia con 
ttaje*) de peregrinos á visitar estosi luga* 
Tora. II. B 
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ras; A^xnil ctsa&st prese***» y ni na* 
sala puerta s* abe*, par» eflo* :, ya i©^ 
aueltóí á dejar uita* jnanstoa tan profana? 
vieroaá, la aajtda-una pobre ^abafia , mo-b 
Hada ,de> la h^ftpijta^lidaá eias cordial yr 
sentiHa* Mer¿u£ia llama , al momento sft> 
la abrec* y; Filerooa les sale al encxieo4 
tío hablándolca icoa el lenguage de Jka¡ 
iaoceneia y cancón Me parecéis cansan 
dos, les dice, reposad aquíyusid trató 
cambute <ta cuando nosotros tenemos: los 
dioses nos han permitido conservemos tow 
do» pira a.Uvip de nuomos isemejaiífi 
tes^wsad deslio, pues , con franquezas 
Saludad antes estos penates de arcillan 
jamas fue ,el ¿Seto tan fácil á Jos hunwN 
aoa, como cuando Júpiter mismo era for-> 
madaide snadera^hdesde que «e le hace 
de. oro esta ence*amepte sordo i nuestra» 
voces.' Septaofir ; y -descansad , Baucis no 
terdtr^v í»}i^%d .Y^s tros, vestidos qja* 
paralen» uwy mondos; aunque nuestras 
fiicuUades. no corresponden nuestros 
buenos deseos, coa todo, nuestros hué*^ 
pade* tienen ¡siempre de muestra partét 
cuantos cridados les . son itebádos. Bai*« 
que. toabift aparecido ya 9 enciende, eá 
poco fiiego. que qjuedaba % fíone. alguna! 
secas ramas y enjugan los . mantos de loa 
dos peregrinos» ¡(Mientras Baucis les pro* 
para una comida, proporcionada á sus Ja* 
cuitadas compuesta < de sencillos * pero 
.aaludadables íaaajares íllamoo procura 
divertir su tédia: baJriajuiolef y no- deí:l* 
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pompa y grandeza de los^ reyes, n>so-* 
Ere Ja fortín» íalaz^sig^ ¿obre Jo* dio-* 
íes, sobre, el, caaip9 iv y f sobre Ja, vjíty 
eampesjtre y $e*c¿Ua, >í>e sientan per^fm 
10$ divinos biiét^es 4 «n^ mesai ^i^r- 
ta con ma#tel c limpio aunque pofcjre,^ 
pliovista.de 4o$ done$ ¿ie- Ceres^ Jacfep* 
frutas y demás; lessirve^^asienEPs?i»no§ 
piqueas ej&cabelillos vestidos, c yernos 
tapices verdes, jque .aimq»? Wy viejoa 
y raídos ya^ «pío *ir$*n?para fe&a# 
solemnes. Con placer, y amabilidad* acojgnv 
pañan y sirven, en e<|e Jés&n, B^^Wtiy 
Fileifcon & loa divinos yfc jetos* q#i*aef 
pera saciar-^) U$nju* : un w«¿a¿iej 
*aso, meaoLaado el grosero vino con la 
pura í agua* <P**° cuanto .mas se bebe de 
este vaso menos se vacia. Baucis admira 
este prodigio^ FilemoQ j&eqpnoce ei mi-t* 
legro, entrambos *e arrodillan al momej* 
to* Toma entonces Júpiter su propia for* 
ma*. ¡Excusa nuestra* laltai, sefior supte? 
mo i exclama,; Fíleme* : > i qué .humanos 
hubieran jamas podida persuadirse recl- 
&r ea su morada unos huéspedes taietf 
Estos groseros manjares^ lo confesamos* 
«©apoco ; dedicados * pero&iin cuando- fuér 
*|&as leyes \ podríamos alojar y mtaf 
dignamente á los diesel £oñovel «pora- 
*on es el que lo hace *odo* ttf ocaaato 4* 
tierra y el mar condesen es. eoxpreeponr 
diente para dar on festival sobeiauo del 
inundo todo. Baucis ¡sale -precipitada, i 
-fosear una perdiz domesticada <p» fcaet 
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aígdñ tiempo criaban para ofrecerla a su* 
huéspedes $ peto por mas esfuerzos ná 
puéde cogerla , y el animal acosada va 
á tomar sagrado asilo entregos pies da 
Júpiter , quien intercede por ella, Yá 
los valles veían crecer las 1 sombras^ lo* 
diosa* salen de la cabafia 3 y hacen salit 
á le? dos esposes^ qoieroydice Júpiter^ 
ca*t?ig*r las cúlpis de esa villa ^ satvé^ 
inbtitfs. Tú, Mercurio, llama á los vape* 
té&. ¡ Al* gentes «al vadaíí y desapiada* 
das vosotros rio abñ*€e$s Muestras mo- 
Jfadas -ni vuestros córafcones- & 4a piedad, 
íecrbid el premió de vuestra dureea! Di^ 
dio esto las nubes, que otfecurécíanr ya 
aquel hemisferio, empiezan ü descargar mad- 
res de agua y« á formar *éá7la tierraíto*- 
rentes que todo lo arrasan anímales, ha> 
bítairtes, árboles; casas, todo desaparea 
ce en menos dé wáa 'hdra^ E#ta catástto^ 
ffr' la contemplan tFílémon^y Baucis jun¿ 
tfcmente con. los divinos peregrinos des* 
tfe una 'elevada moneañá que habia te* 
medíata. ¿atrcisial ver ; tanta muerte den- 
ramo en secreto- algunas lágrimas: los 
dos se sorprende» cuando disipadas las 
nubes lo ven todo reducido á ira lago, peto 
tu pobre caballa transformada-en un man 
thííco ' templo , cuyas paredes eran :Sk 
thartaoi blanco, y en lugar del humilde 
techo q*e antes la cubría parece otro de 
toro paro elefado hasta las nubes. Se* 
fcof, <üéen los dos < al momento, ¿vos coh- 
«aais de. honores así a vuestras mar pe* 
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querías erlfttuftsf ^Teodneaoijfl6ft6trotilft # 
corazón bastante puro para presidir allí* 
á los honores divinos? si.; lo creéis asi 
hacednos vuestros sacerdotes pata qué 
os ofrezcamos Jos votos .de los peregri* 
nos. Júpiter oyó sus súplicas inocentes, 
| Ah ! añadió Füemon, , si vuestra mano 
omnipotente quisiera favorecernos hasta 
«1 En de los mortales % juntos moriría* 
mos sirviendo vuestros altares i vo n# 
lloraría la pérdida de mi amad&-r$aucit 
ni ella la mia: Júpiter les acordó tanfe- 
bien esta gracia } pero véase el modo i&r 
creíble. Un día que sentados los dos tm 
el atrio del templa y rodeados de un* 
multitud de peregrinos les contaba File- 
mon la prodigiosa historia , volviendo de 
cuando en cuando los ojos á su amad* 
Baucis, notó que ésta se transformaba ea 
árbol y que tendía ,á todos Jta/ios espe-r 
sas y pobladas ramas v él ..mismo tarn~ 
bien ádvierte la misma metatnórfosis. Un# 
y otro se dicen adiós en el pensamien- 
to, pues todo su cuerpo se vuelve ijnft- 
dera,. ■„ El concurso , un pasmado jcomo 
ellos r queda sin, poder artiqular pala* 
bra. Baucis se cambió en tilp* y File- 
non en encina. Todavía se les vé aJÜ 
para atestiguar a los hombres cuál es el 
premio que debea esperar el amor sen- 
cillq, los justos deseos, y, Ja práctica de 
la hospitalidad. 

Jano. Esta divinidad se, coloca por la 
«aayor parte, £e los mitologistas entre los 
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^áfosei del primer órden^ peró yo la cree 
*mas 4 propósito? colocada entre las que no 
tienen un juego absoluto en el sistemado lá 
latoula, Jano, que reinaba en Italia, acogió 
ett#tt*4ominios^ y aun hizo participe dfe 
fu soberanía * h Saturno, cuando Júpiter 
•u hijo destronó y echó del cielo: dfe 
*qui< fué dé donde este reino tomó el nonv- 
bte en lo sucesivo dé Lütium, de la vtte 
íto^rer (acuitarse) ; porque sirvió dé asilé 
6 Saturno. Este ^n recompensa etíséfíó i 
«tí huésped* el J a rté de ser un gran princi- 
c!pe¿ pues por su consejó Civilizó sus puev 
Mofc, lééensefió á Cultivar la tierra, á di- 
«rtdir el áfio, á hacer uso de la moneda 
-para lá facilidad ' de los cambios, á vivir 
Heguri reglas de justicia, y en fin á ser ffe- 
licés bajo la autoridad de las leyes. Satur- 
%ó , que no hatli* hecho más qué cometer 
•Crímenes en el cielo , hizo reinar en tan- 
ta sublimidad iíomo se vé las virtudes sO- 
t>te la tierra; -pues á esta época, en que 
-él reinaba con Jano , se hace remontar la 
■eéad de oro , este quimérico si£lo de fell*- 
SMtfL í|ue tanto nós han alabado los poe* 
tas. £1 honor de 1 tanto benéficíó resultó 
todo' en el de Jano, razón por la cual 
le colócaron en él número tfé los dioses; y 
para marcar mejor la idea de la bondad de 
esté monarca, le hicieron el dios de la 
t»a¿: su templólo se cerraba mientras se 
estaba en guerra. 

A Jano se le representa ordinariamente 
condes caras, bren sea porque presidiendo 
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*1 mes de eneros nfiraíg^lme^e'elraJfe 
ojue araba como al qaé va 4 principian^ 
bíeñ porque su prudencia ha hecho, creer 
tjue tenia Conocimiento de lo pasado? y de 
Ja venidero) bien en fin f porque partió sus 
•otados con Saturno f y -mandaban tan de 
acuerdo que parecían no formar critre los 
¿os mas que un solo rey. Algunas vecés 
«e le dan basta cuatro>cáras: entonces de- 
signa lai cuatro estaciones del afio. Se Ib 
representa teniendo en la mano una vara, 
jorque preside ó. les caminos públicos; Jr 
en la otra tiene una llave que índica ha> 
fcjér sido ei inventor del uso de las puer- 
tea. Se templo estaba cerrado en señal 4e 
éu macho amor £ la Pazrse le consagraron* 
doce altares y tantos como meses tiene el 
afio. 

;. - Sciito hija de Nüms. Minos se presen- 
tó delante de Megara con un formidable 
ejército para vengar la muerte dé Andró- 
gtú su hijo i que unos jóvenes de Megark 
y de Atenas habían muerto i consecuencia 
de los juégos olímpicos en que había que- 
da^p vencédor. En vano se ésforaaba este 
principe: para - éstrechar con ehcarniia- 
eaiento el sitio de esta ciudad $ el Desti*- 
no combatía en favor de Megara. Nis o», 
rey de ella f llevaba entre sus cabellas 
¿lencos uno de purpura al 'Cüai estaba 
finida ¿a suerte de Megera; >ao podían 
¿esaarse? ses muros .mientras que él rey 
^oaservase este cabello. Por' desgracia áq- 
¿Jai jai «Ve.jNifius^ concibió una. pasión 
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/¿motos* for Minos 5 de nunnri que-trrás» 
¿rada por esta - misma 1 pasión- se resolvió 
imieatcafe dormía su padre á cortarle el tai- 
ta > cabello y presentárselo á Minos, que 
4fi recibe , pero- separa de sí con horror fc 
sasta desnaturalizada hija que no había te»» 
?midor hacer una traición tal á su padre, 
pDuefia ya Minos de Megara impone á los 
-megarenses y i los atenienses^ á quienes 
¡habia.ráeacido tamhien, Ja terrible ley de 
,tener que entregar .anualmente catorce 
jóvenes y jsrie te de. ¿ada sexo, para que los 
4eVojase.;el JVIinetaúro. - . * 

Ijíisus furioso quiso perseguir á su hijá 
qut Se había echado á nado pata alcanzar 
rianave de.Miuos^p&ro aJ momento se vié 
¡cambiada en. gabtlan y Scilla . ea golonV 
drina. ; 
- Driope era una ván?* de la Arcadia 6. 
cquien. amór Apolo ,^y se£»in otros Mercu* 
-tío: acierta tiempo casó con And re moa. 
;Un día que- es taba en un valle y que Heu? 
curaba callos bratos á su querido hijo , ar- 
rancó algunas flores de un loto (árbol de 
áruta muy sabrosa) para hacerle wv rsywj 
-^ero ab instante empezó* á correT la sangre 
-del árbloi mutilado comotdeila herida de 
^ttn ñtórtal. Testigo deteste funesto prodi- 
gio 1 Driope, se quedó at^nitav quiso ale* 
jarse de allí, pero en el instante sintió qué 
¡sus pies, echaban raices en la tieriia y que 
una áspera corteza cubría todo su cae** 
-pó^ sus cabel losase convierten en ramas, y 
raus brazos ya ño pnedau sostener 4 su h¡f& 
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que en vano lá acaricia: finilmeafce- fue 

cambiada en loto; y su hermana, testigo 
4Íe esta desgracia , tuvo que apresurarte á 
tomar el niño que su madre no podía- te-* 
ner ya. > 

CW# y aficione. Ceix hijo de Luci- 
ier , rey de Heraclea en Tesalia , a te morí-, 
«ado de la suerte de Dedalion su herma-» 
¿10 , que habia sido me tamer foseado en ga« 
inlan, formó el proyecto de ir á consultas 
sil oráculo de Apolo eñ Claros. Su esposa^ 
¿Aicione, hija de Eolo, que le amaba tier-f 
ñámente, no quería dejarle partir solo* 
fMies quería ella acompañarle en tan largo 
viage, siempre que fuese absolutamente 
preciso: temía mucho á los mares que de* 
bia atra?esar r y en caso de riesgos de su ca- 
jo es poso , quería también correrlos. A es- 
tos sentimientos tan marcados de amor é 
interés no pudo dejar de ser flexible Ceix; 
ofreció á su adorada espesa que se tran- 
quilizase pues ningún riesgo le amenazaba, 
que antes de dos meses volvería á estar 
entre sus brazos : esta esperanza mitiga un 
poco la pena-de Alcione, y consintió en 
que su esposo, marchase j pero al oírle el 
¿1 timo adiós cayó desmayada $ Ceix la 
¿eja en fin, y se embarca. 

A pesar de los sinceros y ardientes de* 
seos de su esposa, Ceix tiene poca suerte 
en su Viage* si levanta una tempestad 
'horrible , y perece con toda su tripulación; 
'tosidos meses se pasan y Ceix no pareces 
listone temiendo alguna -desgracia dirige 
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fus votos á Juno:: tuvo la diosa piedad 4» 
ta suerte , y depata á su mensagera Iris 
á la cueva del Sueño, para mandarle qim 
te leí envíe agradable á esta desventurada 
esposa. Morfeo parte al momento, toma 
la figura de Ceix , y se presenta delante 
de Aleione: la habla como si fuese Ceifc 
mismo, y le anuncia la desgracia que ha 
sucedido á este príncipe. Aleione llora* 
pita y se agita entre sueños 9 hasta qi*e 
por ña la vehemencia de la pena la dis* 
pitrta. Su voa se sofoca entre sus suspiró*^ 
el día viene, y este sueño la ocupa de con*» 
tinuo : sale dé su palacio y corre á lo* 
mismos lugares donde oyó los últimos adió- 
ses de su adorado esposo* Aquí, dice, es 
donde Ceix me aseguró su amor y su fide- 
lidad; aquí donde me expresó su pasioa 
con sus últimós ósculos y abrazos que con- 
firmaban los juramentos de nuestro hime- 
neo... Mientras que su espíritu se ensan- 
chaba en estos consoladores aunque amargos 
recuerdos, no dejaba de pasearse dirigien^ 
do á lo lejos sus inciertas miradas, cuand* 
un objeto desconocido se presenta á sus 
¿jos flotando entre las olas: parece el car- 
daver de un desgraciado que ha pereCids 
al poder del indómito elemento: ¡Oh cít* 
quien quiera que seas , le dice , yo te 
compadezco! ¡ pero si te queda una espo» 
sa, te compadezco todavía mas ! £1 objeto 
se acerca, Aleione comienza á distinguirle 
mejor cada momento: cuanto mas la ola 4é 
aproxima á la ribera , mas la in&iis esposa 
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se agita , hasta que pór fin recoaoce ¿i 
quién? á su esposo desgraciado* ¡Ah! ex- 
clama, res así como me le devuelves, mar 
bárbaro! se quiere echar al momento sobre 
los yertos miembros , cuando unas alas le 
nacen , y convertida en lastimera ave arro- 
ja por su pico un fúnebre grito. Los dioses 
habían tenido piedad de ella: Ceix volvió 
6 la Vida bajo la forma de otra ave seme- 
jante á aquella en que su esposa se ha 
transformado. Esta pareja fiel se ama- como 
antes , y se llaman úél nombre de Aleros 
«e, Alciones. Para «sus aves el mar está 
en calma aun en medio de los inviernos^ 
en un nido suspendido sobre las aguas es 
donde esta pareja aova sus hijos en' pac 
profunda: durante siete dias v los vientos 
tes pe tan las procelosas onde*, y Alción 
parece dá el reposo á los imares* , 

E saque ,' hijo dé Príamo y de Alizo* 
toe , probó una suerte ^asi semejante á le 
dé Alcione y Ceix, Concibió Esaque una 
pasión amorosa pór Hesperia tan vehemen- 
te y activa, que abandonó á Troya su pa*. 
tria rJor seguir á esta ninfa. Sus amores 
duraron poco: Hesperia fue, como Eurídi- 
ce, mordida por una sierpe , y al momento 
murió. Esaque , no pudiéndola seguir en 
la mansión á que había bajado, se precipi- 
tó en el mar. Tetis previno su pérdida, 
le dió alas y la facilitad de sumegirse en 
las aguas : Se transformó $ñ una ave llama- 
ba, sórnorgujo (cuervo marino). 
f Ctnls. Huía el himeneo, y buscaba 
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siempre la soledad en los lugares desier- 
tos de Jas orillas del mar. Neptuno no 
pudo verla sin amarla , puso en juegos to- 
dos sus artificios para lograrla, hasta que 
consiguió por fin sus amorosos deseos. En 
muestra de lo* mucho que la apreciaba 
este dios , la ofreció que la concedería todo 
cnanto lé pidiese: Cenis le pidió entonces 
que reparase su afrenta cambiándola en 
hombre, al momento fue servida: mas este 
es poco don para Neptuno; quiere por un 
favor especial , que el hierro no pueda nun- 
ca herirla. Contenta y envanecida Cenis 
de su nuevo estado , en los belicosos cam-i 
pos que bafia el Peneo , va á ejercitar el 
esfuerzo de su brazo bajo los estandartes 
de Ceneo. 

( Este- nuevo guerrero perdió la vida en 
el combate de los Lapitas y Centauros 
cuando sé celebraron las bodas de Piritous 
é Hipodamia. Muchos centauros perecieron 
á sus manos en esta jornada ; su mucho 
valor , y la carnicería que hacía , atrajo 
•sobre si la atención de todos los enemigos 
juntos; pero en vano le dirigían sus mortí- 
feros tiros , ni se le hería con las espadas* 
Su cuerpo invulnerable rechaza los golpes 
de los cortantes hterros sin que se consiga 
herirle. Entonces, todos reunidos, juran 
su pérdida; al instante arrancan los árbo- 
les enteros., los arrojan sobre él, y así le 
sofocan y matan; ó mas bien Neptuno, que 
vino prontamente en su socorro, le cam- 
bió en única y que escala de entre los 



Digitized by 



amontonados árboles y •« pierdfe eá lo» 
aires. 

PoUfemb, Aeh y (Matea. Aeis hijo 
de Fauno y de la ninfa Simetis, amóáGa- 
latea, una de las Nereidas. Desgraciada- 
mente tuvo en este amor un «bal mas; te- 
mible por su mucha fuerza, que por su her- 
mosa figura, el cíclope Poii&mo* Este te* 
mido gigante , este c ido pe feb , se. vé su- 
jeto al amor, y olvida* su fiereza y hasta 
sus queridos carneros* Se acicate lo roas 
<gtíe puede- y se presenta a su amada .pro- 
curando pintar en Su feroz aspeeto la dul- 
ce amabilidad: ^ero a pesar de sos adornos 
no paréete ni mas 4 hernüoso ni masi amable; 
Calatéale ve siempre con borrón: Un día 
ajue esta se encontraba juntamente con 
Acis, á quien amaba, sentados 'bajo una 
Toca, los apercibió el ciclope , y ¿arioso se 
dirige áci* ellos para hacerles victimas de 
«u celosá' fffeia: su estatura encornedle per- 
mite alcanzarlos ai momento, úst embargo 
que ellos tratan de escapar á su temible 
saña, Galatea no tiene mas : tiempo que 
para arrojarse al mar , y al instante: desa* 
parece teajo de las aguas } Acis quiere 
huir , perjo el gigante consigue alcanzar- 
le^ le agarra con furor y coatr* la roca le 
liace pedazos: ya?no es, mas! que.ua confuí 
9o y espantoso montea de miemiwros sin 
•figura ninguna ; su sangre corre y se .esca* 
pa de debajo de la roda. La ninfa sjue ve la 
cruel muerte que acaba de sufrir Si* a tria- 
do ^ derrama abundantes lágrima** implo-? 
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ra a les dioses, y ve desde Juego cambiar- 
se en limpias ondas la sangre de su que-* 
ridó Acis\ y formar un rití que lleva este 
mismo nombre. 

Picus y Canenta. Picus hijo de Satur- 
no, y rey de Italia, amaba á la ninfa 
Canenta , liija de Jano, con la cual casó. 
La pasión dominante de Picus era por los 
caballos y la caza$, ,1a principal afición 
y gran talento de Canenta e*a cantar 
muy superiormente vas** cuando no esta* 
ban entregados al amor el urio recorría las 
selvas y la otra hacía resona* los aires 
con sus armoniosos y «dulces cantos. Un 
día encontró Circe, á Picus, y chocó tan* 
toá esta famosa maga la hermosura del 
jóvea príncipe que ¿e enamoró de él ; le 
ofreció su mano, y no dudó que aceptase 
con gusto y satisfacción por esposa á la 
hija del .Sol* pero sé engañó, pues Picus 
la respondió que estaba ya ligado con las 
dulces trabas de himeneo, y que nada 
podría en el inundo romperlas* Eocontrán»- 
dole Circe inflexible á cuantos medios le 
propuso 'para qde ra amara, le cambió por 
la fuerza de sus encantamientos, en un 
ave que se llama Pico-verde. (Sin duda 
el nombre de Ptcus, Pie, ha dado lu~ 
gar á- esta fóbula). Los compañeras átl 
príncipe y x> la comitiva que aque.1 día le 
habia seguido á la caza y creyéndole extra- 
viado, le buscaron largo rato, hasta que 
por fin -dieron con Circe , se apoderaron al 
momento, de ella queriéndola hacer confie* 
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«tr ai era la eeuta de que Pic»$ se ja^bte^ 
te perdido, pero la maga se burlé de toy 
dos transformándose en. diversos animales 
^ue fe huyeron al través de aquello» 
bosques., .... 

Canenta, fue ignorjaba^ cuando había pa?- 
aado , esperad isa-esposo á Ja hora acos* 
tumbeada $?inq aie ta al ver que tardaba, 
fuereila rniama áeempafiada de sus damas 
i buscarla puchos dies $e pasare* en es? 
ta vaaa empresa , 4ia*ta c que agobiada por 
bt fatiga y^peaa se , s^ó^á Ja, erüla ideí 
Tiber y se entregó libremente ai d0loj t 
ti cual fae ta* vivo i$ue.,se sec&icsansi- 
blemente* su cuerpo se extenuó y des* pa* 
íeció en vapor. El ecordel Jugar, d#»de pos 
este modo ten maravillosa desapareció es* 
ta princesa» conserva- el nombre^ dftGi* 

- Ifis, y jfnaMreta, Auaiaretaj^xa iiija 
de ua rjco balitante p dat Chipre* Ja na-r 
tutafcza ¿a habia dojtftdo de todoicijanto 
puede fotraar una perfecta hermosura; per 
eo la rehusa un coraron sensible.. Ins la 
amaba y eHa le despreció", en < vanase e*, 
forraba este en pintarla la vehemencia 
dbs'ju.'tawwato y dolor*:*** vaho ^adoiv- 
naba con guirnaldas de flores las puer*> 
tas de su ¿isg$ todo ejra d$sp*ecij|do; Can- 
sado de tanto padece* ¿i& esperón*» , ya 
♦ una noche *e. resolvió este desván turada 
amante á ir á la : puerta de su iagrqta) 
inútilmente derrama i ligrimas para en- 
ternecer la^ sua stUfrijÉos fOji *a¿*sjícen* 
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tos qvk no se eyen : exasperado ata & la 
puerta ana soga que*hace servir para qué 
termine sus penas y su vida. La inhu- 
feiana Anaxareta vió la desgracia de est$ 
infeliz sin compadecerle siquiera ; llevé 
aun mas lejos la r dureza de su corazón 
e insensibilidad v quiso hasta ser testigo 
de sus funerales; pero en este instante 
recibió su debido castigo , pues fue cam- 
biada en estatua de* piedra j y se hizo 

K>T éste medio , dicen - tos poetas , ut* 
onomento que perpetuó la memoria de 
la dureza de sü <5or azon. ^ i 
- Pigmateon erá 'Uta Escultor tauy hábil 
- en este arte. Las ' licencias y excesivo* 
desórdenes de los Prepétkles r habitantes 
de- Anta ton te eú Chipre, fie* inspiraron?' 
( un dds pfrecio tal- por las mugeres , qua 
no quiso unirse á ninguna; y en desquite 
se enaftioró^de tina de las estatuas, que 
tenia en suí 'táller, pero esta (figura etk 
* de mármol. Poi^fotftuha Venus : , á quien 
él difigfó sus 'Votos, pudo ablandar este:, 
mármol <f darle un -alma: casó entonces 
con esta muge* de un origen tan. dife- 
rente nde todas las demás, y de ella tu¿ 
wá Pafasuf que fue el ñíndador de la ciuí* 
dad de Pafos. V : í * ' t 

\twn - ífa. L'igdus, habitante de Festos, de- 
jó, partiendo para "uyi larga viaje ^ áTe*- 
ietüse su esposa en cinta } y la maído' t 
exponer al infante que naciese si era ni 4 » 
fia. La indigencia le- forzaba á esta do» 
Joros* *vodiciom Telecese parjé en efe©- 

\ H4 r**f" t{ Ur ******** t lf **tAA 
f U(W U4(Wl g *4^ 
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to ,119» ni fia,, y se Ja pusq por iiombje 

<JJTx: su madre, que no pudo resolverse 
i .cumplir las órdenes que su esposo Já 
había dejado, vistió, á\ \a niña de nifio t y> 
le hiso pasar por tal. ha^ta Ja edad ea 
que se trató de daj le esposa. En este 
momento iba já descubrírsele 1 sexo que 
debía perderla cuando la diosa Isís t á> 
quien Tele tuse se dirigía en tan apura- 
do trance, cambio, ^ ífis en^ombre , y ca- 
jó con Junto ó Yanto* .¿ . J, 
tdqonce y Cydippe. Aoopce, vino áJDe-» 
l*s para sacrificar; vió; ¿yjL £,Cydippe, y 
al momento sintió po¿, ,e)í^j^ mas . Viva 
-pasión, pero e^n.vanp; janeas, quiso escu- 
charle. El amor es siempre ^1 padre ,de, 
les ardides \. |l íufi quien sugirió á Aco^f 
ce uno para, ,,J[ograr sus,_despos. Ün^dia 
que- éste se encontraba 4upto á su .£eljá 
indiferente en un {enipÍjG ¿ de' t)i ana 3 . dejo 
cspr como pc& acago .u,na.,fc¡ola con! gs¿ 
ta inscripción j¿ «/«ra á l Ü}<tya.mser'ja.wtkf 
de, otro que jfaonce. Cjidyjpé cogió ésta 
bola , y la ^urjqspdadj t4fl k natural £ 
todajíraugejr^^^ÍAVÓ >¿ .lee^t las. letras 
grabadas en ella - 7 pronunció en estas pa- 
Jajbcas f ¿incensarlo un juramento que 
•hecho jen el mismo templo de Diana era 
4emasiado sagrado para que pudiese mi- 
*ar¿e con desprecio. Sin ernbargo ella no 
quiso atenerse á esta promesa ; y los 
dioses la castigaron con una fiebre vio- 
len** que la atacaba cuantas veces tra- 
tada casarse * sus padres a vista de es- 
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toaste vieron precisados'^! dfcrséla á Ae3nc« 

por esposad ^ r " [> c^ f 

JJrWfX, hija «Jé MtlrttfS, amó üdó" ln<¿ 
eestuosa pasión % Obtoie su hermanó: el 
'qüe'horronzddó detmá pasión semejan*- 
te se desterró* Viplbntsttia«eiíte de eü <p&> 
tria $ pero étlrarrástradá porcia vehemen- 
cia de su amorósá llama , superó todo 
obstáculo qué' él pudor podia oponerle y 
TeVigaíó en mi fuga : «¿ta infeliz nó qw¿ 
dó^libre de su criminal pasión ni del do^. 
lórqüe de con^ítrao la atormentaba, has- 
ta que las Náiácfas Compadecidas de ella fá 
xñetamorfoseaf óir* eV fuente^ ' 

? Jíbaris era un scitaque por haber 
cantado el viaje de Apolo al pais de los 
HSperborensés, Sé le hizo gran sacérdéi 
te de este dios, y recibió* ademas del don 
de profecía ; una fteeha sobre la cual 
Atravesaba ' los aires. El fiié quien vei»-¿ 
jalé i los troyáñós una éstfctua de UÜ¿ 
toerv* hecha de, los huesos de Pelote ; 
fjué supuso se* 1 ' bajados del cielo : étf^a 
taiima es ta fu ai fue la cjue luego censen ' 
Varón los tróvanos ¿ón' tatito. cuidado ba- 
jo el nombre áé PaíáSiohV 1 } >- * 
Acaiéi 6 JWrHW AcaWs, que OtrOs 
líáfman Perdif ' ira sobrino 1 de Dédalo; 
se dedicó cánW su tio i las artes ,y fiie 
el in ventor , c áí6eti : , de la sierra , delto**- 
íio , *1a íruedár^ty ótros varios íhstritineii- 
tos útiles 5* dé J mánera que Dédalo llévat- 
elo por unos despreciables celos que le 
tardan- temér perdería sú reputación p4 r 
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ti mucho ingenio de este jóven , le pre- 
• cipitó desde lo alto de una elevada tor- 
re. Minerva , protectora de las artes, vi- 
no á su socorro- y le transformó en per- 
diz al momento mismo de la caida , y 
asi pudo sostenerse con sus alas. • 

AtisUo debió su nacimiento á Apo- 
lo y á ia ninfa Cyrene* Se ocupaba /éste 
particularmente en los trabajos campes- 
tres, y las ninfos le ensebaron 4 cuajar 
la leche, cultivar los olivos > y sobre to- 
do á criar las abejas. Vió á Euridice y 
se enamoró de ella. El dia de las bodas 
de esta ninfa con Orfeo, Aristeo la per- 
seguía, y fue Cuando la picó ó mordió 
la serpiente , de que murió Repentina- 
mente. Las ninfas condolidas de la des- 
gracia de Edrídice , mataron en vengan- 
aa todas las abejas de Aristéo , quien afli- 
gidísimo .pof esta pérdida fue en busca 
de su madre * la que habitaba en una 
gruta junto al manantial del Peneo* rio 
de la Tesalia t contó a ésta la pérdida 
que acababa de sufrir, y ella le envió 
á que consultase al sabio Proteo, quien 
le mandó sacrificase cuatró toros y otros 
tantos becerros a los manes de But idice, 
asegurándole que con esto saldría un nu- 
hieroso enjambre de abejas % en efecto , 
así se verificó todo. Al cabo de algún 
tiempo casó Aristeo con Autonoé, hija 
de Cadmus \ dé la -cual tuvo á Aereen 
transformarte por Diana en ciervo. Des* 
pues de la muerte de este hijo querid* 
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se retiró Arilteo á CerdeSa ¿ habiendo 
sido \t\ primero que cultivó este pais , 
pues hasta entonces había permanecido 
' siempre inculto, luego pasó á Sicilia, y 
después á Trace, donde Bado le asoció 
á sus trabajos. Murió en el monte He- 
mu*. Los griegos le honraron en, lo su- 
cesivo como á Dios, y los pastores le 
erigieron Altares. Los versos en donde 
Virgilio cuenta la historia de Aristeo que 
se encuentran en. el cuarto libro de sus 
Geórgicas , son contados entre una de la* 
mas bellas producciones que la poesía ha 
dado hasta el día. . 
v Los ¿ffoides eran hijos de Neptuna y 
de Ifimedia^ muger del gigante Aloeo\ 
se les llamaba OthOs y Efialie^ y cad* 
mes crecían nueve pulgadas , de manera 
que se hicieron tan altos y fuertes que 
nada podía resistirles. Hicieron la guer- 
ra á los dioses , prendieron á fifart^ y Je 
encerraron en una prisión de cobre, 4q 
donde no salió sino por la interposición ó 
auxilios de Mercurio* En fin, Diana se 
cambió en cierva, y echtndo á correr 
delante de ellos, dirigió su carrera dg 
modo que los dos. hermanos se mataron 
mutuamente. Júpiter los precipitó luego 
fn Jo* infiernes. 

Geculus era hijo de Vulcano¿ debió 
la vida a. una chispa que escapó de J* 
fragua de su- padre, y vino á dar coa 
su madre que estaba á la puerta. Fue 
el fundador deJa-áudtd de frenaste, 
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y toda su v!da vivió dé! pillaje* 

Crateo era hijo de -Minos y de Parí— 
fte. El oráculo le predijo que sería muer- 
to por uno de sus hijos. ¿4/ihemenes sor 
hijo quiso evitar este funesto vaticinio^ 
dió muerte á una de sus hermanas , á la 
^ue habia deshonrado Mercurio ^ casó 
las otras con príncipes extrangeros , y- 
luego se desterró él mismo de su amad» 
patria: masía sentencia del Destino era 
preciso se cumpliese. Crateo no pudiendo 
vivir lejos de su amado hijo , equipó una 
escuadra para ir á buscarle } llegó á la* 
isla de Rodas donde estaba su hijo ; los 
habitantes del p*ais le creyeron un pirar- 
ía y le rechazaron con las armas , en cu- 1 
yo combate confundido Crateo entre lo*' 
tuyos, murió al fatal golpe de una flecha 
que su hijo habia lanzado. Habiendo des-* 
cubierto éste luego su involuntario cri- 
men, pidió á los dioses que la tierra se 
le tragase : su súplica fue oida y se cum- 
plió al pie de la 'Setra. 

Epimenides era un filósofo ¿rétense 
que entró en una caverna donde durmió 
cincuenta años , y al dispertar de este 
larguísimo sueño todo se habia mudado' 
de tal man^-a en su páis que nadie le 
reconoció. Cuando se presentó á la puer- 
ta de su casa le preguntaron quién era, 
y le costó mucho hacerse conocer de su 
hermano menor que era ya muy viejo. 
Esparcida por teda. Grecia la nueva de es- 
ta singular aventura , le miraron todo* 



Digitized by Google 



( 3» ) 

como a un hombre favorecido de los dio- 
ses, y se apresuraban á consultarle. 

Hero y Leandro. La aventura de^ Hero 
y Leandro es una de las mas interesan-* 
tes que se nos han transmitido con los 
varios cuentos venidos de la antigüedad: 
no nos ofrece en verdad nada respecto 
á la moral como la de. File roo n y Bau- 
cisj pero es uno de los monumentos mas 
notables del amor mas tierno y sin- 
cero, 

¿eandro habla nacido en Sestos , y Hero 
en Abydos. Esto$ dos jóvenes se ama- 
ban tiernamente , y para poder disfrutar 
el placer de verse y hablarse era pre- 
ciso que Leandro atravesase un brazo de 
mar que dividía ambos lugares. Esta ope- 
ración la repetía Leandro todas las noches, 
y Hero le esperaba en lo alto de una, 
tor recita donde hacía brillar un fanalito 
jque servía de guia á su amado ; así go- 
zaron por largo tiempo de su amor eva- 
diendo los obstáculos que un justo odio 
reciproco de sus padres les embarazaba $ 
pero la voluble diosa no se muestra siem- 
pre de faz 4 los mortales. Una noche 
que Neptuno, celoso séguramente de la 
ventura que este amante gozaba , hizo 
sublevar el elemento de su imperio^ Lean- 
dro vaciló un largo rato si atravesada ó 
no el espacio que le separaba del dulce 
objeto de sus deseos $ pero recordando al 
instante el premio que le aguarda des- 
precia las embravecidas ondas y se lan- 
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z* á Jas ¡aguas atrevido. La tempestad se 
aumenta, el rumor crece, los vientos silban 
900 estruendo, alagan, el fanaJl que le sirve 
de norte., todo.se obscurece, y él se es- 
fuerxa vanamente en bregar con la mner-i- 
te que tan de eerca le amaga. He r o en 
su torre espera impaciente^ el dia llega:, 
pálida y temblando se N a$oma á una. ven- 
tanilla j las insensibles olas hablan lleva- 
do el cuerpo de su amante hasta U ribe- 
ra , Hero le vé : \ almas sensibles que co- 
nocéis los dulces atractivos del amor sin- 
cero, pintaos vosotras mismas este hor- 
rible momento sin que jamas lleguéis A 
experimentarle. La fuerza del dolor em^ 
barga los espíritus vitales de Hero por 
algunos instantes ; pero vuelta en sí y 
mas reanimada se arroja á las mortíferas 
aguas; dando así el amor una misma se- 
pultura á entrambos. , r 

Hero era sacerdotisa de Venus. £U es- 
trecho del Helesponto que Leandro atra* 
vesaba á nado todas las noches para ver* 
latiese cerca de siete estadios, que ha- 
cen ochocientos setenta y cinco pasos v 
lo muy largo de esta travesía ha he- 
cho dudar á varios de la verdad de. este, 
hecho. 

Miuso/ea. Hé aquí otro rasgo que la 
historia y la ftbula reclaman igualmen- 
te. Habiendo perdido Artemisa á Mausch 
leo su caro esposo rey de Caria , le hizo . 
levantar una magnífica tumba , y de 
sii nombre ¿n lo sucesivo se han llama- 
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dó mausoleos á todos los edificios sepul- 
crales que han presentado en parte los 
rasgos de aquel j este sepulcro se ha 
contado entré una de las siete maravillas 
del mundo. Tenia, dicen, cuatrocientos 
once' pies de circunferencia, y cientó 
cuarenta de elevación , y comprendía una 
pirámide tan alta como el edificio: No se 
contentó con ésto la enamorada Artemi- 
sa: hizo ademas celebrar juegos fúnebres 
en honor de su esposo, y señaló exorbi- 
tantes premios al orador ó poeta que mos- 
trase mas talento en alabarle ^ pero \& 
que en eila indica un amor mas extre- 
mado es que se tragó las cenizas de sü 
Mausoleo creyendo no poderlas dar se-» 
pulturá mas honrosa que su mismo cuer- 
po. Bayle dice que ésta historia es sa- 
cada de alcana novela de aquellos tiem- 
pos; loque hace creer que este hombre 
célebre tenia mejor concepto de la ima- 
ginación de los hombres que de la virtud; 
de las mugeres. 

Cléobis y Btton eran hijos de usa sa- 
cerdotisa de Argos los dos han ofrecido 
á ios hombres un ejemplo de piedad filial 
que merece la admiración. Su madre pa- 
ra cumplir con su misterio debia consti- 
tuirse en un cierto templo, pero los ca- 
ballos le faltaron , y sus dos hijos se le 
ofrecieron para tirar ellos mismos su car- 
ro. Enternecida su madre al ver en sus 
hijos este noble rasgo de amor ácia ella, 
pidió á los dioses que les concediese»' 
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aquello que más pudiera convenirles; y 
luego murieron repentinamente estos dos 
buenos hijos: sin duda* los dioses juzga- 
ron que lo mejor para el hombre era ver- 
se libre 'de las miserias de esta vida. 
. Coresus y Calirhoé. Coresus, sacerdo- 
te de Baco, amaba á Calirhoé, pero en 
vanó. Baco quiso vengar al ministro de 
sus altares: envió pues, á los calcido- 
neos una enfermedad contagiosa que los 
dejaba como borrachos. Consultado el 
oráculo respondió que era menester sa- 
crificar á Calirhoé á Baco, pues habia 
ofendido á un sacerdote de este dios ; pero 
que sin embargo si habia alguno que qui- 
siese ser sacrificado por ella , podia res- 
catársela. Nadie se presentó bastante ge- 
neroso, y Calirhoé fue conducida al ara; 
pero en vez de dirigir ^Coresus el golpe de 
Fa mortal cuchilla ácia ella , se le diri- 
gió ácia su propio pecho ; y entonces , 
aunque tarde, conoció esta ingrata el no- 
ble corazón que hasta allí habia despre- 
ciado y desdeñado tanto. 

Titán , hijo de Laomedon , fue amado 
tiernamente de la Aurora , la que le ar- 
rebató de entre los hombres para colo- 
carle en el cielo. Habiéndole preguntado 
esta diosa qué era lo que mas desearía j 
la respondió que la inmortalidad; y se 
cumplió su deseo: pero por desgracia se 
le olvidó pedirla juntamente con esta 
gracia Ja de no envejecer jamns; y asi : 
con los años y la decrepitud llegó á un 
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estado tal de debilidad y flaqueaa que 

la vida se le hizo insoportable. La Au- 
rora compadecida jfe su tormento le cam- 
bió por fin en cigarra. De los amores de 
Titon y esta divinidad nació Memnon. 

Memnon como acabamos de ver, hijo 
de Titon y la Aurora, fue otro de lo* 
príncipes que vinieron en socorro de Tro- 
ya con diez mil etíopes. Se distinguió 
en esta memorable guerra por muchas 
acciones de valor, y fue quien mató á 
síntf/oco hijo de Néstor. Éste, aunque 
muy viejo ya , quiso vengar la muerte 
de su amado hijo, y llamó á Memnon á 
combate singular $ pero eí jóven héroe 
por respeto á la edad avanzada de su 
adversario, se negó a entrar en lid con 
él. Néstor suplicó entonces á Aquilés que 
tomase su puesto, y se verificó la bata- 
lla en la cual fue muerto Memnon. La 
Aurora su madre se afligió tanto de es- 
ta pérdida que se cubrió. de espesas nu- 
bes y no quiso alumbrar ya mas á la 
tierra. Júpiter para consolarla la prome- 
tió que de las cenizas de su hijo nacerían 
muchas aves. Y así se verificó. 

Se levantó en Tebas una maravillosa 
estatua á Memnon, la que tenia la sin- 
gular propiedad de hacer sentir un so- 
nido agradable en el momento que salía 
el sol j y por el contrario triste cuan- 
do este astro dejaba el horizonte. Cam- 
hises sospechando que dentro de ella 
había alguna magia , mandó hacerla tro- 
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ios hasta la mitad del cuerpo; lo que 
quedó en pie conservó siempre la mis- 
ma propiedad. El padre Kttfher, que te- 
nia un ingenio bastante original y un 
talento muy bueno ^ procuró descubrir 
este prodigio ó irregular cualidad , y 
concluyó de sus indagaciones con decir 
que aquellos sonidos los causaba unt 
cuerda de tripa que la humedad aflo- 
jaba, 

Alcmeon, Amfiaraus, hijo de A pola 
y de Hypermenestra , fue un célebre 
adivino en sus tiempos. Se negó cons- 
tantemente á ir á la guerra de Tebas 
suscitada por Polinice contra ^su herma- 
no Eteocle , porque su arte le habia en- 
señado ó hecho saber que debia perecer 
en esta expedición: se retiró, pues, á 
la corte de Adrasto su cufiado para ocul- 
tarse; mas su esposa Erifite ganada por 
Polinice , que le regaló un collar de 
mucho valor, descubrió el parage donde 
estaba su marido. Amfiaraus fue con es- 
to precisado á ir á la guerra, y por 
consiguiente á morir; sin embargo mar- 
chó con la esperanza de vengarse. Man- 
dó á Alcmeon su hijo que diese muer* 
te á Erifile: Alcmeon obedeció^ su pa- 
dre ; pero muy luego la sangre de su 
madre se levantó contra él y le entregó 
á los tormentos de las Furias. Se retiró 
este parricida á Psoíis en Arcadia para 
purificarse allí de su crimen y recobrar 
su primera tranquilidad. Fegeo rey del 

r 
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país le recibió muy bien tn su corte , y 
le dió por esposa á su hija Alfesibea. 
Alcmeon reg«ló á su esposa , entre otras 
cosas,' el fatal collar que habla servido 
(ara seducir á su madre. 

Las expiaciones que Alcmeon hizo' 
en Psoñs no le produjeron el resultado 
que él se había prometido ; es decir, ne* 
le habiah vuelto su primitiva tranquili- 
dad; por lo que se resolvió á ir en busca 
de Achehus para hacer en sus manos 
nuevas expiaciones. Achelous tenia una 
hija llamada Calirhoé; Alcmeon se ena- 
■ moró de ella y la pidió á su padre por 
esposa despreciando sus anteriores lazos- 
conyugales: fue á quitar á Al fe si be a el 
fatal collar para hacer con él un nuevo- 
regalo á su segunda esposa ; pero los her- 
manos de Alfesibea, Temenus y Axion^ 
se encolerizaron en tal manera al saber 
este ultraje ^ que furiosos dieron muer- 
té á su pérfido cufiado. Esta nueva Ca- 
li rhoe que tenia ya dos hijos de su ifhien 
con Alcmeon llamados Acatnus y An- 
foterus^ suplicó á Júpiter qué les hicie- 
se pasar en un instante «desde la edad de 
la infancia en que se hallaban, a., la de 
la virilidad en que pudiesen vengar la 
muerte de su padre: su súplica fue oída, 
y los dos hijos de Alcmeon y Cálirhoe 
dieron muerte no solo á Temenus y A xión, 
sino también á Fegeo y Alfesibea; y en 
memoria*del éxito feliz de esta vengan- 
za sacrificaron el funesto collar á Apolo. 
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Capante y Evadne. Capase* fue uno 

de los que i la cabeza de los argivo* 
concurrió al socorro de Polinice cuando 
el sitio de Tebas. El poeta le presenta 
como el Aquiles de su Tebaida^ pero Je, 
dá un valor feroz y una impiedad re-r 
voltosa. Despreciaba incesantemente el 
rayo* y decia que^io. lenta mas calor ni 
fuerza que el calor del medio día. Jú-» 
piter castigó su blasfemia haciéndole mil 
pedazos con la exalacion que despreció 
sobre- las murallas mismas de lebas* 
Evadne su esposa presentaba por el con- 
trario un modelo de dulzura y virtud ^ 
- de modo que podía muy bien servir de 
ejemplo a las buenas esposas* lío pudo 
so)>seviyit Jl su esposo y y mientras que- 
maban su despedazado cuerpo se presentó 
ataviada , con ; el mejor vestido y alhajas 
y se precipito en la Jilguera pMa,0jez- 
ciar sus lenizas con las de un osposo^qu* 
amaba demasiado para no participar de 
su mala, suerte. . .» , r 

. Egeria fue una njnj^a muy quejrida de 
Diana. Se^ice que^J^uma ^Bornpüio;^ se- 
gundo rey 4«i^orna 4 ^consultab«icon ellm 
sobre las leyes que quería, dar á.los ro-. 
manos. J£s*e;. cuento no es - fruto, de la 
c^redulidaoV .¿el pueblo t fue inventado 
efectiv£r¿¿ente por .Ñumja, que? conociera 
4o muy bien el corazón humano , supo 
aprovecharse,, con, tales ardides au ino- 
cencia 4 ignorancia i $>ara dar -ma*] au¿o* 
|idad,á sus.ley.es ,¿«¿ua W«ieroft fQr¿miH» 
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cho tiempo la felicidad del pueblo ro- 
mano* 

• Numa era un hombre sábio, sin ambi- 
ción , y que fue elevado al trono costra 
•a gusto y peto se cuentan pocos reyes 
que como él hayan hecho tanto bien i 
sus vasallos. Suavicé las costumbres é 
inclinaciones de ios romanos que no res* 
piraban mas que guerra y pillaje; le* 
dió leyes i costumbres , y una religión 
tan puta * que hasta los hombres mas gro- 
seros y .supersticiosos podían concebirla* 
Pero el mayor elogio que puede hacerse 
de este principe es que reinó en una pro* 
funda paz por espacio de cuarenta afíos 
sobre un pueblo guerrero y rodeado de 
vecinos revoltosos, y célosos del bien de 
los demás: su muerte causó ana desola- 
ción general. Como era muy inclinado 
á meditar, en la soledad de los bosques, 
de aquí tomó ocasión para suponer que 
consultaba con la ninfa Egeria, Se supu- 
so cuando murió que la ninfa había pro- 
bado Ufe dplor tal por esta pérdida y ha- 
brá Uoiriafdo tanto, que Diana por compa- n 
siotf la transformó éa Una fílente que na 
se agotará jamas. 

1 vemgütgm era como el genio de la 
tierra que habitaba en sús entrañas \ y 
así se le tenia por un viejo {merco cu-* 
bierto de mugre s pálido y desfigurado. 
Su obscura mansión vino finalmente á dis- 
gustarle; "por lo cual- saliendo un dia de 
ella se- *entó sobre una pequeña bola qut 
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había hecho , y se elevó por los tires* 
Entonces se divirtió en rodear la tierra 
con el cielo , contra el que lanzó luego 
el lodojfíriflamado que habia tomado en 
los montes Acroceraunios , de lo que for- 
mó los astros que alumbran al mundo. 
Casó al Sol con la Tierra, y^a^ste ma- 
trimonio nacieron el Tártáro, lfltt)ie,&c. 
En cuanto á él tuvo muchos híjS: abrió 
el vientre delCáos, y sacó de allí la Dis«- 
cordia, que después ha quedado para 
siempre sobre la tierra *, sacó también a 
Pan , las Parcas, el Cielo, la Tierra, el 
Erebo y á Pyton. Toda esta fábula, que 
contradice ías Otras , parece no haber sido 
imaginada sino para dar una explicación 
grosera de la creación. Los cuentos faba- 
losos han agradado siempre á los hombres, 
y los han recibida con placer en lugar de 
1a verdad. 
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Explicación de las figuras alegóricas em* 
, picadas por los poetas , los oradores, 
los pmtores , (íc. 

l£l reconocimiento* la superstición y U 
política poblaron el cielo de dioses: la 
invaginación fecunda de los poetas vino, 
luengo á aumentar esta poblacipn^e inmor- 
tales Y ya bastante considerable $ enton- 
ces fue cuando nació la Akgoría, que si es- 
permitido decirlo,- fue cuando se le dió cuer- 
po al pensamiento, ó mas bien se revistió de 
un cuerpo la imaginación ingeniosa. La ale- 
goría no tiene otra relación con la Mitolo- 
gía que el prestarle rasgos con que embe- 
llecer ó hacer mas expresiva la fábula; 
por lo demás es libre , y no sigue otras le-* 
yes que las del capricho y de la imagi- 
nación. Aunque se hayan convenido en 
pintar cada figura alegórica bajo ciertos 
rasgos, tanto los poetas como los artistas 
no se han reservado menos la libertad de 
cambiar la costumbre, los atributos ó la 
figura de la divinidad , según la necesidad 
ó según su idea. 



Digitized by Google 



(49) 

- Lis divinidades alegóricas naturalmente 
han debido su nacimiento a los orientales, 
quienes presentaban siempre sus discursos 
llenos de metáforas ó frases figuradas* 
Esto en un principio no fue mas que una 
manera de hablar necesaria á un pueblo 
que sentia con mucha viveza, pero que na 
había reflexionado todavía bastante para 
tener una lengua é ideas metafísicas. Este: 
modo de hablar alegóricamente anima el 
discurso , y le hace alas expresivo y mas. 
fácil de comprender. Al instante la ima- 
ginación ardiente, y muchas veces desar- 
reglada de los poetas encontró aquí un 
manantial inagotable de bellezas , \2l$~ me- 
táforas se hicieron alegorías. Los pintores, 
y escultores que entraron en esta carrera 
después de aquellos, hicieron sensibles al 
pueblo las simples imaginaciones. En fin, 
la superstición crédula, que siempre teme 
no encontrar bastantes objetos de adora- 
ción, puso sobre los altares los cuadro» 
del pintor y las estatuas del escultor^ y 
así-, por un encadenamiento que la re fie-, 
xión sigue fácilmente, una simple mace raí 
de hablar dió nacimiento a nuevos dioses. - 
Es menester sotar , sin embargo , que na 
todas las alegorías que se inventaron ¡tu- 
vieron: los honores de la divinidad : -esta 
dependió sin duda de Jas» circunstanciar 
de la ignorancia de los pueblos y del.ant-. 
teres de los sacerdotes.. : , . . « . : 
Como para la inteligencia de . un gran* 
número de obras de ingenio y de tas artes* 
Tom. II. D 
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líbenles es tan necesario como la histo- 
ria de los dioses el conocimiento de lorf 
caracteres alegóricos , explicaremos aquí 
los diferentes atributos de las principales 
figuras alegóricas, y referiremos :1o que 
sea mas esencialmente digno de saberse 
sobre ellas. 

La Abundancia. Esta divinidad se repre-i 
senta bajo la forma de una nauger hermosa, 
robusta, sana y fuerte \ la rodean todas las 
especies de bienes, de frutas, flores y teso» 
ros. Tiene en su mano un cuerno maravilloso 
de donde salen y se esparcen por la tierra 
sus beneficios sobre los mortales á quienes 
favorece. Ya hemos dicho en otra parte, 
que este cuerno le fue dado por Júpiter, 
y que era uno de los dos de ,1a cabra 
Amaltea , nodrix de este dios. La diosa de 
la abundancia sufrió la misma suerte que 
Saturno; fue echada del cielo por Júpi- 
ter , y se retiró á los estados de Jano con 
el desgraciado dios. 

La Riqueza. En otra parte hemos ha- 
blado de Plutus, dios de las riquezas , pero 
W Riqueza aislada es una divinidad distin* 
ta de aquel , ó mas bien , es una figura 
alegórica imaginada para la instrucción de 
los hombres. Se le da por padre al Tra- 
bajo y la Economía por madre. La alego** 
ría en esto es muy fácil de comprenden, 
el producto del trabajo nos pone . en la 
abundancia , y el ahorrp 6 economía nos 
sostiene en este estado próspero que se 
llama riqueza* Se representa esta deidad 
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bajó la figura dé una mnger magnificamen* 

te vestida , cubierta de piedras preciosas, 
y teniendo en la mano , como la Fortuna, 
un cuerno de abundancia. 

La Pobreza. Viene esta con mucha 
frecuencia siempre tras de la Riqueza ^ y 
entonces es la Prodigalidad á quien debe 
su nacimiento: también se le da por pa- 
dre al Lujo , y por madre á la Ociosidad* 
Mas el Sufrimiento la forzó muy luego 
á que se buscase una situación mejor j se 
*soció, pues, al Trabajo \ y esta aso- 
ciación, dicen algunos, que dio nacimien- 
to á la Riqueza. Se la atribuyen por hijos 
á la Industria y lai Bellas - Artes. Se la 
representa comunmente con un aspecto 
pálido, contornos flacos y miserables, y 
con un vestido puerco y desgarrado. Al* 
gunas veces se la representa como una, 
furia hambienta , feroz y pronta á despe- 
dazarse: es por lo ordinario en estos mo- 
mentos cuando se la atribuye haber dado 
el dia al Crimen, del que también se le su* 
pone hija. Ya hemos dicho en otra parte 
que se conocí^ esta divinidad bajo el nom- 
bre de Pénta-. 

La Hambre* La poesía lo anima todo, 
creó pues un nuevo universo y lo pobló á 
su modo. La Hambre fue también una dio- 
sa j pero no tuvo ni sacerdotes ni altares. 
Ovidio la ha pintado con colores tan vivos 
y enérgicos, que es digno de verse el cua* 
dro que de ella nos dá. La supone habita- 
dora en un desierto valle de la Scida jun- 
D2 
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tamente con el Frío, la Fsébre y la Ne-Í 
pesidad. Se la representa una muger des- 
nuda, cuyos huesos se muestran por todas 
partes de su cutis pálida , arrugada y 
transparente. 

La Amistad. Los griegos hicieron una 
divinidad de esta unión dulce de los hom- 
bres. Los romanos la representaban bajo un 
emblema del cual se nos ha conservado la 
inscripción. Se la pintaba bajo las formas 
ele una bella joven, vestida de una larga 
túnica, en cuya franja se leían estas pala* 
bras grabadas; La Muerte y la Vida. 
En la frente tenia grabada esta otra ins- 
cripción: El Estío y el Invierno. Tiene esta 
jóven desnudo el costado izquierdo has- 
ta el corazón, donde está fijo su dedo con 
estas palabras: De cerca y de lejos. 

El Trabajo. Se le hace hijo del Erebo 
y de la Noche: Se le presenta con formas 
nerviosas, lleno de fuerza y de una talla 
muy alta. Está rodeado de todos los ins* 
trunientos que designan su. actividad.... 
¿4 ge noria ó Strenua es la diosa de la In- 
dustria. 

Vacuna ó La Pereza. Se la supone 
fambien hija de la Noche ; pero se le da 
al SueÜo por padre. Esta divinidad fue 
transformada en Galápago por haber escu- 
chado las lisonjas de Vulcano. Se la han 
consagrado el galápago y el caracol que 
«on animales muy lentos en su marcha y 
demás operaciones de su naturaleza. 

La Inocencia. ; Hay muchas alegorías 
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de la Inocencia. Se la representa bastan* 
te comunmente comoá una jóven que mar-f 
cha 1 tranquilamente por enmedio' de . los 
precipicios mas espantosos. La alegoría que 
la representa bajo los rasgo? de un niño que 
duerme al lado de un lobo que va á devo- 
rarle , es encantadora: Ja que coloca este 
mismo nirío delante de una venenosa sier- 
pe , á quien con el mayor ' candor ofrece 
pan, no es menos agradable y juiciosa.? 
Todas ellas «muestran con bastante exac- 
titud y perfección los atributos de esta di- 
vinidad amable. > 

> EJ Fraude. Se le da agesta divinidad 
una cabeza humana que pfiesenta la dulce 
sonrisa para engañar mejor ^ pero el restó 
del cuerpo indica su verdadero carácter, 
es una serpiente que arrastra, y la cola 
termina comerla de un escorpión, que dá¿ 
la muerte. Esta alegoría es exactísima y¡ 
muy completa. 

La Pao. Se la hace hija de Júpiter, 
que es el todo- pode roso,' y de Te mis que 
es la justietá. Se la presenta bajo 4as for- 
mas de una gallarda matrona con un, aire 
dulce y encantador. Tiene en la una mano 
«na pequen"? estatua de Plutus , y en la 
otra un manojo de espigas , rosas y ramos 
de olivo ; con una media corona de laurel 
en la cabeza. 

El Furor. Se le representa bajo la fi- 
gura de un Jiombre cargado de cadenas y 
sentado sobre un montón de armas ^ el as- 
pecto es de un furioso que acaba de ronw 



Digitized by 



( S4 ) 

per sus' hierros y que se arranca los ca- 
bellos. 

La Felicidad ó Endemonia. Se la repre- 
senta bajo las formas de una matrona de 
mediana edad sentada sobre una poltrona, 
teniendo en la unamanoel caduceo alado, y 
en la otra un cuerno de la abundancia. En 
Roma se erigió á esta divinidad un templo. 

J57 Terror. Se le pinta con una cabeza 
de león sobre un cuerpo desnudo de rau- 
ger: tiene en la una mano un manojo de 
serpientes unidas ó, una antorcha encendí-* 
da, y en la otra un pufial. 

El Favor. Sé dan por. padres al Ta- 
lento y á la Fortuna. Su origen es muy be* 
lio como se acaba de ver \ pero por otro 
lado no es muy bien tratado. La Envidia 
le persigue de continuo, y é\ la huye co* 
mo la Fortuna su madre , córc un pie sobre 
una rueda y otro en el aire. Se le supone 
caprichoso, y sus alas le sirven para huir 
de las manos de aquellos que, creen apo- 
derarse de él. Aunque en medio de las* 
riquezas, de los honores i y de los placeres, 
con todo no está sin temor qi zozobra j y 
para colmo de su desgracia una espesa 
venda le tapa los ojos, y le priva de Ja 
luz del dia y de la felicidad de elegir 
aquellos á quienes debia distinguir mas 
entre la multitud. 

La Necesidad. Es también una hija de 
la Fortuna, y la que mas que Júpiter 
manda en los hombres y gobierna el uni- 
verso. Sus manos son de bronce, y tiene 
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íargaa clavija* y grandes cufias: es me- 
nester que todo le ceda, pues no oye sú- 
plica ninguna ni conoce la compasión. Se 
H representa como una muger fuertísima 
que tiene la cabeza coronada , cuyo aspee» 
to calmoso anuncia que és inflexible y sin 
pasión por 110a ley eterna del Destino. Te- 
nia esta divinidad un templo en Gorint* 
donde solo podian entrar sus; sacerdotisas* 

La Ocasión. Es necesario distinguir es* 
ta divinidad de la For t usía. >P reside á los 
momentos favorables pasa conseguir una 
empresa cualquiera que sea» Se la re'pre* 
sen ta bajo la figura de una muger desnuda 
cuya cabeza calva no ofrece mas que unos 
pocos cabélfos delánte. Hoye -tapidamen- 
te: con un pie sobre una boia^ y otro éá 
t&aire 5 teniendo en la ana mano una?»a<f 
raja de afeitar y y en la otra una especié 
de velo ó fajai 1 ■•••.« _ . . ; ) i 

La Previdencia, Es representada do 
muchas maneras: pero los amigaos Is: pin^ 
¿afean bajo los rasgos de una, muger vene* 
rabie ya muy entrada enredad, teniendo ea 
la una mano el cuerno de la abttadancia 
y en 4a otra una vara con> que marca som 
bre un globo que < representa el mundo, 
al que tiene fijaos a vistan Tenia un mag~ 
nífico templo en la isla de Délos. Los ro-» 
manos hicieron también de ella una diví-¿ 
nidad á la cual daban por compañeras la 
diosa Posvorta que presidia al recuerdo de 
las cosas pasadas, y la diosa Antevorta á 
los acontecimientos futuros* 
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La fardad. Es hija de Saturna, A 
mas bien del Tiempo* Su vestido es muyi 
sencillo -j y las mas óe las veces se la re**. 
presenta desnuda. So figura es noble y 
Cándida : tiene en la mano un espejo donde» 
se vé tal como ella es. > 

La Mentira. Se representa como una 
«uger de rostro afable, y que previene 
macho á su favor y su lenguage es seduce 
tor. Trae su origen del Infierno. Se la atri- 
buye muchas . veces el > cuidado ó encara 
goide conducir las sombras de los muertos* 
ai Tártaro. En este caso es Mercurio ew 
efecto el ¿tos de la mentira , ó de la elo-¿ 
cuencia engarzadura. ~^ >.> > ■> ■ rj 

La Virtud. B¿ una hija de lá verdad.} 
Va vestida con uo ropage blanco, y se IX 
presenta sentada sobre a na, piedra cuadril 
lá te ra* Su £g 8 races Jade. una joven llenar 
de candor. Cuando se toma la palabra vir~> 
tádeh su acepción primitiva (que quiere 
decir fuerza) ases la representa bajo las.fmv 
mas de un vjej&ijgrave y^ respetable , te« 
«iendo en ia f mam)iuna maza ó clpvg. ■ 
i El HonorJ Los romanó s erigmroo j unt 
templo, á- esta> divinktadr, ;yi, para dari al 
mismo tiempo una Jeccioin. á< h>s hombres 
de^jconio podrián hacerse ^propicia: es ta vir- 
tud , colocaron su templó al Jado del de la 
Virtud , de rtianera que esa preciso , parat 
erittar en aquel 7 pasar antei: por este. úl~ 
timo. Esto era enseñar á ios hombres qué 
no ¡puede llegarse al. henos sino por el caí- 
mino de la virtud» , í.«. „. .*L 
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La Prudencia. Tiendan espejo rodeada 

de una- serpiente. 

El Pudor, Se representa bajo la figura 
de una jóven cubierta con un velo. Véase 
aquí, respecto á eato, un bello rasgo sa-, 
cado de la historia heroica. Icario, padre 
de Pene lope, después de haber dado k eo 
matrimonio su>hija áUlises, sentía viva- 
mente tener que separarse de ella: conju- 
ró, aunque inútilmente, á su yerno á que 
no se separase de su lado y estableciese* 
su residencia junto á él. Viendo no podía 
lograr nada de éste , se dirigió .entonces á 
su htja;$ pero Pene lope , no atreviéndose á. 
confesar el poderoso deseo é inclinacioa 
que la a Trastraba- á seguir á su esposo coa 
preferencia á su padre , se contentó con 
bajar 4os^o)as y cubrir sur rostro con el 
Teló. Su padre , que la comprendió * no 
insistió, ya mías en su solicitud, é hizo 
erigir un altar al Pudor en aquel misma 
sitio dónde, su hija, sin hablar, le habia 
dado una contestación tan signiíf ante, t 

Las Súplicas* Sacan su origen de Júph 
ter, pero no por esto son menos humildes* 
tímidas y aun consternadas. Su mayor, 
atractivo era Ja. dulfcura* Se las represen-, 
taba bajo la ígura de unas mugeres viejas,: 
cojas y bastaste ajadas. 

Et Fanatismo. Adornado con ¿as sagra-, 
das investiduras de la religión, parece, 
continuamente atormentado por las Furias, 
y no desear mas que el crimen y la des- 
gracia. $us ojos efctaji cubiertos con una, 
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▼enda , como los de la Ignorancia : en la 
una mano lleva una hacha entendida para 
abrasar los corazones é inspirarles su sa- 
crilega rabia, y en la otra un puñal para 
descargar un mortífero golpe contra los 
sabios que no participan de su ignorancia 
y furores. , , 

La Fama. Era la menságera de Jupi-> 
ter: iba noche y día, y se colocaba sobre; 
los par ages mas elevados para publicar 
toda especie de novedades; pues leerá 
imposible callar nada un solo instaste. Los 
poetas la representaban como un monstruo 
alado , de una talla gigantesca , que tenia 
otras tantas bocas, lenguas, oidos y ojos 
como plumas- se veían sobre su cuerpo. .; 
Pero ordinariamente se la representa bajo 
la forma "de una mugér que atraviesa por 
los aires con la ayuda de sus grandes alas; 
llevando en la mano dos trompetas paral; 
anunciar lo bueno y lo malo. 

Safas ó La Salud. Tuvo esta 'divinidad 
muchos templos en Roma. Se ta> represe** 
taba bajo el emblema de una muger sen- 
tada sobre un trono > teniendo en la mano 
una copa, y al lado un altar al rededor 
del cual hace una serpiente un círculo con» 
su cuerpo ; de suerte, que se levantaba' 
por encima del altar. Se la daba también 
el nombré de Hygia (salud), y sw la ha-; 
cia hija de Esculapio: Estaba coronada de 
varias plantas medicinales, y terina en la 
mano derecha una serpiente. P&nacea fue > 
también otra hija denEsculapio , que píe- 
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/ lidia á la curación de toda especie de en- 
fermedades. 

Meditrina, ó la Convalecencia. Era la ^ (H~< 
diosa que presidia al regreso ó recobro de > vnt¿¿c¿yiZi 
la salud. Se llamaban medit ríñales las fies-~¿t^t*u 
tas que se celebraban en su honor j sus sa- }<icrib'c¿) mtft 
cerdotes hacian libaciones de vino sobre m . U 
su altar. 

- La Victoria. Era hija de la diosa Hix > 
y del gigante Palas. Se la representa bajo 
los rasgos de una joven alegre y satisfe- 
cha j tiene en la una mano una corona de } 
olivo y de laurel, y en Ja otra un* pal-> 
ma. Los atenienses la, quitaron, las alas> 
para que se ¿jase en su pais. 

La Voluptuosidad. Sus ojos expresan el 
gozo que inspira el placen Se la represen- 
ta desmida, coronada de rosas, y tejiendo ' > 
en la mano una copa de oro donde una ' 
serpiente pone un licor delicioso. A la Von 
luptudsidad ó goce honesto y raaooable se 
la hace hija de Psiche r^esta palabra quie-> 
re decir alma). (Véase Beryis en la. pinta- Bfcn^ • 
ra que hace de esta divinidad). ^ 
> La Fe. El culto de esta diosa se halla- 
ba establecido, en el Latium, y también 
en Roma; 3N<*se le sacrificaba ninguna víe~ \ 
tima, y sus sacerdotes durante las cere- 
monias de.su culto tenían los ojos venda-;; * - m 
dos con ua pedazo de tela blanca. Se ré- > - 

presentaba esta divinidad vestida de blan- 
ca y teniendo las manos juntas. ; 

Dos manos juntas ó plegadas son el/ 
símbolo de lá re dada y recibida. 



Digitized byVj£)QQlC 



<(¿0) * 

<{ La Libertad. Se la representa bajo las 

t^yácUji f ortnas de una noble matrona vestida det 
<*í0¿rhj blanco, teniendo en la una mano un cetro > 
y en Ja otra un gorro puesto a H punta de* 
una pica: junto á ella se ve<un carro coi» 
el yugo roto. 

La Ley. Es hija de Júpiter y de Te-» 
xd, ¿LfenAsfiatiP 1 * 81 se la ^presenta una noble y robus w 
j matrotoa con un cetro en la mano que mar- 
*ccc*di+u,to ca 9u fnfrperio sobre ios hombres. 
Huí /v<M-F¿vvu La Naturaleza. Algunos la hacen hijá 
vr tvJLl de Júpiter , otros sa madre , y otros su es-* 
k&Aaas*ojl^ posa. Bs'la diosa que preside á todo lo que* 
. j existe. Algunos .de los antiguos filósofo» 
&y^)j^u^t: la j, an m i ra ¿ <omo el m,ismo IHos, y 
tu aut otros camo e j alma d e i nutrido, bajo la vo- 
c^iu *W] un tad de d ío ¿ vSé la pinta con los rasgot, 
viíth^M., d e uní rnuger robustísima, que tiene do* 
U í»¿|ua/ií(¿ órdenes de pechos para significar su fecun* 
'wj^íM.xko,' didady'el cuidado que se tomaren alimeiw 
h^ra^t tar & todos los seres existentes* (Véase la 
¿¿¿/r£ f Có uc pintura ^ue de esta divinidad hace DeUlfa 
Kc<tt Mr¿4¿k en su Hombre drfos Campos ). 
w^^4#*kC- La Edad dé Oto. Esta es una de las 
. <¿ -alegorías en que mas se han . ocupado los 
jr>ox^4v «poetas de todas las edades y para pintár** 
tA^Ua^u U nos f a con ios rasgos mas haéagíflhtfios y se^ 
t^/u^fW-doctores. Entre otros Saitiíe-ringe , nos 
/n^fj Jha dado un precioso poema sobre/ella. -Se 
k*~Lfa+- representa este tiempo venturoso bajo ¿el 
emblema agradable de una jóveti virgen 
de singular hermosura , sentada junto á eo 
Olivo,Y teniendo 1* cabeza coronada dé flo- 
res, y en la mano un cae rno de tá abundancia; 
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y L* edad de Plata. La imaginación aca- 
lorada de los poetas no se limitó á pintar- 
nos aquella época feliz en que todavía 
no se conocían las palabras de tuyo y > 
tuio , sí que siguieron su capricho pin- J¿fui 
tándonos la progresión de la corrupción 
de los hombres bajo lote emblemas 6 ale-* 
gorías de edad de Plata , edad de Cobre, 
y edad de Hierro. Saint -Ange nos da > 
también un ..poema bástante aproxima- 
4o á la idea que^ se nos quiere presen- 
tar de esta segunda época. A esta edad 
4e Plata se representa bajo las formas 
¿te una joven que va ataviada con ál- 
gunos adornos aunque muy sencillos , 
apoyada sobre una reja de arado, y en> 
la mano tiene un mánojo de espigas de 

¿rigp. * , 

La edad de Cobre. Véase también á 
/( Saint- Ange donde dice: 

, *- 

Lá edad de Cobre vio nacer una raza nuera 
feroz , belicosa y no criminal. 

También Lamotte nos dá una bonita > 
descripción ó pintura de esta tercer épo- 
ca del género humano. Se representa es* 
ta edad bajo las formas de un robusto 
jdven que Ueva puesta á la cabeza una 
piel de leton , y en la mano un venablo) 
en actitud de lanzarle. 
. La edad de Hierro, Nos ta pinta Saint* U<€ <irvu.aje, 
> <JÍnge con awicha viveza y exactitud. El . » * 
emblema^e/esta última y mas infeliz ue **& 
época se -presenta bajo los rasgos de un *urw*<^ 
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hombre de aspecto feroz y amenazante, 
con un casquete en la cabeza adornado 
de una piel de lobo, y teniendo en las 
manos espada y broquel. 

La Primavera. No se han contentado 
los poetas y escultores con darnos un 
objeto sensible de los diversos períodos de 
las sociedades humanas, sino que también 
han descrito y animado los unos, y corpo- 
rizado los otros las cuatro estaciones del 
a fio. La Primavera se representa bajo 
los rasgos de una jóven coronada de flo- 
res: muchas veces se nos ha representado 
pdr medio la diosa Flora con una guirnal- 
da y una cesta de rosas. 

El Estío. Se representa por Ceres , á 
la que para este efecto se dan un cuer- 
no de la abundancia , y una corona de 
espigas; 

El Otoño. Se pinta bajo la figura de 
un jóvén que tiene en la mano una ces- 
ta llena de varías frutas, y con la otra 
acaricia á. un perro. Es Vertum mismo 
de quien se sirven para esto. 

El Invierno. Se representa bajo la 
figura de un viejo cubierto de carámba* 
nos de hielo , que tiene barba y cabe- 
llos . muy blancos , y parece dormir en 
una «gruta. Algunas veces le presen- 
tan bajo los rasgos de una muger sen- 
tada junto á un gran fuego y vesti- 
da con un traje forrado de pieles de 
carnero \ pero lo mas ordinario es pre- 
sentémosle bajo las formas de un viejo 
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muy arropado con un largo manto, y 
calentándose las manos á una pira ú ho- 
guera. 

Ve algunas divinidades que han ocupad* 
peco a Jos poetas. 

Trestonia es la diosa que invocaban loa 
viajeros cuando se encontraban fatiga- 
dos, Alcona y Adeona presidian á los 
viajes. 

* Ate ó Ata era una diosa maléfica t 

cuya única ocupación ó función era tur- 
bar el espíritu de los hombres , á fin de 
i empeñarlos mas fácilmente en tomar aque- 

llas rutas ó direcciones que debían hacer* 
los desventurados é infelices. 

Cottyto era la diosa de la impudicia. 
Sus sacerdotes se llamaban Baptes , y 
celebraban sus fiestas mas bien con actos 
de impudencia y licencia desordenada que 
con juegos. 

• Tidius era el dios de las alianzas } te* 
nia á Júpiter por padre. 

Lavema ó Turina presidía á los robos, 
y era la diosa protectora de los ladrones. 
Se la representaba bajo la figura de ua 
cuerpo humano sin cabeza. 

Libitina era la divinidad que presidía 
4 los funerales. Se la toma algunas veces 
por Proserpina. 

A los dioses maléficos en general se 
les llamaba Averrunci , y se les invoca- 
ba en los tiempos de calamidades , de 
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las que" se les creía la cauta ú origen.' 
£] principal de entre ellos se llamaba? 
Averruncus. Es menester poner entre el 
número de estos al Temor 7 la Palidez 9 
la Fiebre , la Calumnia, las Tempestada 
y demás cosas que agobian al mortal. 

Anax, hijo del Cielo y de la Tierra» 
Su nombre, que significa dueño , xe#or, 
era reverenciado por los antiguos como 
tina cosa grande y sagrada % de suerte que 
no se daba sino como un grande ho^or á 
los semí - dioses y át los héroes. Si se 
les hablaba en plural se les decía Anac- 
fes ó Anaces. 

Los Pataiques eran los dioses que los 
fenicios adoraban y colocaban en las proas 
de los navios ó barcos. 

Los Palices ó Paiisques eran dos her- 
manos gemelos hijos de Júpiter y de 
Talla. Esta ninfa , temiendo la cólera de 
Juno, suplicó á la Tierra que se la tra- 
gara , su súplica fue oida , y al momen- 
to parió. Se dice que se formaron en es- 
te mismo parage dos lagos (otros dicen 
latos cdrredizos) muy formidables y te- 
mibles para los perjuros y los crimina- 
les. Los sicilianos sacrificaron á estos dos 
hermanos como á dos divinidades. 
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Origen y explicación delat principales 

•j ;'<¿ ' /tí fc - ii o 

Hfl origen las fábi^l^ sa pierde de tal 
iB^era enjtrevtas; densa^ tinieblas de los 
lejanos tiem^^vftue^^ único que puey 
de v poesegu jrs$^pbre ^sto^son meramente 
conjeturas mas ó menos verosímiles*, tós 
sábios est^a -,aun discordes con respecto 
á este, puntflv cada uno presenta un sis- 
tema originario mas ó menos seductor j . 
pero esto no sirvo mas que para hacer 
todavía mayor la incertidumbre. Mont- 
¡iard' de Meilleray , y después de él Nati- 
vidad Lecomte han pensado que las fábu- 
las poética^ s^ han inventado solo para 
.explicar |a ^losofía y la moral, Banier 
cree que estjas ficciones mitológicas han 
tomado nacimiento en la historia de los 
primeros personages que la admiración y 
$1 reconocimiento de los hombres han 
ir>ansforma4q ,en dioses. Vurocher vé el 
origen de estos cuentos ingeniosos en los 
Jetaros de Moisés-, mientras que Freret , 
Tomo II. £ 
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tóutanget y VoMaire sostieoéo por él co»*, 
trario erradamente que Moisés los fóinó 
de los egipcios, inventores dé la fábula.' 
Berger trata de explicar la mitología por 
la fysica ; ¡Rqbaud de San-gs&ha* ó «Sain/- 
Etienne *t>6r 1¿ gedgraffa^ T)üpuls por la 
astronomía; P luche por los geroglí fieos ó 
escritura simbólica; y Court de Gebelin 
por la agricultura. 

Estos diferéntés sistemas ú opiniones 
tienen sin duda alguna cosa de verdad , 
todo Induce a creerlo asi ; y Dionisio 
HaficarnasO) el mejor testigo ó el map 
áuténtico, eh su obra Antigüedades Ub.'íP 
dice: íb rio quisiera que $% éié creyese hdm+ 
tre'dé'poéo talénto solo porque supongo 
ignorar h que ptáde ganarse con el estu- 
dia dé fas f amias que nos han venido de 
tos griegos ^ sé muy bien que las unas ex* 
ffícan\> Bajo figuras akgériéás, las d?fe± 
réniés obras de la naturaleza $ que otras 
han sido inventadas para ' el consuelo déí 
Tgénerb humano \ muchas para reprimir nues± 
tras pdfiories, $ el resto para alguna otra 
utilidad. 

Vamos, pues, nosotros á referir ' de 
entré todete 1 estbs sistemas lo que ntis 
pareíca más verisímil. Sin "«Juda algu- 
na' podríamos dispensarnos de esta tai 
rea fen un ttátadó elementáis pórqué el 
conocimiento dé la mitología consiste nb 
precisamente én la expJicacfón ó aclara- 
ción del verdadero sentido dé las fábu^ 
las , sino eh la : exacta narración de es- 
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tes mismas fíbulas; pera r oo oda fjereee 

del todo supérfluo é indiferente dar aquí 
una idea de la sabiduría misteriosa de Ja 
antigüedad, y hacer nota* que iajujto* * 
logia no es siempre tffl tejido de Cuentos 
ridiculos como regulármele ae cree, fia** 
tas nociones son muy titiles^ pues ponen 
en estado de leer los poetas y escrito- 
res antiguos con el espíritu que deben j 
ellos quieren ser leídos. 

No cabe la ; menor duda en que lai 
fábulas qué componían hi «religión de loa 
griegos les vinieron á «¿ros del Egipto; 
La antigua lengua egíptia estaba llena 
de metáfora! 6 figuras: las metáforas > 
como hemos 1 djeho ya en otra parte ^ 
dan cuerpo á tos ptnsamento9\ estas me- 
táforas , piíes% poco á' 'poco se hicieróa 
alegorías; las alegorías ion el tiempo 
se perfeccionaron ^ algüfr filósofo las re*, 
copiló, hizo de ellas un Cuerpo, y pro- 
bablemente quiso servirse de él para ina* 
fruir á los hdmbres. Fero ej común del 
género humarO* es por toda* partes el mis¿ 
mo-, asi tórhó el pueblo por dioses los 
timbólo* 6 figuras alégfrrtoaa que los «á* 
bios habian 1 hnáfcinádo fSML su instf no- 
ción. ■ - ■ 

Otra causá ftd ñteno^ poderosa dé íatf 
que han cdnrfibuido á personificara 1« 
ideas' há sido la de los ge rog líricos iy 
marieras de bablar por figuras, cosa que 
precedió á la escritura por largo espacio 
de tiempo. "Antes que les hombres, di-* 
E 2 
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' «ce na tibio, hubiesen intentado fot ge* 
«roglíticos tenían signos representativos 
«sin* la menor duda ; porque en efecto, 
«¿qué. podían hacer los primeros hombres 
mino lo que nosotros hacemos cuando nos 
«encontramos en igual situación á la en 
«que ellos se hallaban entonces? Que un 
«nifio v y aun un hombre , se encuentre en 
«un país cuyo idioma ignore, hablará 
«por medio de signos , neumas ó figuras; 
«y si en este taso no se le entiende aun, 
«recurrirá al medio de designar con un 
«carbón sobre una pared aquello de que 
«tenga necesidad» Así, pues* en un prin- 
cipio se pintó groseramente lo que se 
«queria dar á entender, y el arte de di- 
«bujar precedió sin duda al de escribir» 
«Con el tiempo se inventaron las figuras 
«simbólicas; dos manos entrelazadas sig- 
nificaban la paz; dos flechas represen-» 
-Ataban la guerra; un ojo significaba, la 
«divinidad , &c. 

1 «Luego que los hombres empezaron: s> 
«abandonar sus selvas (dice BartheJemy 
«en c«us Viajes de ¿fnacarstf}, salvaron 
«muy en breve el inmenso intervalo que 
«separa el estado sal va ge del de civiiir» 
«zacion. Revistieron sus antiguas opipiov 
«nes de coloridos^ que alteraban^ sensible- 
«mente su simplicidad*, pero tes hiciecoa 
«mas seductoras;, se formaron un lenguas 
«ge convencional que brillaba en expre* 
«¿iones figurada* } y como los ¡seres que 
«tenia» movimiento les . parecían, llano* 
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tx!e vida , el universo fue á sus ojos unt 
tísoberbia decoración, cayos resortes se % 
«movían al capricho ó gusto de un nú- 
nmero infinito de agentes invisibles. En- 
montes fue cuando se formó esta filoso** ' 
wfía , 6 mas bien , esta religión que se* 
*dujo por tantos siglos á las naciones to- 
txlas; mezcla confusa de verdades; y de 
^mentiras , de tradiciones respetables y 
«de ficciones risueñas ; sistema que lison- 
jea los sentidos y recrea el espíritu , que 
\ «respira el placer preconizando la virtud. 
El interés, que vela de continuo por 
todas partes, especuló sobre esta hueva 
creencia, y edificó templos á la supersti- 
ción del pueblo para hacer con ellos su 
propio negocio. Los primeros ministros de' 
esta religión, no cabe la menor düda que. 
fueron unos malignos embusteros; los que- 
les sucedieron pudieron ser tal vez>crédti~) 
los imbéciles. Es muy probable- también 
que algunos sabios , reflexionando que el 
pueblo parecía mostrar la necesidad de 
aer engañado, creyesen que era prudencia; 
reservar la verdad para cierto nú meto de> 
hombres elegidos. Todo nos induce á creer' 
que los varios misterios que se establecie-»' 
ron entre los antiguos no ^se instituyeron 
con otro objeto que el de descubrir esta* 
verdad y enseñar á los iniciados que la 
mitología , tomada á la letra por el común 
de los hombres, no era mas que una ale- 
goría de la naturaleza. Pero como una 
verdad semejante arrojada impruden temen- 
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te en medio del pueblo, no hubiera serví-» 
do sino para ilustrarle, y por consiguiente 
para destruir la farsa del culto gentílico, y 
tal vez también las leyes del estado, se 
imaginaron las pruebas que se hacían ea 
los que se trataba de iniciar, á fin de cono** 
cer su carácter y saber hasta, qué punto 
se les podía instruir. 

Es cierto <jue leyendo la Teogonia de 
Hesiodo no se puede menos de adoptar tal 
sistema: esta Teogonia ó Genealogía de los 
dioses no es otra cosa que una explicación 
figurada de Ja naturaleza: sigamos obser- 
vándola un poco, y nos convenceremos mas 
de esta verdad. 

El desenvolvimiento de la materia que 
forma el universo pareció siempre mas na-r 
tur al á los hombres que la creación hecha 
de ¡a nada ó fa eternidad de tas cosas en el 
estado en que estaa* así este desenvolvi- 
miento fue mes generalmente adoptado 
que todo otro sistemo*:. de Egipto fue des-, 
¿e donde se transmitió esta opinión ó sis- 
tema á otras muchas nacjopes. Hesiodo 
comienza su poema de la Genealogía de 
los dioses por el ¿«farol la ruteo fio de la 
materia; pero coreo este desenvolvimien- 
to eiplicado por Algunas leyes fijas ó por 
el poder del Ser^Supremo, no era el mas 
conforme para comprender y expresarse, 
se imaginó un dios al que se llamó Caos. 
De esta primera idea han venido toda* 
las otras como de un manantial. 

Hesiodo, contra la opinión de Jos, de-* 



Digitized by 



( n ) 

mas poetas, hace nacer al Amor el segqn-t 
do 4ft'lpf dioses : nace este , según 41 , ty\ 
seno del Caos , y nace cqu el nnjvejso, 
Es menester entender aquí por el Aíflor, 
la fuerza secreta y general que hace re- 
producir las pí¿ntas 9 nacer los animales , y 
que aniipa la naturaleza toda. La alegoría 
es tan agradable como filosófica. 

Titea 6 mas bien la Tierra^ nació Jue- 
go. Esto quiere decir que la Tierra salió 
del desenvolvimiento del Caos; Caos 
parece ser , pues , su padre, Hesípdo no 1$ 
dice si a embargo. 

Después de la Tierra nació el Ctelft 
Uranio ). La Tierra fue la madre de éste f 
y se sirvió de él como de un manto para 
envolverse. Seria difícil e*£licar el priovei^ 
pió de esta procreación , que tal vez tiende 
á la mala física de estos tiempos. Los que 
hacen nacer al Cielo del Via y dej Éf¿r 9 
parece que discurren con mas razpn y buen 
criterio; porque el Eter ó J*s elevada? re- 
giones del aire, coloreadas por la luz óej 
dia, que forman lo que comunmente J¿áma>- 
mos cielo, vienen de consiguiente darle 
nacimiento. 

El Caos desenvuelto , el CipJo, y la 
Tierra criadps, comentó entonces el tfefih 
po ó Saturno. Se supone, pues, que Satur- 
no llamado por los griegos Qrqnos (pajabra 
que significa fttwpo) era fcijo de la jierra 
y del CielQ, de Titea y (Iranio* £us a*ri- 
hutos anuncian sus funciones: es viejo., 
aporque pasaron muchos tiempos desde que 
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fue criado^ está sin embarjgo de muy buen 
talante porque conserva siempre el mismo 
vigor y robustez , pues los anos aunque le 
envejecen nada le quitan de su fuerza y 
actividad : tiene alas para llegar con velo- 
cidad y huir del mismo modo} y ademas 
tina guadaña para segar con ella cuanto 
encuentra en su tránsito. 

Sus aventuras, según los comentadores, 
son también misteriosas. Mutiló a Uranio 
su padre, porque creados el Mundo y el 
Tiémpo no debe haber ya nada mas: devo^ 
ró sus propios hijos , porque el Tiempo se 
lo traga todo: los arroja de su estómago ó* 
les vomita al cabo de algunos dias , por- 
que el Tiempo nos vuelve estos y los años 
„ que parece haber devorado. Se nos da otra 
explicación también respecto á este último 
punto: lo que §s creado diariamente , di- 
cen ? vive alguúoi instantes, luego muere^ 
^ sé corrompe, vuelve sus principios á la 
naturaleza, la que en recompensa da nue¿ 
vos seres, y así perpetúa la creación por 
luna alternativá de muerte y<levida, óde 
creación y destrucción. Saturno s pnes, de- 
vorando á $us hijos y volviéndolos á la luz, 
fes un simboló dé la naturaleza y de sus 
operaciones. Júpiter y Juno no sufrieron, 
"Sin Embargo, la misma suerte que sus otro» 
tief manos. La razón de esto:, responden, 
fes muy sencilla!: Júpiter es 'tomado mu- 
chas veces por el 'Eter (región celeste que 
los antiguos creyeron compuesta de fuego)y 
"y Juno por el aire 5 luego el Tiempo \s& 
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infiere de aquí) ño tenis facultad para 
apoderarse ni del Eter, ni del Aire como 
de los demás elementos. 

Una vez admitidos estos principios de 
filosofía alegórica era necesario continuar 
de la misma manera; así la Tierra di ó tam- 
bién el nacimiento á las Montañas, al 
Mar ó al Océano , &c. £1 Océano hizo na- 
cer los ríos, y por este medio se constitu- 
yó el padre de una numerosa familia de 
divinidades. Anfitrea, ó el estanque de los 
Mares, se hizo una diosa que casó con 
Neptuno ó el dios de las Aguas. Cada ría* 
chuelo fue transformado ó reconocido por 
una Naiada: la alegoría abrazó asi la natu- 
raleza toda y descendió por este medio á 
divinizar hasta las cosas mas pequeñas de 
ella. Los talentos, las pasiones, los pía-* 
ceres , las penas fueron también divinida- 
des: su origen correspondía á los caracte- 
res particulares de cada una de ellas: los 
talentos inmortalizan al hombre. Se les 
presentó, pues, con el nombre de Musas, 
hijas de Mnemosina, ó la Memoria; y como 
parece no poder provenir estos bellos do- 
nes sino de una divinidad poderosa , se las 
daba al mismo Júpiter por padre. Venus es 
la belleza que á todo el mundo agrada ; es 
muy natural, pues, que ella dé nacimien- 
to a) Amor y al Himeneo, y que esté con- 
tinuamente acompañada de las Gracias. 
Los placeres vienen del Olimpo, y las pe* 
ñas del Infierno, &c« 

* Todas las mañanas, dice el sabio au- 
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«tor del Anacarsis, una jóven diosa abre 
nías puertas del Oriente y esparce la grata 
«frescura en los aires, las flores en los 
«campos , y los rubíes en la ruta que el 
«Sol debe seguir ¿ á este anunció la Tierra 
«sale del letargo en que ha yacido duran- 
te la noche , y se dispone á recibir al 
«Dios que le da todos los dias una nueva 
«vida } aparece éste y se muestra 4 la na- 
turaleza con la magnificencia que convie- 
«ne al soberano de los cielos: su carro, 
«conducido por las Horas , vuela y se in- 
terna rápidamente en el espacio inmenso 
«que Uena de sus rayos y brillante luz» 
wEn cuanto el radiante dios parece ha- 
«ber llegado al palacio del dios de las 
naguas, la Noche, que sigue eternamente sus 
«mismos pasos, extiende sus sombríos velo? 
«y clava sobre la bóveda celeste un sinu&r 
«mero de hachones de fuego. Entonces se 
«presentaren el horizonte otra divinidad cu- 
«yo carro ofrece y lleva una claridad me- 
«nos brillante, pero «dulce y consoladora 
«que arrastra los corazones sensibles a la 
«meditación; la diosa que conduce este 
«carro viene á recibir en silencio los riér- 
onos no me nages de Endimion. Ese arco que 
«brilla con tan vivos y varios colores en 
«el espacio etéreo y que cubre de un pun- 
to al otro el horizonte, son las pisadas ó 
«pasos luminosos de Iris que lleva 4 la 
«Tierra las órdenes de Juno. Esos vientos 
«agradables, esas tempestades horribles, 
nsoa genios que ya se mecen blandamente 
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»por los aires, ya se baten violentamente 
»unos contra otros para sublevar las ondas, 
a? Al pie de esa colina hay una gruta, asilo 
«de la frescura y de la paz* una ninfa, be- 
néfica derrama allí de cu urna ese manso 
«riachuelo que fertiliza el vecino llano: 
«desde su retiro escucha los votos de la 
«joven belleza que viene á contemplar sus 
«atractivos en Ja fugitiva onda. Entrad en 
«este bosque sombrío: no es aquí ni el si- 
lencio ni la soledad quienes pcupan vues- ^ 
«tro espíritu , os encontráis en la morada 
«silenciosa de las Dríadas y de los Silva- 
nos ; y el secreto efecto del respeto que 
«interiormente experimentáis es el efecto 
«de la magestad divina, 

«A cualquier lado que volvamos núes* 
«tros pasos, siempre estamos en presencia 
3x1 e los dioses, los encontramos tanto fuera 
«como dentro de nosotros, se han dividido • 
«también el imperio de nuestras almas y 
«dirigen nuestras inclinaciones ; los unos 
«presiden á la guerra y los otros á las ar^- 
«tes pacíficas , otros nos inspiran el amor 
«por la sabiduría , ó el de los placeres. A 
«la voz del Crimen , Nemesis y las Furias 
*«salen rugiendo del fondo de los infiernos^, 
«se introducen en el corazón del culpable, 
«y le atormentan día y noche sin cesar 
«con gritos fúnebres y penetrantes: estos 
«gritos son los remordimientos. Si el rnal- 
«vado se descuida en apaciguarlos , estas 
«divinidades infernales se apoderaron de 
«su alma , como de una presa suya , y la 
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«arrastran á las tenebrosas gargantas efe! 
«Tártaro*, porque los antiguos estaban 
«persuadidos , lo mismo que nosotros , de 
»que el alma es inmortal. n 

Lo que acabamos de decir ó referir, 
es á mi entender muy suficiente para ha- 
cernos entrever que todas estas fábula» 
religiosas de los antiguos estaban éntrela- 
cadas por un encadenamiento motivado: y 
es muy creíble que este encadenamiento 
fuese mas perfecto en el origen cuando el 
sistema era mas completo, y el objeto fi- 
losófico y moral estaba mas marcado; pero 
pasando con la sucesión de los tiempos 
por diférentes bocas, han debido necesa- 
riamente alterarse estas fábulas: la su- 
perstición ha cambiado , quitado y añadi- 
do en ellas; los poetas , que se apoderaron 
luego de estos cuentos sagrados, como de 
un patrimonio vinculado , los han sobrecara 
gado tanto de adornos, que los han pre- 
sentado á su capricho, desnaturalizándolos 
de manera, que no han dejado de ellos 
mas qué la primera intención, y ésta aun 
difícil de entender: sin embargo, lo que 
Ies ha quedado muestra todavía cual era^ 
la magestad de este antiguo edificio. 

Pero entre las causas que contribuyeron 
á corromper la primitiva sabiduría de las 
fábulas, es menester contar especialmen- 
te las fábulas históricas que se mezcla- 
ron á aquellas. Partiendo de aquí ya no 
se encuentra ni órden , ni objeto; todo se 
transforma entonces en un caos que inútil»* 
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ttcote se trata cíe desenvolver, y que pre- 
senta muy pocas cosas para la instrucción. 
Los griegos fueron quienes introdujeron 
los más de los acontecimientos extraños á 
esta antigua teogonia ^vistiéndolos de co- 
loridos mitológicos. Los egipcios, dice Ha- 
rodoto, conocieron los. primeros los doce 
dioses, y de estos aprendieron á acforartos 
los griegos , pero les dieron nombres dife- 
rentes de. los. que estaban adoptados en el 
Egipto. Añadieron luego á estas divinida- 
des tantas , que el número es inmenso* Los 
persas , según relación del mismo Hero- 
doro, fueron mas sabios; jamas admitieron 
c-tros que los grandes dioses. Les est¿ man- 
dado, dice este historiador, irá ¡Ácima 
de las montabas á sacrificar á Júpiter: así 
es como ellos llamaban al espacio ó ex- 
tensión del cielo ^ sacrifican también a¡ Sol, 
A la Lunar ia Tierra , al Fuego , al Agua 
y a ¡os lientos. Este solo pasage del mas 
antiguo de los historiadores griegos, basta 
para convencernos de que la mitología no 
era mas que un emblema de la naturaleza, 
este emblema se hizo luego una religión, 
y desde e&tfe momento se esparció sobre 
Jfil tal Oscuridad, que ya no fue compren- 
dido*. ; 

He aquí otro bosquejo del modo, con 

![ue discurren los que quieren buscar el 
andamento 4e la fábula en la historia. 
JJranio^ Saturno y Júpiter n§ son ya, 
para, es, tos , mera* alegorías, son reyes, 
JJranio 4 fíein6,;eo 1% /fja^ia^ la Íf4gia y 
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nna parte de la Grecia. Saturno hizo pe- 
recer á su padre, como ha sucedido coa 
Otros monarcas, y aunque mas pequeño 
que Titán , su hermano mayor, supo apo- 
derarse del trono ^ en lo que consintió Ti- 
tán, pero bajo condición de que Saturno no 
pudiese errar ningún hijo varón para que 
el cetro volviese, después de la muerte 
de éste , á los hijos de Titán* 

La infracción dé este tratado , por lt 
substracción de Jüpfter á la muerte , se- 
gún estaba convenido, hizo nacer, como 
era muy natural , la guerra <fti£ se termi- 
nó desóueá de mücfiós tiempos cttóndo Jú- 
piter fué ya bááfclrite grande para venir 
al socorro de Saturno su p&dfe. Este , te-* 
mié rudo la reputación naciente f el singü*» 
lar vsflofde su hijo ^ trató* de hácerle pe-» 
recer $ instruidó Júpiter de f e%te desig- 
nio cruel de su ingrato padre,- se vengó 
de él destronándole y echándole de su im- 
perio. 

' t6i gigantes sWbandidosvspresenta^ 
dos bajó formas muy feas* 4 que los Titanes 
asociaron * su Venganza. ' 

Sobreseí Olimpo había probablemente 
un fuerté donde sé encontró Júpiter muy 
apurado, y del cual triunfó sin embargos 
£111 estableció su corte. Se fciid Entonces 
este sitio un luga* de poder y Me placer^ 
de itiédó qoe én un principios le comparó 
al cieló% # luego con eí tierrib&se le llamá 
el cielo mismo. En H repartición que loé 
tres hermanos hicieron denlos dominios de 
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su padre , Júpiter quedó con el gobierna» 
de la Tesalia y el Olimpo , que son dos 
Sitios eléVádos , y por consiguiente paré- 
ten mas prójimos al cielo; á Pili ton to- 
caron las provincias de Occidente hasta lo 
interior de la España , donde hizo laborear 
▼arias minas , lo qne da una idea del in- 
fierno y de la mansión de los muertos; 
Neptuno fue soberano del Mediterráneo y 
sus isláá , Id que le hizo mirar como al 
dueño , ó mas bien , al dios de los mares. 
Los dioses que Júpiter asoció, á su impe- 
rio , marcan según dicen , los diversos em- 
pleos que desempeñaban los grandes seño- 
fes de lá cótte de Júpiter, Mercurio era 
Su ministro y embajador ; Vulcano el gefe 
de su artillería; Marre el general de 
ius tropas ; Cómus su mayordomo mayor. 
Las Musas eran una comparsa de cantarí- 
nas y bailarinas instruidas en estos dos 
tamos por un hábil maestro que se llama- 
ba Apolo; las perras de este príncipe se 
llamaban Harpías , &c. 

Tal es la apliéacioh,ó mas bien, la 
explicación que muchos sábios nos dan de 
la fábula ? y en particular el abate Banter. 
•* Esta idái parece algunas veces muy vero- 
símil, ^varios monumentos parecen venir 
en su apoyo; pero no determinando nada 
la autenticidad de esta opinión , no haca 
mas qué divertirnos ti el mismo modo que 
la fábula por si. Sin embargo, debo decir 
«n honor de la vercfad, <^ue muchos escri- 
tores de la antigüedad 4i*J>lan de fcna espe- 
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cíe de dinastía de reyes llamado* Jipiters % 
por lo que no se puede, ya, pues, desechar, 
enteramente la insinuada opinión ó aplica- 
ción histórica. Tzetzes y algunos histo- 
riadores griegos dicen también, que anti- 
guamente todos los reyes eran llamados 
Júpiter s. 14o sería nada extraño que los 
hombres, que comparan siempre las cosas 
espirituales á las cosas corporales ó sensi- 
bles , diesen al Dios soberano de los cielos 
el mismo nombre que se daba á los reyes. 
O soberanos de la tierra. Entonces ios 
griegos , que cambiaron el nombre á los 
dioses que habían recibido del Egipto, 
conservando la primera idea que se les ha- 
bia dado del soberano del universo., le hu- 
bieran atribuido por adulación, <^ por re- 
conocimiento, las aventuras de sus JúpU 
ters ó reyes; esto. aun se quedara .en mera, 
conjetura, y todo cuanto se r |#dr I á jdecir 
sobre este particular, np será mucho mas 
fundado., Lo que se podrá decir cqiv algún 
criterio y aproximación, á mj e^ntender¿ 
es, que debe creerse la fábula apoyada 
sobre estas dos bases \ á saber ^ primero 
sobre ía alegoría , y luego corrompida por 
tradiciones históricas, desfigura/das, ; , ^ 
Una parte de la mitología^, donde la 
historia por el contrario se encuentra 
corrompida por la fábula, es la que refie-r 
re las acciones de, los héroes/ Excepto 
»las tabulas visiblemente alegóricas, dice 
«un escritor, como las de las Musas , <Je 
«Zéfiro y de Flora, y algunas otras de 



Digitized tfyVjOOglC 



(( «)) 

íieste género todas ,las demás spn un mon-r 
Mton de cuenta, qu^ no tienen otro méri- 
»to que el haber suministrado materiales 

los bellos versps Ovidio y de Qui- 
imault, y al pincel de nuestros mas céle : 
nbres pintores*" Seria djficil decir 16 qué 
ha dado luga>r á todos estos adornos ó ras- 
gos caprichosos, que de acontecimientos 
leales y considerables sin duda, se han 
hecho historietas ó aventuras propias para 
divertir á los muchachos; esta corrupción 
de hechos, se debe á muchas causas \ pero 
Ja principal parece ser la extraordinaria 
jiasion que tenian los griegos por lo mara- 
villoso, pasión que parece haber formado 
su poesía , y . por^consjguiente la de casi 
todas las naciones sabiás. En esta poesía 
nada se dice naturalmente ; todo en ella 
parece tomar, ,un, cuerpo, .y animarse % 1q 
que la hace ser muy diferente de lo 
que era en su origen ; es una ficción con- 
tinua. Si, pjor. ejemplo , se trata de pue- 
blos que domaron los caballos , no son es- 
tos simples caballeros ó picadores, son 
Centauros r seres qué participan dé las 
naturalezas y formas de caliallo y de, hom r 
bre. Las naranjas se hacen manzanas de 
oro; la nave de Belerofonte es un caballo 
alado; la de Medusa un dragón. Orfeo fue 
un buen poeta de sus tiempos \ se le hace 
hijo de una musa , fue un sabio rey que ci- 
vilizó su pueblo^ se dice. que con la melo- 
día de su lira supo domar las bestias fe 7 
roces y hacer sensibles, hasta las . rocas. 

Toro. II. F 
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Un jóven cretense HamaiW Tnurut ama i 
Pasífae: este nombré da momento la 
idea de fingir que un toro ama á la esposa 
de Minos. Así es como en boda cíe los apa- 
sionados á lo maravilloso, y en la pluma 
de los poetas Í los sucesos se hacen fábu- 
las que no ofrecén sino rásgos equívocos 
y muy confusos de su origen. 

Hay otro género de fábulas cuyo origen 
parece remontarse á otro manantial diferen- 
te del capricho poético, estas son las we- 
tamórfosis : todo induce á creer que la idea • 
de estos cambiamentos de formas operadas 
en los cuerpos, es debida á la metempsi- 
cosis ó transmigración de las almas de los 
hombres á los cuerpos de los animales, y 
al contrario: esta opinión se remonta á la 
mas alta antigüedad. "Toda idea que choca 
*>á Ja imaginación y la divierte , dice un ai£- 
»5tor célebre*, se entiende muy en breve pdr 
modo el mundo. Desde que me habéis per- 
suadido que mi alma puede entrar en el 
«cuerpo de un caballo, no tendréis mucho 
«trabajo en hacerme creer que mi cuerpo 
"puede ser también cambiado en caballo." 
Una vez ¡imaginada la metamórfosis , fue 
ya fácil suponer en esto tanto como se qui- 
so; mil acontecimientos dieron lugar en- 
tonces á estos caprichosos cambiamentos^ 
muchas veces un nombre solo rué bastante 
para hacer nacer la idea de una metamór- 
fosis : así se ve que Cicnus, es cambiado en 
Cisne \ Ciparise en Ciprés; Alcione en Al* 
con ; Lincas en Lince \ loé Cecrof s en B(o¿ 
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nos; Pku$ en Piverf, Dafne en Laurel, 
&e* Cada uno de estos nombres es el del 
animal ó de la. planta d&l cual tomó la 
gura el hombre que tuvo este nombre. 

En cuanto á las divinidades poéticas ó 
alegóricas hemos dicho ya que debieron 
su nacimiento á las metáforas del lengua* 
ge$ por consiguiente no creemos necesario 
hablar nada mas sobre ellas. 

Antes de terminar este artículo no ol- 
videmos notar que la idea de un Dios, se- 
ñor único ó soberano del universo, se deja 
entrever fácilmente en medio de esta mul- 
titud de divinidades. Júpiter es el sobera- 
no de los dioses del mundo ; tiene minis- 
tros que ejecutan sus voluntades , y que 
reinan bajo sus órdenes \ pero no tiene ni 
iguales ni ribales. Aun tal vez esta multi- 
tud de divinidades subalternas no eran mas 
que los diversos atributos del ser sobera- 
no que los sabios habían personificado pa- 
ra hacerlos mas sensibles al espíritu gro- 
sero del común de los hombres. 

He aquí lo que el sabio Barthelemy di* 
ce de esta religión seguida por los pueblos 
mas ilustrados de la antigüedad: "Este 
"sistema informe enseñaba un corto núme- 
»ro de dogmas esenciales al reposó de las 
"sociedades: la existencia de los dioses, la 
"inmortalidad del alma , la recompensa 
"para la virtud , y los castigos para el 
"crimen. Prescribía las prácticas que po- 
"dian contribuir al mantenimiento de es* 
•"tas verdades. Dejaban á cada cual en la 

F a 
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«libertad de escoger entre las tradición** 
ttaotíguas} de suerte que teniendo laima- 
ugin&cion la libertad de crear hechos j 
«alterar por prodigios aquellos que eran 
wconocidos ya, esparcía sin cesar en los 
^cuadros que producía el interés y gusto 
wpor lo maravilloso; este interés tan frío 
t*á los ojos de la razón , pero tan lleno de 
«encantos y atractivos para los muchachos 
r>y para las naciones que comenzaban á 
wnacer." 
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PARTE SÍPTIMA. 



Del culto que se daba á los diotes ^ de 
ks Oráculos, de las Sibilas ¡ de los 
Juégos 'y (3c 



DEL CULTO. 



El culto que se di ó y dá comunmente 
por los hombres á los dioses, sigue de 
ordinario las costumbres de las naciones» 
En un principio- no se les hicieron ni 
templos ni estatuas, porque todavía no 
conocían las artes propias de tales pro- 
ducciones^ un montón de piedras, una 
aguja , una columna , un pedazo de már- 
mol cuadrilátero representaban el dios 
que se designaba ; esto bastaba para la 
piedad religiosa; pero con el tiempo se 
hito mas. El instrumento propio para las 
funciones de que se creía protector al 
dios , sirvió también para representar es- 
te mismo dios; asi una espada colgada, 
ta un templo indicaba al dios Marte; el 
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fuego anunciaba á Vulcanoj y lo mismo 
todos los demás. 

En fin , al paso que las naciones Se 
fueron civilizando se adelantó también en 
esta parte i y «1 trozo de mármpl que 
ocupaba el puesto del dios, tomó suce- 
sivamente una .fprmaá las artes empeza- 
ron á progresar , é insensiblemente hi- 
cieron salir de estas piedras sin pulir una 
divinidad ó terrible ó graciosa , que pa«* 
recia pedir adoración. Sería muy difícil 
fija* exactamente* la época en que las es- 
tatuas empezaron á aparecer en los tem- 
plos, de los diferentes pueblos. Los libros 
de Moisés hablan de los ídolos que Ra- 
quel, esposa de Jacob, llevó de casa de 
Laban su padfe. No fue sino muchos 
tiempos después cuando los griegos em- 
pezaron á tenerlos , y loi romanos no 
los conocieron hasta casi un siglo des* 
pues dé la fundación de Roma. En cuan-* 
to á los egipcios se si be que fueron una 
nación civilizada frittchfe antes *jue exis- 
tiesen judíos en el toflmdo. 'Los griego» 
eran muy superstíeieios^ aas- ciudades 
estaban por lo mis mo i lenas dé templo» 
y de ídolos 5 tritrtit&bím un culto partí-» 
Cu lar casi á «da* l*s divinidades de 1* 
tierra ¿ y hasta ótt los carapd* tenían 
una múltitud de atoares debitados á va^ 
rios dioses. *Sin Wnbtrgo, los mas ilus- 
trados de entre <ello8, dice el Abrevia-* 
wdor dt Pirita», ho dejfcbeñ de entrever, 
rmunque cotrftrsamétfte , la fde» del ver-* 
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tedero Dios-^ y es pox. e*ta especie d^ 
«conocimiento vago por ej. cual se eri- 
ttgió en Atenas el célebre altar consa- 
grado a¡ dios desconocido.^ Cada ciudad 
griega se había puesto bajo la protec- 
ción de un dios. Minerva era ía patrona 
de Aceñas;, Sparta rcconocíf por protec- 
tores a Hércules y á los hijos de Leda; 
en Crotone se adoraba particularmente i 
Juno, á Hércules y á Apolo. 

En su principio los romanos se mos- 
traron mas sábios que los griegos. Nu- 
ma, según relación de Plutarco, les ha- 
bía dado una idea tan sublime de la di- 
vinidad, que miraban como un sacrile^ 
gio toda representación que se quisiese 
hacer de ella por medio de figuras hu- 
manas, diciendo que los hombres nunca 
podían llegar á tener un conocimiento 
aproximado sino, por medio del entendi- 
miento ó por medio de lo, intelectual. f 

rr Así durante .cerca de doscientos 
natíos, dice Bitiscus ó Pitisco, no sevie- 
stron en Roma ni figura ni pintura de 1$ 
^divinidad, aunque se, la hubiesen édir 
wficado templos ó se la honrase por me^ 
wüq del culto. El uso de los ídplos ó 
l«s estatuas, represjeptatiyas de" los 
«dioses no Jes, vino de los toscános y 
."g** e 8 0S » ^ quienes tomaron todas las 
"supersticiones , que les embrutecieron 
«luego ; y unf vez adoptado este uso 
ni levaron ta q> lejos la manta de dioses, 
»que su ciudad apareció contener una 
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¿^población de seres inánitnados mucho 
«más numerosa que la de los animados; 
«aunque esta última ascendía ya entonce^ 
»á muchos millones de habitantes.'* 

DE LOS SACRIFICIOS. 

Los sacrificios que se hacían han va- 
riado con los tiempos y los pueblos se-* 
gun la idea que se tenia de cada dios 
en particular. Cuando los hombres fue- 
ron tan feroces como ignorantes , cuali- 
dades que se ejicnentrarí casi siempre 
reunidas, inmolaron á sus dioses (á los 
cuales supusieron tan bárbaros como ellos) 
víctimas humanas^ y sus sácerdotes^ mas 
horrendos que los verdugos mismos, bus- 
caban 3a voluntad divina en las entrarlas 
de la desgraciada víctima tjue acababan 
de degollar. Algunas veces, pero, muy 
raras, se contentaba^ con ofrecer frutas 
en los altares y h a ce, r l ibaciones de vi- 
no, de aceite y de leche'; En fin, Tó 
mas general fue elegir i>ará víctimas dí-í. 
furentes animales ¿ sé' derramaba sobré 
el ara su saríg re , Se quemaba su carne 
ó se comía , se^un la* cerérriorrras. Sé 
sacrificaba el buey i Júpiter, el toro 
'Marte, el caballo á Nepiúnó , el cabrón, 
íiestructor de la viña , á ? Baco , la baca 
á Céres y i Juno, la cjeWáá Diana, y 
«la cabra á los díosés Faurrosl ,J 

J Eh cuantto ^ hs -cerétilomas que >*t 
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empleaban en los sacrificios , eran dema- 
siado numerosas para poder hablar aquí 
de ellas circunstanciadamente. El pri- 
mer cuidado del sacerdote era examinar 
ai en la victima se encontraba alguna 
tacha ; se la purificaba luego , así come 
también á los asistentes con el agua lus-*» 
tral que se echaba por aspersión. Esta 
agua , á la cual se atribuían grandes 
virtudes , se la consagraba metiendo en 
ella un tizón 6 ascua tomada de la ho- 
guera de un sacrificio. Cuando # la vic- 
tima estaba degollada ya, se la rociaba 
con vino, y luego se la quemaba toda 
entera si era un holocausto , pero lo nías 
común era que los sacrificadores se re- 
servasen la mayor parte de ella y siem- 
pre la mejor, como se debe suponer, y 
daban lo restante á los que* habían he- 
cho los gastos del sacrificio. Las cere- 
monias se terminaban por danzas y por 
feimnos, en honor todo de la divinidad 
por quien se hacía aquella fiesta. El 
mas profundo silencio reinaba durante 
estos actos de religión , y no se dejaba, 
jamas de recordar á los asistentes la 
importancia de aquellas prácticas. Todos 
los vasos é instrumentos que servían en 
ios sacrificios eran mirados como cosas 
«agradas. 
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Expiaciones. 

Las expiaciones eran sacrificios que 
se hacían para obtener la remisión de 
algún crimen v habia varias especies de 
ellas. Se recurría á este remedio reli- 
gioso en la mayor parte de las acciones 
de la vida ya públicas ya privadas i no 
se celebraban juegos , no se convocaba 
a asamblea publica , do se emprendía 
nada de importante , no se hacía ni ma- 
trimonio ni funeral sin que antes se ce- 
lebrasen sacrificios expiatorios. Se puri- 
ficaban también las ciudades por medio 
de estos sacrificios: los atenienses en los 
primeros tiempos inmolaban una víctima 
humana en los dias señalados para esta 
ceremonia. 

" En otras ocasiones , dice Pitisco % 
»se contentaban con hacer aspersiones d4 
nsangre humana , lo que se practicaba 
wen los sacrificios que se hacían en ho- 
wnor de Diana Táurica. Los padres mis- 
amos azotaban á sus propios hijos en 
aesta ceremonia hasta hacerles saltar 
nsangre , y con esta sangre se rociaba 
ael altar de la divinidad. En las eipia- 
nciones particulares no se hacían sacrir 
oficios, se contentaban solo con lavar- 
»se algunas veces y cambiar los vesti- 
ndos. En las purificaciones hechas con 
nagua se prefería la del mar á la de los 
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tu-ios, y ¿ falta de estas el agua corrien- 
nte á la estancada. 

««Pero la expiación mas solemne era 
«la que se empleaba para purificar del 
«homicidio, especialmente cuando la per* 
>*sona que le había cometido era distin- 
guida por su nacimiento , por sus mucha* 
««riquezas ó por * su empleo j entonces íos 
««reyes en persona hacían la ceremonia. 
»Se degollaba un cochinillo ó lechon; 
««con su sangre se frotaban las manos del 
««homicida, después de lo cual se hacían 
««libaciones en honor de Júpiter expiar 
«»dor. Se echaban fuera 'del templo los 
««restos del sacrificio , y luego se que- 
««maban sobre el altar tortas amasadas 
««con harina, sal y agua, cuya ceremonia 
««iba siempre acompañada de súplicas ú 
««oraciones dirigidas á las Euménides á 
wtln de aplacar su cólera." 

Animales y plantas consagradas á 
las divinidades. 

Aves. 

♦ 

£1 AgúUa estaba consagrada á Júpi- 
ter : sobre esta ave se lanzaba este dios 
en los aires» 

£1 Pavo real no dejaba el lado de 
Juno. 

La Paloma estaba siempre uncida al 
carro de Venus. 
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El Mochuelo era el ave favorita de 

Minerva. Oüvo 
i) El Cuervo, el Ctae y el Gavilán es» 
taban copsagrados á Apolo. 

£1 Ga//o á Marte y á Esculapio. , 
a £1 Pivert también estaba consagrado 
á Marte. 

£1 Ansar ó Ganso á la diosa Isis* 
1) El Cuervo á Hércules* 
HAucon El -r^/con á Tetys. 

La Picaza á Baco. i?&Mca 
\ 

Cuadrúpedos. 

El Cordero estaSa consagrado i Juno. 

El Zo¿o y el C*fta//o á Marte. 

El Zeo* á Vulcano. 

El Perro á los dioses Lares y Penates» 
N La Ternera ó Becerra á Isis. v. AA'/itA. 
ÜVij La Obeja á las Furias. 
. El Ciervo á Hércules. 
*La Cierva & Diana. Vímdo 

La Cerla á Hécate. 

El iím a Príapo. 

Animales fabulosos. 

• 

El Dragón era consagrado i Bacct7V¿¿ 

El Gr//o á Apolo. Cvíkvo 
El Fénix á Fébo y al Sol. 
La //¿¿ra i Hércules. C*£M 
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Peces. 

£1 Atún estaba consagrado á Neptuno» 
£1 Barbo a Diana. 
La Anchoa á Venus* 

Reptiles. x 

La Serpiente consagrada á Esculapio* >j> tí&'C/M 

Arboles y plantas. 

El Pina y la Encina consagradas á ' 
Cibele*. 

A Júpiter el Haya y la Encina. > 
A Juno el Lirio. . 

A Cérea el Tejo, la Adormidera y el 
Amafran. 

A Minerva el Olivo. v.Mocwueuj. 

A Apolo el Laurel y el Jacinto. 

A Baco la /^irfa, la r*¿m, el P4m- 
jpmw y las hojas de Higuera. 

A Mar-te el Freítto y la Grama. 

A Pintón el Ciprés i el Narciso y el 
Espino. \ 

A Proserpraa«el Narciso. 

A Venus el itfíV/o y el /toia¿ 

Al dios Silvano el (7¿/>r¿* y la Encina, 

Al dios Pan la C*f a y al Pmo. ñ *>M 

Al dios Fauno el Pino. 

A Mercurio la Verdolaga. mBtUcvkímuj 
< A Lucina la Adormidera y el Dft- hbrma- 

pukoo. 
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El Ajo está consagrado á los dioses 
Lares y Penates.;- v PeiMia 

♦ A Hércules el Alamo. VoPvuvs 
A Hebe la Yedra. H6D£¿a 
A las Musas la Palmera. Pamwa 
A los Genios eJ Plátano. 

DE LOS SACERDOTES Ó MINISTROS. 

Cada divinidad tenia sus sacerdote* 
ó ministros, que no servían otros altares 
que los suyos , y cada sacerdote tenia 
sus funciones peculiares. El soberano pon- 
tífice entre los romanos era un persona- 
ge sagrado que ejercía jurisdicción so- 
bre todas las cosas de la religión. Tenia 
es re otros-varios pontífices bajo Sus* ór- 
denes. La dignidad de Jos ^pontífices es- 
taba en tan grande veneración en Roma 
que se consideraban de un ascendiente 
su per i or á ios magistrados , y nd. teman 
que dar cuenta á nadie de ^sus acciones. 
Eran esees quienes reglaban las ceremo- 
nias religiosas y mandaban en los «tros 
sacerdotes. . 

Como el grande objeto de Ja religión 
consistía en hacerse'- á los cüotfes propi- 
cios , se trataba principalmente en ella de 
conocer cuál era su' voluntad* Los Augu- 
res y los Arúspicés eran, entre los ro- 
manos , los encargados de este importan- 
te Objeto ! y en una > palabra , decidían 
de Ja tranquilidad ó desolación de toda 
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una nación: así el pueblo ha sido siem- 
pre la victima de su credulidad y de los 
engaños del charlatanismo, que en to- 
das ocasiones se ha revestido 6 cubierto 
con un velo sagrado. Los hombres quie- 
ren mas bien creer una mentira que tra- 
bajar para investigar la verdad. 

DE LOS AUGURES. 

Las funciones de los Augures , como 
nos lo enseÜa su nombre mismo, era ob- 
servar el canto de las aves, su vuelo y 
su modo de beber y de comer. Esto 
no era una cosa de tan poco momento 
como se cree-, una kve que volase ácia 
la izquierda, ó que no quisiese comer 
porque no tenia hambre , era un objeto 
de cuidado para toda la república. Nadie 
ignora que en el capitolio se criaban aves 
sagradas, que seguramente eran menos ani- 
males que lis gentes que esperaban sé* 
riamente su suerte de las acciones de es- 
tas aves. Los Augures , pues , solo se 
atenían á las acciones de las aves para 
predecir fo porvenir $ debían juzgar de to- 
da suerte de presagios de cualquier par- 
te que les viniesen: así una copa ó un 
salero derramado, cenizas dispersas , miel 
6 aceite vertidos , un perro negro que en- 
traba en una casa extrafia , el encuentro 
4e una liebre, de una serpiente, ó un 
lobo que pasase de izquierda & derecha* 
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ó la de una comadreja , una serpiente 
caída de una gotera, los chillidos de un 
mochuelo, tropezar con el pie contra al* 
guna cosa , engancharse á otro con sus 
vestidos, hablar de un incendio en un 
festín , derramar el agua bajo de una me- 
sa donde se comía , si sucedía que todos 
los convidados se callasen al mismo tiem- 
po sin designio y como por casualidad, 
que los ratones carcomiesen alguna cosa 
preciosa , si los pies picaban ó sentían 
comezón , y otras mil puerilidades seme- 
jantes, á las cuales muchas gentes dan 
aun en el dia una grande importancia (*), 
eran miradas como malos presagios, y 
so menos el objeto de los Augures, que 
un buey que había 'hablado, ó una llu- 
via de sangre, truenos en un tiempo se» 
reno , y otros varios fenómenos de la na» 
turaleza ó de la imaginación. 

Se había hecho una ciencia de estas 
necedades proféticas , y una que fuese 
útil hubiera producido mucho menos. No 
¿e emprendía nada sin consultar á los 
charlatanes en dignidad, y cuando ellos 
decían no , nunca se pasaba adelante en 
lo que se había emprendido. La elección 
de magistrados no era legitima , y esta- 
ban obligados á dejar sus empleos cuan- 
do á su nombramiento ó elección no 
habían precedido todas las ceremonias 
prescritas por las l eyes , 6 los Augu- 

(*) En Francia r en Inglaterra , y tav Italia ; per* 
no en £spaña. 
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fti fia les habían consagrado y confir* 
piado. Se reunían los Augures una ve» 
al mes para conferenciar entre ellos so- 
bre lo que miraba á sus funciones*^ y 
ké aquí como tomaban los agüeros. Des* 
pues de haber ofrecido los sacrificios des* 
tinados á esta ceremonia , el sacrificador 
se subía sobre el monte Te r pe y a no; allí 
hacia divisiones del cielo y las marcaba 
con un bastón de curvatura al extremo 
superior como los báculos de los obiáposj 
se cubría luego la cabera , se volvía ácia 
ti Oriente, y entonces observaba las co«* 
sas que aparecían en los espacios que ha- 
bía designado, y por esto juzgaba del 
éxito ó resultados de lo que se le había 
propuesto. 

Él colegio de los Augures subsistió has- 
ta los .tiempos de Teodosio, que fue cuan- 
do se les reconoció por unos impostores* 
Es menester observar sin embargo, que- 
todas estas mogigangas no eran aagradaa 
sino para el pueblo y la mayor parte 
de los magistrados que públicamente las 
reverenciaban y respetaban. Las gentes 
instruidas y los filósofos sabian muy bien 
cuál era la base y solidez de estos sis- 
temas mentirosos. Catón decía que no 
concebía como dos Augures podian mi- 
rarse sin reirse * y como él mismo era 
también Augur, respondió un día á un 
hombre que muy despavorido le consul- 
tó sobre que los ratones se habían co-, 
a id o sus zapatos, que sería una cosa dig- 

Tom. IL G 



Digitized by 



aa de admirácton y sorpresa si los zapa* 
tos se hubiesen comido á los ratones, 
pero no. el que éstos se comiesen aque- 
llos, lo que anuncia que Gaton era un 
hombre mas sábio y honrado que su ofi* 
ció ó destino. 

DE LOS ARÚSPICES. 

Los Arútpieu eran otra especie de 
adivinos que mientras los sacrificios exa- 
minaban la cualidad y disposición de las 
entrañas de la victima , como del hígado, 
del corazón , de los pulmones , de qué 
manera la llama rodeaba y quemaba la 
victima , cuáles eran la forma y el olor 
del incienso, y cómo se terminaba el sa- 
crificio, por cuyos medios era por los que 
estos segundos adivinadores descubrían la 
voluntad de los dioses. Anibal , que 
sin duda era un incrédulo, se burlaba 
del rey Prusias diciendo que consultaba 
con mucho mayor cuidado las entrañas 
de una ternera que los hábiles capitanes. 



DE LOS ORJCULOS. 

Las historias mas antiguas nos ofre- 
cen por todas partes vestigios de la ver- 

fonzosa y humillante debilidad de los 
ombres en haber querido penetrar siem- 
pre lo futuro, y en haber creído que 



1 Digitized by Google 



(*» ) 

era posible forzar al cielo i que lo des- 
cubriera. Los oráculos eran otro nuevo 
modo de engañar á los pueblos ; aquí era 
Dios mismo quien se suponía responder, 
pero su ministro ó sacerdote se encarga- 
ba de este cuidado y hacía de dios : sin 
embargo, como su respuesta podía pro- 
ducir ratales consecuencias y sacar dé 
su ceguedad á los hombres , tenia mucho 
cuidado siempre en darla bien ambigua, 
á fin de que pudiese entenderse en dos 
sentidos diferentes y contrarios , y que 
fuese fácil de aplicarla á todo aconte- 
cimiento. En los primeros tiempos se da» 
ba esta respuesta en verso ; pero cuan- 
do todo el mundo fue bastante instruido 
para juzgar de la buena ó mala versifi- 
4 cacion , los dioses se contentaron coa 
hablar en prosa. 

Los oráculos mas famosos eran los de 
Del/os, de Dodone, de Délos, de Ciaros y 
de Trofonio. 

V elfos era una bella ciudad de la an- 
tigua Acaya edificada sobre el monte Par* 
naso} el oráculo de su templo tenia una 
grandísima reputación, y de todas par- 
tes se le venía á consultar. La Pitia era 
quien daba aquí las respuestas. Habia 
en el templo una cueva ó sótano del cual 
se exhalaba un vapor tal que trastorna- 
ba los sentidos y hacia sufrir horrible- 
mente al que lo recibía. Los sacerdotes 
apellidaban este vapor mor /o/, divino y 
prof ético: salía por una estrecha boca ó 
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«agujeró sobre el cual estaba colocado el 
trípode, e6 decir, una máquina de hier-r 
ro ó de cobre compuesta de tres barras. 
Sobre este trípode se sentaba la Pitia 
para anunciar lo venidero. Apenas se 
ia colocaba allí cuando el mortífero va-* 
{K>r atacaba todos sus nervios, los caber 
líos se la ponían erizados, la boca Me- 
na de blanca espuma, la vista feroz y 
psca, y un temblor universal se apode* 
raba de todos sus miembros, daba terri- 
bles y desconcertados gritos que su in- 
tenso padecer la arrancaban, con cuyos 
alaridos hacia resonar las bóvedas del 
templo i quería huir, pero se la detenía 
en aquel puesto por medio de la fuerza* 
£1 dolor no podia menos de arrancarla 
algunas palabras que el extravío de su 
espíritu no la permitía proferir con ór- 
den; los sacerdotes recogían estas pala- 
bras, y las ordenaban á su modo para 
formar de ellas el oráculo. Lo que habia 
de peor en esto era que la infeliz á quien 
los sacerdotes hacían representar tan gran 
papel en esta escena religiosa , sufría al- 
gunas veces tanto, que á los pocos dias 
moría. Estos miserables charlatanes te- 
nían siempre cuidado de tornar, para llenar 
e^tas funciones Piticas, á una muchacha 
de bajo nacimiento , sin educación , y 
por consiguiente muy ignorante y simple, 
concurriendo, ademas de la razón arriba' 
indicada, otras para esta En un princi- 
pio se la tomaba jó ven , pero luego con 
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el tiempo se la elegía mayor dé cincuen- 
ta afios de edad. En los primeros tiem- 
pos Apolo T que se suponía el dios ins- 
pirador, no se manifestaba mas que una 
vez al afta por la primavera; pero des- 
pués ya se aparecía á la Pitia una vez 
al mes ; se conocía la aproximación á la 
venida de esta divinidad por la agitación 
que manifestaba el ramage de un gran 
laurel que había á la puerta misma del 
templo , y por una especie de terremoto 
que sufría todo el edificio; estos imposto- 
res sacerdotes nada omitían de cuanto 
podia hacerles dueños de la imaginación 
de los hombres. 

Los otros principales ministfos del 
templo de Delfos eran los profetas que 
conducían á la Pitia al trípode , se senta- 
ban al rededor de ella , recogian sus vagas 
y mal pronunciadas palabras , y las daban 
el sentido que mas convenía : bajo de sus 
órdenes tenían á los poetas , quienes esta-» 
ban encargados de' poner el vaticinio en 
verso. Ademas de todos estos había tam- 
bién cinco sacriñcadores adivinos encarga-» 
dos de examinar y observar el vuelo y 
canto de las aves y los -intestinos de las 
victimas; y un guardián del templo que 
se levantaba todos los días á la aurora , le 
barría con ramas de laurel cogidas en las 
•inmediaciones de la fuente Castalia, de las 
que hacía después coronas que colgaba en 
las puertas y paredes del" edificio: luego 
tomaba agua , hacia aspersiones y echaba- 
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con un arco y flechas las a vés que verían 
á pararse sobre el techo del templo, ó so- 
bre las estatuas. 

£1 oráculo de Dodo*e¡ en Epiro, anun- 
ciaba lo venidero con menos ceremonias* 
Han levantado , en medio de una selva, un 
magnífico templo á Júpiter: una soberbia 
y gigantesca encina era allí el oráculo 
que hablaba , decían los sacerdotes , y loa 
poetas después de ellos. Este gran fenó- 
meno se reducía á una cosa muy natural 
y trivial. Una estatua colocada sobre una 
columna tenia una vara en la mano frente 
á un grande plato ó fuente de cobre ^ cuan- 
do el viento agitaba las ramas de la enci- 
na la mano de la estatua empujada por es* 
tas mismas ramas daba con la vara en el 
plato. Muchos otros platos de cobre colo- 
cados entorno de este resonaban del sonido 
que el primero había producido, y por la 
armonía que de todos ellos resultaba , las 
profetisas juzgaban de lo futuro. ■ ■> 

El de Tro/orno en Boecia, era también, 
otro oráculo muy famoso. El rnodo, dice 
el autor del Diccionario de fas Antigüeda- 
des, como se iban á tomar las- respuestas * 
de este oráculo era muy singular y miste- 
rioso. £1 que quería consultar se prepara- 
ba para la ceremonia guardando una espe- 
cie de retiro y haciendo algunas purifica- 
ciones, después de las cuales se le condu- • 
cia á una caverna socabada en la monta-- 
fia en forma de un horno, que era lo que i 
se llamaba la, Cueva de IVo/bnio, «e le 
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bajaba á ella por un estrecho agujero y 
por medio de unas escalerillas; y de esta 
primera cueva ó vestíbulo se entraba en otra 
tadavia mas obscura, donde se recibían las 
respuestas del oráculo, á veces por medio 
de acentos mal articulados, y á veces por 
una visión particular que le instruía de lo 
porvenir. Después de este hecho loa sa- 
cerdotes le colocaban sobre el trono de 
Mnemosine , diosa de la Memoria ; y allí 
le preguntaban sobre lo que habia oido ó 
visto ; después de lo cual le conducían á 
una capilla consagrada á la buena Fortuna 
y á la Ventura , donde escribía sobre un 
lienzo todo cuanto habia sabido del oráculo. 

DE LAS SIBILAS. 

Los libros de las Sibilas eran oráculos 
que se podían consultar en todos los tiem<* 
pos. Los sábios han contado diez Sibilas^ 
pera algunos han pensado que era una mis- 
ma á la cual se le han dado diferentes 
sombres en sus viajes. Las Sibilas eran 
unas jóvenes ¿ quienes el cielo habia* con«* 
cedido el don de leer en lo porvenir. He 
aquí las que se han conocido. 

1. a La Pérsica^ que se la llamaba Sam* 
béíhe ó SaUáé ■ 

2. a La. Libiinna, que viajó por muchas 
partes; en Samos, en Belfos, en Cla- 
ros, &c. Se la hacía hija de Júpiter y de 
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* * La Délfica, que era "hija del adivi- 
na Tmsiasi Esta es la mas antigua de las 
Sibila» y la que por consiguiente llevó gri+ 
mero este nombre. Después de la toma dé 
Tebas fue consagrada al templo de Bel- 
fos por los Ep¿gnrtes$ así es como se lia-» 
maban los hijos de los capitanes que fue-* 
TOñ al Sitio de Tebas. A esta. Sibila se la 
llamaba Artemisa ó Dafne. 

4. * La Cumia ó la de Cumas en Italia f 
es la mas célebr^. 

f>. a La Eritrmnea ó de Rritré, qutf 
predijo él sitió de Troya en el tiempo qne 
los griegos se embarcaron para esta me-» 
xnorable expedición* 

6. a La Samienna ó de Sanios cuyas pro- 
fecías se encuentran en los antiguos anales 
deSamos. - 1 . . Q 

7. a La Carnea ^ nacida en Cumas en la 
Eólide. Se llamaba Demofiia, HérafiAi ó 
Amalttü. Fueoesta la que presentó á Tsr¿* 
quino el soberbio una colección de .sus; 
oráculos dividida/ en nueve libros 4 y tle; 
pidió por ellos trescientos escudos, que 
Tarquino jirzg&4er un precio exorbitante 
y no quiso dárselos* La pcefetisa entonces; 
quemó tres de los <nuevé libros, y de los> 
seis restantes le; pidió la misma sumas tan**, 
poco s& segunda cp-oporsicion fue admitida, 
y echó otros tres al fuego, y por 'los éreá 
testantes pidió: igual cantidad: Tar<fuíno 
admirado de su constancia?! dió en ¿ü la* 
auma que- elj a. Je;pedía v ry confió la cu*-* 
todia de estos versos proféticos á dos .ta* 
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eerdotes que se 1 Ja marón Du ara vi ros, y 
cuyo único ministerio se limitaba al cui- 
dado que pedía este sagrado depósito* Es- 
tos libios se consultaban en las grandes 
calamidades del estado; pero no se pedía 
recurrir á este medio sin que antes prece-» 
diese una sentencia del Senado para ello; 
y estaba prohibido á los Duumviros, bajo 
pena de muerte , dejar ver estos' libros á 
nadie. Esta primera colección del oráculo 
sibilino pereció cuando el incendio del Ca~ 
pitolio durante la dictadura de SiUu 
• 8.* La Hefespontina nacida en Marpe-* 
sa, en la Troada^ fae la que profetizó del 
v tiempo de Solón y de Creso. 

9. a La Frigenna, que hacía su mansión 
en Ancira, donde daba sus oráculos. 

10. a La TtburHna ó de Tibur ¿ llamad* 
Albúnea^ que fue honrada como i una di- 
vinidad en Tibur, hoy dia Tívoli. v . ,} 

Digamos algo sobre la Sibila mas céle- 
bre , que fue la de Cumas en Italia. Se 
llamaba esta Deifove \ era hija de Glauco, 
y sacerdotisa de Apolo. Ella misma cuen^ 
ta su histeria á s Eneas en Ovidio: es como 
sigue. "Sabes lo que yo soy: á querer hubie* 
nra podido eternizar, á costa de mi pudor, 
»el curso de mis dias. Así me lo ofreció A po* 
»lo, quien ansioso desagradarme, Oh virgen, 
r>me dijo, yo quiero satisfacerte,; desea, 
ny tu deseo será al momento. Cumplido. 
«Yo le mostré un puñado de arena que» 
rttomé^en la mano,' y le hice la -vana su- 
«plica de* vivir, tantos dias como granos d* 
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«arena se comprendían allí; pero olvidé el 
wfeliz don de no envejecer jamas. Este dios 
«me ofreció aun mas , poniendo á sus be- 
«neficios por premio mi honor; yo me ne- 
sgué á ello, y asi es que aun soy. virgen, 
«Mi bella edad se ha pasado ya; y habién- 
dome alcanzado sin embargo de sus len- 
«tos pasos la vejes , tengo todavía que so* 
«portarla por muchos afios : es preciso 
«que se llenara dé maduras espigas la 
«granja "trescientas veces % que otras tan-, 
«tas se coja y pise la ubá antes que yo 
«llegue al término de mis días.* Este cuer- 
«po que el tiempo consume debe extermi- 
«narse enteramente bajo su .lima cruel. 
«Estoy segura que el dios no me encon- 
«trará tan bella como en otros tiempos , y 
«que quizá olvidará que lo he sido. Mi 
«forma imperceptible debe desaparecer, y 
«sola mi voz me hará al fin reconocer. w 

Era en el fono/) de una cueva que ha- 
bía en el templo de Apolo, donde esta Si- 
bila, inspirada por el dios, daba sus orá-+ 
culos: esta cueva tenia cien puertas, por 
donde salían cien voces terribles que ex- 
presaban sus respuestas. Era también' sa- 
cerdotisa de Hécate , la que le habia con*, 
fiado la guardia de los bosques del Aber- 
no: esta es la razón por qué Eneas se diri- 
gió á ella cuando tuvo que bajar á los in- 
fiernos. He. aquí las palabras de Virgilio 
con este objeto. 

rr Cuando estéis en Cumas, cerca del 
«lago y de los bosques sagrado», del Abern 
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»no, veréis á la Sibila en su profético ex- 
travío ; es en lo interior de una . gruta 
«donde canta los destinos. Sus oráculos 
«están escritos sobre simples hojas que se 
«ponen ordenadas en el fondo de su cueva, 
»y allí permanecen como se les ha colo- 
reado; pero si el viento , cuando se abre 
»la puerta^ viene á trastornar el orden 
"con que estaban arregladas estas ligeras 
«hojas , jamas la profetisa se toma el tra- 
«bajo de volverlas á reunir y arreglar los, 
«versos: así se ven precisados los que 
"consultan á retirarse sin res puesta , mal- 
«diciendo la cueva de la Sibila." 

En otra parte hemos dado ya una idea 
de los misterios de la iniciación, cuya 
práctica y gusto salió del Egipto* 

DE LAS FIESTAS. 

Cada divinidad., y algunas veces cada 
acontecimiento considerable, tenian sus, 
fiestas que les eran propias, las que se 
celebraban diversamente. Entre los ro- 
manos habia cuatro especies de dias festí-* 
vos: Los primeros en que se ofrecían á los 
dioses sacrificios solemnes; los segundos en, 
que se celebraban festines en su honor; 
terceros los en que se representaban jue*- 
gos instituidos para honrar alguna divini- 
dad; cuartos los que eran llamados /e- 
rw, y ea los cuales no era permitido 
trabajar, di evacuar ninguna especie de 
negocio. \ . j ( • . 
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Las fiestas de Cibeles tenían ceremo- 
nias secretas á las que solo podían asistir 
las mugeres: un hombre que tuviese la 
impiedad de presentarse allí hubiera sido 
castigado cdn el destierro. Los sacerdotes 
acompañaban la estatua de la diosa, que 
se llevaba por las calles , saltando y bai- 
lando al son de las flautas, cámbalos y 
tambores j y se agitaban en tal manera, y 
hacían contorsiones tan extraordinarias, 
que se les creía gentes transportadas por 
un furor divino: llevaban esta especie de 
rabia ó desacuerdo hasta hacerse incisio- 
nes en sus cuerpos. Estos miserables , para 
guardar con mas segundad el voto de cas- 
tidad que hacían , se mutilaban las partes 
genitales antes de entrar a ejercer las 
funciones de sacerdotes. Por otro lado pa- 
recía que su cocina estaba bastante mal 
cimentada , ó que se dejaba á cargo de los 
devotos proveerles de lo necesario para 
Su sustento :, porque iban á mendigar de 
puerta en puerta con un asno y la estatua 
de la diosa en la mano, poco mas ó menos 
como nuestros hermanitos de las capuchi- 
nas. Eran los únicos sacerdotes paganos á • 
quienes se les permitía la cuestación , y 
que se viesen reducidos á vivir de 
rnosna. 

Las fiestas de Baco eran días consa- 
grados al verdadero libertinaje. Se repre- 
sentaba en ellas una parte de las aventu- 
ras de este dios: las mugeres cubiertas con* 
pieles de tigres, todas desmelenadas, y* 
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llevando en las manos cirios y antorchas 
encendidas, corrían de un lado á otro toda 
la noche , juntamente con los hombres 
' borrachos, y ahullaban mas bien que can- 
taban himnos en alabanza de Baco. 

Las fiestas de Venus y de Ceres no 
eran menos licenciosas que las anteriores, 
parecía que no se trataba de honrar á los 
dioses sino por acciones que degradan á 
los hombres. 

En las fiestas de Palas las jóvenes se 
vestían militarmente. 

En las Lupercaks , ó fiestas de Pan, 
los sacerdotes de este dios corrían pojr las 
calles como unos insensatos ó locos , pe- 
gando á tuerto y derecho con unos látigos 
de cuero de cabrón. £1 pueblo creía que 
la muger que recibía un latigazo de estos 
se hacía fecunda. 

Las Saturnales, ó fiestas de Saturno, 
ofrecian el total trastorno de la sociedad: 
los dueños se sujetaban á servir á sus es« 
clavos. Pero estas fiestas que no habían 
sido instituidas sino para recordar á los 
hombres la igualdad primitiva, solo sir- 
vieron luego para dar pábulo á la licen- 
cia ; los dueños se hacían objetos de irri-» 
sion y de juego en estas fiestas, ó durante 
los tres días de ellas, en los cuales los 
esclavos no pensaban ni se cuidaban mas 
que de abusar de aquellos cortos momen- 
tos de impunidad. 

Había otras fiestas muy particulares, 
que sejlamaban jfpotems, y eran las que 
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se celebraban cuando á un hombre se Je 
pasaba á la categoría de los dioses. 

""El primero que obtuvo este honor en 
«Roma fue Rómulo ; y también , por 
«mucho tiempo, el único que consiguió 
«este honor extraordinario: pero cuando 
«por una baja adulación fueron llevados 
tilos romanos á elevar á sus emperadores 
«después de su muerte, á la línea de los 
«dioses, la apoteosis 1 se hizo una de las ce- 
remonias mas pomposas de su religión, 
«y también una de las mas frecuentes. 
«Augusto fue el primero que la instituyó 
«en honor de Julio Cesar , su tio, y según 
«otros , su padre adoptivo. Tiberio la es- 
tableció luego en favor de los empera- 
dores solamente ; pero con el tiempo se 
«extendió hasta las emperatrices. 

«Esta ceremonia se hacia con mucha 
«pompa y magnificencia. Se principiaba 
«por autorizar la consagración con un de7 
«cretodel senado, en el que ponia al cra- 
«perador difunto en el número de los dio- 
«ses, y mandaba por lo mismo que se le 
«tributasen todos los honores divinos. 

«Se sepultaba luego el cadáver del 
«modo ordinario , y después se colocaba 
«sobre una magnífica cama de marfil , que 
«sé ponia en el vestíbulo del palacio y 
«una figura de cera; á la izquierda de 
«esta cama se colocaba el senado pleno 
«con vestidos de togas encarnadas , y á la 
«derecha las señoras y señoritas de cali- 
didad vestidas con ropages blancos. Se 
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aguardaba este órden durante siete dias 
«consecutivos , después de los cuales ios 
¿caballeros y los senadores mas distin- 
guidos llevaban sobre sus hombros la fi- 
«gura de cera hasta el antiguo mercado, 
«donde se la colocaba sobre una cama 
«adornada y cubierta de riquísimas telas. 
«Entonces dos coros de músicos canta* 
»ban las alabanzas del difunto; luego pro- 
«nunciaba el nuevo emperador el elogio ti 
«oración fúnebre de su predecesor. Se He- 
«vaba la cama con la figura fuera de los 
«muros de la ciudad al campo Marcio 
«seguida de una brillante y numerosa co-* 
«mitiva. Allí se encontraba una hoguera 
«formada de muchos órdenes , y toda re- 
«vestida de paño recamado de oro; los 
«pontífices se apoderaban entonces de la 
«cama sobre que reposaba la figura , y la 
«subían al segundo órden ó estancia de la 
«hoguera, quedando al pie de ella todos los 
«caballeros que formaban , una especie de 
«carrera de caballos; en fin, el nuevo 
«emperador , después de colocada la cama 
«en la segunda estancia , acompañado de 
«los magistrados ponían fuego á la hogue- 
«ra de^cuya cumbre se soltaba una águi- 
«la si era emperador, y un pavo si era 
«emperatriz: estas aves volaban por los 
«aires , enmedio de las llamas y del humo 
«yendo á llevar al cielo, según decían, el 
«alma del difunto ó difunta. Desde este 
«día se les tributaba ya culto público, y 
«se les creaban sacerdotes si eran enipe* 
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Aradores, para que sirviesen sus altares^ 
«llamados Flautines y y sacerdotisas llama- 
wdas F/amineas si eran emperatrices. 9 * 
V ( Diccionario de ¡as antigüedades griegas y 
fimanas por Pitisco). 

Todas las fiestas en general eran 
acompasadas de juegos y espectáculos pú- 
blicos: formaban estos, en cierta manera, 
una parte necesaria y aun substancial de 
la fiesta. Era esto, quizá, lo que hacían 
de mas razonable; porque si alguna cosa 
4ebe lisonjear y agradar á los dioses pro- 
bablemente es el gozo y alegría de los 
hombres. 



DE LOS JUEGOS. 

Los juegos de los antiguos debieron 
sin duda su institución ó á algún motivo 
religioso, óá algún piad ioso deber , ó á 
la memoria de algún grande personage: 
su origen se pierde en la obscuridad de los 
tiempos j mas los antiguos poetas hablan 
de los diversos v juegos que se celebraban' 
en varias ocasiones. 

, Los juegos mas célebres entre los grie- 
gos, y de toda la antigüedad fueron los 
fiimpicos , los pitios , los mnemeanof y los 
üthmicos. 
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Los juegos Olimpios recibieron su nom- 
bre de la ciudad de Olimpia en la Elide* 
¿onde se celebraban cada cuatro años. Se 
hacia remontar el origen de estos juegos 
hasta Pelope , que los estableció á conse- 
cuencia de su combate con CEríOmaus. 
Hércules les dio un nuevo lustre y au- 
mentó su pompa, y pasó por el instituidor 
de ellos. Era Júpiter á quien estaban con» 
sagrados estos juegos. 

La Grecia toda, concurría á estos es- 
pectáculos. Los vencedores recibían en 
ellos los mas grandes honores: los heral- 
dos ó reyes de armas proclamaban en 
alta voz sus nombres, y los poetas canta-' 
ban sus alabanzas. Se les cefiía la cabeza 
de una corona compuesta de apio, olivo y 
laurel: era para ellos el primer puesto en 
las asambleas ó reuniones y fiestas pú- 
blicas. Se les hacia entrar en triunfo en 
su patria; y se llegaba hasta establecer 
una especie de puente de madera para ha- 
cerles pasar por encima.de las murallas. 
La ciudad ó el pueblo de su nacimiento 
los colmaba de presentes , y los mantenía 
de todo durante su 'vida. 

Mientras que ios hombres por un lado 
se ejercitaban en el circo, por otro las mu* 

Serps celebraban sus fiestas en honor de 
uno. Corrían t estas también su carrera. 
Tom. II. H 
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larga de quinientos pasos : la de los hom- 
bres era de ochocientos. Las doncellas se 
distribuían en tres clases , las mas jóve- 
nes corrían las primeras, las que tenían 
algunos años mas seguian luego, y corrían 
las terceras las de mayor edad. 

Estas fiestas tuvieron tanta celebridad 
que los griegos tomaron de ellas las épo- 
cas para establecer su cronología, pues 
contaban por olimpiadas , eS decir , por el 
espacio de tiempo que se pasaba de una á 
otra de estas fiestas , que era de cua- 
tro afíos. 



LOS JUEGOS PITIOS. 

Los juegos pitios debieron su origen á 
la victoria de Apolo sobre la serpiente Pi- 
tón. Se instituyeron después de los olím- 
picos , y se celebraban cada cinco años, 
pero con los mismos ejercicios que los 
olímpicos. Sus vencedores eran adornados 
con una corona de laurel en memoria de 
la aventura de Dafne. 

LOS JUEGOS KSMSNSSS 6 NEMBjíNOS. 

Los juegos nemenses tomaron su nom- 
bre de la selva de Neme a , donde se ce- 
lebraban. Fueron instituidos en honor de 
Ofelto ó Arquemoro, bijo de un Licurgo, 
sacerdote de Júpiter : véase el motivo. 
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~»Los siete capitanes de Adrasto, rey 
de Argos , iban á Tebas en socorro de su 
yerno Polinice % pero atravesando la sel ra 
de Nemea, sufrieron una sed sofocante, y 
no pudieron encontrar agua. Hallándose 
Hypsipila, nodriz del Jd3en Arquemoro, » 
en el tránsito de estos , la suplicaron que 
les enseñare alguna fuente r sí la había por 
allí. La nodriz á fin de guiarles con roa* 
brevedad á un manantial de agua , que ha» 
bia cerca de donde estaban, dejó el niño 
que tenia en sus brazos sobre una mata de 
«.apio: pero cuando volvió, encontró que 
una serpiente hábia ahogado al ni fio \ los 
capitanes que fueron la causa involuntaria 
é inocente, de esta muerte , mataron la 
serpiente. é instituyeron ¡fuegos fúnebres 
para el consuela de Licurgo y-de Hypsipi* 
la. Estos juegos eran compuestos de loa 
mismos ejercicios que los precedentes. % 

LOS JUEGOS ÍSTMICOS. 

Esto» juegos tomaron so nombre del 
Istmo de Corinto , donde fueron insti- 
tuidos por' Teseo en honor de Neptmno^ 
Se celebraban cada cinco afíosr Los venced 
dores en ellps recibían una corona de ra^ 
mas de pino: sus nombres « eran grabado* 
en la plaza - páblica en columnas, y se 
construía expresamente una especie dé> 
puente para nacerles entrar en 'la ciudad; 
por encima de los muros; , - ! ; ¿ 
H2 
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- El concurso á estas fiestas era tan 
grande i que únicamente los principales de 
la Grecia podían tener puesto allí. 

DE, tOS ATLETAS. 

Se llamaban atletas entre los griegos 
á aquellos que entraban en la estacada 
para disputar el premio de los juegos. 
Entre los romanos el nombre de atleta 
no se daba sino á los que combatían ó en 
la lucha ó á puñadas. 

Los ejercicios corporales debieron na- 
cer naturalmente bajo la: forma de jue- 
gos públicos en un pueblo todavía salva- 
ge : los griegos tenian esta especie de 
juegos antes de la guerra de Troya. To- 
dos los que llevaban las armas tenian el 
derecho de ejercitarse en ellos y se ha- 
cían grande honor. Esto , que en los prin- 
cipios era un ejercicio de placer y honor, 
luego con el tiempo se hizo una profesión 
particular. 

\ Los que se dedicaban á la profesión 
de atletas entraban á este ejercicio des- 
de la , mas tierna edad ; se les forma- 
ba ya en los primeros años acostumbrán- 
doles á Jos duros ejercicios que les es- 
peraban, y no se les admitía en el nú- 
mero de los combatientes sino después 
de varias pruebas. Entre los griegos no 
ao4o.se .exigían en un atleta las cualida- 
des corporales, sino que era menester 
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ademas, que fuese de nacimiento tienro^ 
so y tuviese una conducta reglada y de 
probidad] conocida. ; i " ] .3 ... 

Pata asegurarse, si : tenia alguna cosa! 
que reprobar el. pretendiente, antes de 
concederle -et ■ permiso de combatir , ei 
heraldo, le* haciá pasear por- dejante de 
* todos (os espectadores y ' preguntaba e* 
alta vox si alguno tenia de qué, acusar* 
le ó decir contra él. Si todos callaban, 
ó en case de acusarle si se justificaba, 
se le admitía entonces en el numero de 
los atletas. 

£1 régimen que tenian para desarro-f 
llar las fuerzas del atleta 'era, el' siguien- 
te: se le hacía frecuentar /el gimnasio,' 
especie de academia sostenida á expen*-í 
sas públicas ; allí no se descuidaba nada* 
de cuanto pudiese contribuir 4 .endure*? 
cerle en la fatiga; no comía sino, cosa» 
muy sustanciosas , y tampoco se le per-, 
mitia beber vino ni otras - varias cosas ,: 
que aunque gratas al paladar, debilitan, 
ti obstruyen ia máquina del hombre. En 
un principio los atletas! no se alimenta* 
han mas que de higos* secos, queso blan- 
do , nueces y pan de cebada. 

La suerte decidía del momento en> 
que debian combatir, y del adversario 
que debian tener. Después de haber he- 
cho una súplica á Júpiter , sacaban de 
una urna las bolas en que estaba gra- 
bada una letra del alfabeto; hallándose 
la misma en otra bola 6 pelota, y los 
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¿o* atletas qué la tenían igual, comba- 
tían juntos. ...... 

Al toque ó llamada de la. trompeta 
bajaban £ la arena preparados ya como 
lo debían estar para el combate. Esta 
preparación consistía en untarse! todo el 
cuerpo con aceite para hacerle mas fle- 
xible, y revolcarse luego en el polvo ó * 
arena; ei aceite los hacia más resbala-* 
dizos, y por consiguiente' escapaban muy 
fácilmente de entre las manos de su ad- 
versario , y la arena ó el polvjó absorvía 
el sudor. Debían presentarse absohitamen-* 
te desnudos. 

En Roma la profesión de atleta era 
muy despreciable \ en Grecia por* el con- 
trario honrosa, lia razón de esto viene- 
de que en su origen era este ejercicio en 
Grecia la «recreación de los reyes y guer- 
reros , ó mas bien una diversión religio- 
sa ; y en Roma los atletas se conocie- 
ron muy tarde j y ño¡ ofrecía su ejerci- 
cio mas que un' .simple espectáculo; SiJa 
fué el primera que le hizo, conocer k los 
romanos, sin duda para distraer la. aten- 
ción del pueblo de los negocios públicos. 

Los principales ejercicios de que se 
componían los juegos eran: la carrera, 
el tejo , el embate Je puñadas*, la lucha, 
e4 salto, el gladiador , y los juegos escéni* 
nicos ó del teatro. 
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DE LA CARRERA. 

El ejercicio de la carrera entre los 
antiguos no tuvo solamente por objeto 
divertir al pueblo y hacer las fiestas mas 
brillantes, sino que servia también para 
hacer á la juventud mas ágil , y por 
consiguiente mas apta para las funciones 
militares. Entre los griegos y romanos 
se cuidaba mucho de que los jóvenes se 
acostumbrasen ¿Leste ejercicio, que, se- 
gún Vegecio, los disponía mejor para caer 
con precipitación sobre los enemigos , 
apoderarse prontamente de un puesto 
ventajoso, prevenir las empresas, reco- 
nocer las localidades, y perseguir á los 
contrarios cuando huían. Xos romanos 
conocían también las ventajas que resul- 
taban del frecuente ejercicio de la car- 
rera ; y así en los momentos de inacción 
hacían que los soldados corriesen carga- 
dos con todo su armamento. Estas razo- 
nes excitaron la idea de que se consi- 
derase la carrera como el ejercicio mas 
noble. 

Se contaban tres especies de carreras, 
la de á pie, la de caballos, y la de carros. 

"'En los juegos públicos, dice Pitis- 
»co , los atletas corrían desnudos llevan- 
do solamente una especie de ceñidor 
»que les cubría las partes vergonzosas 
»del xuerpo, y otrt de calzado parecí- 
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«do á nuestras polainas, que les cubría 
«parte de la pierna. Algunas veces esta- 
«ban armados de un casquete , de un 
«escudo y de botines, para hacer mas 
«considerable el mérito de la carrera* 

La de los carros -se ejecutaba del mo- 
ldo siguiente: se sacaba á la suerte el 
«puesto que los carros debían ocupar de- 
*»lante de la barrera, y dada la señal 
«por el presidente de los juegos enarbo- 
«lande un lienzo ú otro pedazo de tela* 
«los carros partían en carrera ácia la 
«derecha del circo á fin de volver á la 
«izquierda en torno del mojón ó límite^ 
«el que primero acababa 'siete veces ea- 
«ta vuelta ó carrera era el vencedor, y 
«para conseguir esto se necesitaba que 
«la ligereza y velocidad de los caballos 
«fuese auxiliada por la destreza del con- 
ductor ; porque si se aproximaban dema- 
siado al mojón se tenia riesgo de ha-* 
«cerse allí pedazos., y ,si se alejaban mu- 
«cbo: de él podían ser interrumpidos por 
«una át los. concurrentes que supiese 
«aprovecharse del intéryalo. Para mar- 
«car cada vuelta se quitaba une- de los 
«siete de madera que había colocados 
«sobre el mojón : luego que se habían 
«acabado las siete vueltas, el vence* 
«dor . saltaba sobre él, era proclamado 
«y se llevaba el premio , que muchas 
«veces, se hacía considerable en dinero 
fKontante, 

«Entre los griegos los reyes y los 



Digitized by Google 



y Google 




Digitized by Google 



( 121 ) 

«príncipes iban á disputar el premio y 
»»com batían personalmente. Luego se con- 
tentaron con enviar sus carros y escu- 
tideros; las ciudades mismas y Jas repú- 
blicas enviaban también escuderos y car* 
nros por su parte. 

- n Estos carros se adornaban y prepa<* 
waban con una profusión grande : los ha* 
wbia de dos y de cuatro caballos uncidos 
»á la. par^ estaban hechos en forma de 
aconcha montados «obre dos ruedas , con 
min timón ó lanza muy corta , y roas 6 
amenos magnificencia , según la calidad 
s>y humor de las personas á quienes per? 
«teñe cían. ) 

99 Entre las carreras de á caballo las 
•>hab¡a de modos muy singulares': eran los 
99cábaHéros mismos quienes montaban, un 
99caballo en pelo llevando de lá mano 
9*>tro al lado, sobre el cual saltaban 
acorriendo sin, parar, y asi progresiva- 
emente pasaban muchas veces del uno 
nal ot%o al modo que los numidas." 

JEL TEJO Ó DISCO* 

El juego del tejo consistía en echar 
una especie de ladrillo de hierro ó de 
cobre, y algunas veces de piedra ó de 
madera , lo mas lejos que se podia. Es- 
te ladrillo ó pieza de configuración re- 
donda, mas gordo en el medio que á los 
extremos , era tan pesado, que las manos 
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solas no bastaban para poderle' llevar, y 
era menester emplear la faena de los 
hombros. 

Los que por profesión lanzaban ó ti- 
raban el disco en las fiestas públicas se 
llamaban discóbolos. No se presentaban 
desnudos como los otros atletas , sino 
que llevaban unas túnicas. Antes de pre- 
sentarse se frotaban con aceite sus miem- 
bros á fin de hacerlos mas flexibles. 

Un solo disco servia para todos los 
discóbolos , y como el vencedor era el 
que le lanzaba mas lejos , se marcaba 
cada vez el punto ó sitio á donde llega- 
ba cada uno en su tirada. 

i 

BEL COMBATE DE PUÑADAS. 

Los atletas que se destinaban á esta 
suerte ele ejercicio ó combate , se arma- 
báh los puños cón una especie de mano^ 
pía de un cuero grueso , y llevaban 
guarnecida la cabeza con una especie de 
solideo que les cubría principalmente las 
sienes y oídos. Iban vestidos con unos 
calzoncillos únicamente. 

Era muy raro que se separasen los 
púgiles ó combatientes sin que se hu- 
biesen hecho el uno al otro fracciones 
bastante considerables; y muchas veces 
aun la victoria se compraba ó adquiría 
con la muerte dé uno de los atletas. Lo 
menos que podia sucederles en este com- 
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bate era romperse muelas y narices , y 
llenarse la cara y pecho de cardenales y 
contusiones. 

La excesiva fatiga ó el dolor termi- 
naban por lo común este combate pero 
no se proclamaba el vencedor hasta que 
se le hacia confesar á su adversario que 
se daba por vencido. 

LA LUCHA. 

No -era mortífera como el combate 
de pu fiad as, ni se trataba en ella sino 
de probar las fuerzas de su adversario 
y derribarle en el suelo dándole violen- 
tas sacudidas, y de sujetarle en térmi- 
nos que no se pudiese levantar. La prin- 
cipal atención del luchador era hacerle 
faltar á su contrario la tierra de los pies 
para derribarle. 

Los luchadores se frotaban con aceite 
y combatían desnudos. 

EL GLADIADOR. 

Los espectáculos de los combates dé 
gladiadores tan estimados y apreciados 
por los romanos, eran lo que el hombre 
podia imaginar de mas atroz é insultanté 
á la humanidad. 

' Se hace remontar el origen de estos 
juegos "bárbaros á la costumbre que los 



Digitized by 



( 124) 

antiguos tenían de inmolar sobre las tum- 
bas de sus guerreros los prisioneros que 
hacían en los combates. Para suavizar un 
poco lo abominable de semejantes sacri- 
ficios, se contentaban luego con preci- 
sar a los prisioneros que combatiesen 
unos contra otros junto á la tumba del 
que se quería honrar. 

Junio Bruto fue el primer romano que 
introdujo este uso bárbaro en su patria; 
los gladiadores combatieron junto á la 
tumba de su padre. Por muchos tiempos 
no tuvieron lugar estos combates «n Ro- 
ma sino con motivo de los funerales de 
los principales personages de la repú- 
blica; la costumbre de este ceremonial 
se fue introduciendo poce á poco, hasta 
que cualquier particular tuvo derecho, 
por su dinero, de hacer celebrar so- 
bre su tumba estos juegos arroces , y 
aun las mugeres mismas los tuvieron. 
£1 gusto por este género de espectáculos 
fue ,en fin tan general , que acabó poj? 
darlos al pueblo solo por via de diver- 
sión ; y se les admitía aun en los festines 
solemnes. En el reinado del emperador 
Constantino se abolió esta abominable 
costumbre seiscientos años después de su 
institución. 

La profesión de gladiador fue siempre 
reputada como infame en Roma, aunque 
algunos emperadores hayan sido bastante 
depravados para ejercerla ellos mismos, 
como lo hacia Cómodo, y aunque Ne- 
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ron precisase á los primeros personages 
de su imperio á este ejercicio bárbaro, 
habiendo hecho aparecer una vez sobre 
el anfiteatro de Roma seiscientos caba- 
lleros y cuatrocientos senadores que obli- 
gó á que se batiesen los unos contra los 
otros, ó contra las bestias feroces. Se 
encontraron en los dos órdenes personages 
tan bajos que se ofrecieron ellos mismos 
á combatir en la arena solo por adular al 
principe: en este tiempo de disolución 
se vieron mugeres romanas que no se aver- 
gonzaron de hacer las funciones de gla- 
diadores, y de mostrar en el circo su/ in- 
trepidez y destreza. 

"Habia varias especies de gladiado- 
res } los unos contra su voluntad ó por 
^fuerza r como los esclavos ó los prisio- 
neros de guerra^ otros condenados por 
«castigo; y otros que voluntariamente 
«siendo de condición libre se ejercitaban 
«en esta vil y. degradante profesión , ya 
«por la depravación de los tiempos, ó ya 
«por el atractivo de una falsa gloria. 

« Se má o tenían estos gladiadores de 
«Romanen diferentes casas llamadas ¡udi y 
«cuya administración se miraba como una 
«cosa honrosa. Se les alimentaba allí 
«perfectamente para que hiciesen honor 
«al que les presentaba. Estaban bajo las 
«órdenes de ciertas personas llamadas Xa- 
nnistes, quienes los compraban ó se fo- 
rmaban el cuidado de recoger y criar 
«los niños, que .exponían los ,que destina- 
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*ban á este' bárbaro oficio, que les ense- 
baban como un arte ó - profesión cual* 
«quiera , y aun les daban ciertos princi- 
pios por escrito., instruyéndolos con sa- 
»bles de madera. 

dA estos maestros ó depositarios se di* 
wrigia cualquiera cuando quería dar juegos 
»de gladiadores. Después que se convenía 
»con ellos sobre el precio, suministraba 
»mas ó menos parejas de combatientes, 
«porque debía verificarse de dos en dos 
weJ espectáculo. Los combates, en ua 
>♦ principio, se tenían al rededor de hogue- 
ras : luego se dieron en la plaza T después 
«en el circo , en el anfiteatro, y algunas 
Macees aun én los diferentes cuarteles de 
nRoma. Antes del dia del espectáculo , el* 
«que lo hacia dar, que se llamaba editor, 
«hacia fijar en los parages públicos los 
«nombres y el número de los mas célebres 
^gladiadores , y todo lo que debia haber 
»de mas magnífico en la función, de cuyos 
«papeles ó anuncios enviaba una gran por- 
»cion á las provincias. Be presentaban los 
«gladiadores por parejas en la arena , lo 
«que formaba otros tantos combates sin» 
"guiares: en cuanto habian entrado todos, 
»se les emparejaba , y ponían Siempre jun- 
»tos aquellos que parecían poco mas ó 
»menos tener la misma fuerza y valor.' 
«Primero preludiaban un poco con las es-a 
«padas de madera, y en cuanto sonaba la 
«trorn peta , tomaban las armas, se ponían 
•*en guardia, y empezaban su combate con 
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«el mayor encarnizamiento, Al momento 
«que había uno herido , el pueblo no deja- 
«ba de gritar: ya , y si el 

«herido en aquel instante bajaba las ar- 
nmaS) era la señal de que se daba por 
«vencido. Pero no se crea que por esto 
«quedaba salvado del riesgo , pues su vida 
«dependía entonces de los espectadores, 
no del que presidia los juegos. £1 pueblo 
«presentaba la mano ó con el dedo pólice 
«doblado, que era la señal de que quería 
«que se le salvase la vida v ó con el pólice 
«levantado, con lo que daba á entender que 
«quería se Le matase. Los gladiadores co- 
«nocían tanto que esta última señal era la 
«de su muerte , que al momento que. la 
«apercibían presentaban su garganta para 
«recibir el golpe exterminado!*. Muchas 
«veces los vencedores llegaban hasta la 
«atrocidad de meter su mano en la herida 
«del vencido, temiendo no hiciese el muer- 
»ta La presencia del emperador evitaba 
«todas estas indignidades; desde que éste 
«se presentaba el vencido era salvado y 
«despachado con libertad ; pero esta es pe- 
«cié de manumisión no duraba mas que un 
«dia. Algunas veces era rehusada toda^ra- 
«cia , y se encontraban bastantes editores 
«bárbaros para .condenar á la muerte todos 
»los gladiadores que presentaban: pero 
» Augusto lo prohibió expresamente por un 
«edicto. 

«El cuerpo del que moría sobre la are- 
«na se sacaba fuera de allí con un gancho* 
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nPlinid, dice, que al salir de este combate 
«se daba á beber al vencedor agua mez- 
clada con ceniza ordinaria , para calmar 
nía excesiva agitación de su sangre. Las 
«recompensas que en los primeros tiempos 
x . use les concedían eran una pálma , cierta , 
«suma de dinero y la espada de madera, 
»que se llamaba rudis. £1 efecto de esta 
««última recompensa era la señal de que se 
»le habia dado la libertad al gladiador, 
»que entonces se llamaba rudiarius\ el 
»cual consagraba sus armas en el templo 
*xie Hércules, que era el dios peculiar de 
»los gladiadores. Estos rudiariis solían ana 
^combatir algunas veces, pero voluntaria* 
»mente, cuando había un premio considera* 
»ble que ganar. Se acostumbraba tambie§ 
»muy á menudo añadirá la recompensa de 
«libertar otra puramente honrosa , para 
«atestiguar la bravura del libertado : era 
i>esta una corona de flores enredada con 
»>cintas de lana." {Diccionario de Antigüe- 
dades griegas y romanas.) 

Tal era el espectáculo con que se apa- 
centaba y complacía Ja vista de los ro- 
manos con el mayor afán y gozo: se cree- 
ría esto apenas , si mil testimonios , los mas 
auténticos, no impidiesen que se dudase 
de la realidad de tales hachos. 

Ademas de los gladiadores que com- 
batían entre sí , había otros que se llama- 
ban bestiarios, porque combatían con las 
bestias feroces en el circo: estos eran or- 
dinariamente criminales á quienes se conde- 
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naba á esté ejercicio , ó gladiadores ásala-» 
riados , á quienes por esta razón , se le9 
Airaba como á gentes infames. Algunas 
veces personas de condición libre se pres- 
taban á estos combates por pura farfaro» 
nada.' 

- Los criminales que salían vencedores 
de estas mortíferas luchas, quedaban ab- 
suelcos de su delito. Lo mismo sucedía con 
los animales que babian destinado á esta 
tacha; los que vencían macando al gla- 
diador, se dejaban en libertad para que se 
volviesen á sus bosques y madrigueras, 
prohibiendo con las mas severas penas que 
se les persiguiese. 

c El furor del pueblo por los combates 
del circo era tan grande que , por compla- 
cer su atroz curiosidad , se llegó hasta ha- 
cer combatir á los gladiadores unos contra 
otros teniendo los ojos vendados. 

DE LOS JUEGOS ESCÉNICOS. 

£1 teatro, entre los griegos, tenia un 
objeto tan respetable, como representar 
las grandes acciones de los antiguos hé- 
roes : también los escénicos eran una parte 
del culto religioso. La profesión de cómi- 
co era entonces honorífica. Los autores re-* 
presentaban voluntariamente , ó de valde 
sus obras, y muchas veces sacedia que 
los principales ciudadanos no se desdeñaba n¿ 
encargarse de un papel» E1 actor de pro- 
Tom. II. I 
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lesión podbto¡ptar i todo* los honores, y 
como otro cualquiera ciudadano los logra- 
ba cuándo se encontraban en él prendas 
que le hiciesen merecer lo que pretendía. 
Los griegos eran aficionadísimos al teatro, 
y juzgaban de la bondad ó maldad de una 
pieza con muy buen criterio. Los comisa- 
rios nombrados por el gobierno para la di- 
rección del teatro , recibían las piezas trá- 
gicas y cómicas, las examinaban y las 
aprobaban ó desechaban según su juicio; 
y en el caso de ser admitida? , las hacían 
representar á expensas de la República. 

Los romanos, aunque con la misma afi- 
ción por el teatro, no trataban tan bien k 
los que se dedicaban á este ejercicio , pues 
declararon infames á los actores. 



DE LA NAUMAQUIA. 

\ 

Aunque la naumaquia , ó la represen- 
tación de un combate naval , no haya teni- 
do la religión por origen , no por eso deja- 
remos de decir aquí algo sobre este géne- 
ro de espectáculos. 

Los romanos imaginaron esta especie 
de representaciones , cuando se vieron for- 
zados á combatir sobre el mar , para habi- 
tuar á su» soldados á este modo de guer- 
rear nuevccpara ellos. Al principio se eje* 
cutaban estas escenas en un lago cabaüo 
junto al líber. 

La afición y* gusto que los romanos 
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mostraron por este género de espectácu- 
los, hizo que se construyesen sitios á 
propósito para darlos mas cómodamente y 
con mayor magnificencia. Algunas veces 
los solían representar en el anfiteatro y 
en el gran circo , á causa de la mucha fa- 
cilidad con que la parte baja de estos edi- 
ficios permitia los canales y formar en 
ellos un lago artificial, entraba allí el 
agua con tal rapidez que muchas veces los 
espectadores no tenían tiempo de perci- 
birlo, y salla con la misma prontitud para 
dejar la plaza libre á otro género de diver- 
sión. 

"Los emperadores hicieron dispendios 
«enormes para estas naumaquias: pero las 
«tres mas famosas fueron la que dió el 
«emperador Claudio sobre el lago Fuctn y 
«en la que se vieron combatir dos faccio- 
«nes, la^Tirienne y la Rodíenne, cada una 
«de las cuales se componía de doce naves: 
«la de Nerón , para la cual se barrenó la 
«montaña que separa el lago Fucin del 
«rio Liris , y en la que se vieron aparecer 
«galeras á tres y cuatro filas, tripuladas 
«de mil nuevecientos combatientes; y la 
«de Tiá) y Oomtciano,en que combatie- 
ron los atenienses contra los siracusa- 
«nos. M 
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DB LOS MAS FAMOSOS ATLETAS. 

3Lo que en este tratado puede decirse 
délos mas famosos atletas, parece que 
tiene su lugar propio á continuación de loé 
juegos en que se distinguieron. 

Milon fue el mas ramoso de los atletas: 
pero lo que sobre él se nos dice puede muy 
bien entrar en el número de los cuentos 
fabulosos/ Era este natural de Crotone j y 
su fuerza tanta , que en los juegos olímpi- 
cos cargó sobre sus hombros un toro de 
dos años y lo llevó hasta el cabo de la 
carrera sin la menor muestra de incomo- 
didad. 

' Su buen apetito correspondía á su mons- 
truosa fuerza : de una pufiada mató luego 
al toro y se lo comió todo en un solo día. 

Por diversión se ataba una cuerda al 
rededor de la cabeza , y hacía hinchar de 
tal manera sus músculos y venas, que 
rompían la cuerda. Subia también sobre un 
disco que se habia rociado con aceite, y 
se tenia encima con tanta firmeza que agol- 
pándose varios hombres sobre él y empu- 
jándole con todas sus fuerzas no podían ni 
siquiera moverle. Tomaba en la mano una 
naranja y una granada , sin apretarlas bas- 
tante para magullarlas , desafiaba al que 
tuviera mas fuerza á que fuese á quitarse- 
las. La suya fue causa de su pérdida. Al 
último tercio d$ su vida quiso repetir aun 
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los prodigios de 6a juventud : undia que se 
encontraba en un* bosque, paniá en dos 
trozos un grueso ; árbol que í\abi,a comen- 
fado ya á abrirse , por desgracia los do» 
trozos del árbol por una especie de reper- 
cusión se unieron otra vez con mucha ce-r 
leridad, y, las manos de MiJpn con estQ 
quedaron presas sin que él las pudiese sa- 
car de allí. Pos lobos vinieron luego y le 
hicieron ..pedazos vivo. Asi pereció este 
hombre , cuya historia debe seguir siem- 
pre con toéos los cuentos mitológicos. 

Poüdamas hijo de Nietas, de Scotuse 
en la Tesalia , era casi un gigante por. 
loque hace á su estatura y fuerzas. Los 
ensayos de su juventud fueron, dignos de 
Hércules mismo v atacó á un león sobre 
el monte Olimpo y le mató. 

Cuand¡o hubo adquirido ya toda su 
fuerza, ó cuando llegó á la edad de ple- 
na robustez detuvo un día , con upa sola 
mano, un carruage tirado por muchos 
caballos. Agarraba el mas fuerte ton* 
por las dos patas de ttras y no le deja- 
ba, á pesar de las violentas sacudi- 
das que daba el animal, hasta que le 
hubiese arrancadp los cascos de las dos 
manos. 

Darío hijo de Artaxerxes quiso ver á 
este hombre tan extraordinario , y en 
efecto era muy acreedor 4 tal honor. Se 
le pusieron al /rente tres de los grana- 
deros mas corpulentos, robustos y va-* 
Jerosos del, rey* pero IV>lidamas no ne- 
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césitó para acabar con los tres mas que dar 
una puñada á cada uno. 

Peréció , como Milón dé Crfetone , por 
haber abusado de su fuerza. Un diá que 
se divertía con sus amigos en una gru-* 
ta, se desplomó un trozó y al momentd 
se salieron éstos de ella ? lo que no con- 
siguieron del invencible atlefe, quien 
pretendió sostener por sí solo la bóveda 
ruinosa , qué á pocos instantes se desplo- 
mó toda entera , y cogiéndole debajo le 
mató, 

Glauco Caristien no habla sido desti- 
nado desde un principio á- los ejercicios 
de los atletas : una parte de su juventud 
la pasó ocupado exclusivamente en el 
cultivo de tierra. Habiendo notado 
un dia Demilo su padre, que para pre- 
parar el arado pegaba con su pufio, así 
como otros lo hacían con un martillo , 
pensó que la dureza y vigor de este jo- 
ven no podia dejar dé hacer grandes pro- 
gresos en la carrera de los juegos olím-* 
picos. 

Aunque muy poco diestro , la prime- 
ra vez que se presentó se llevó ^1 pre- 
mio en el combate de la manopla. No- 
tando su padre , á poco de estar com- 
batiendo , que le faltaban las ftterzas le 
gritó: ¿dónde están esas manos? Esta' 
voz excitó de tal manera sú'corage, que 
en un instante consiguió el honor de la 
victoria. 

Teágenei de Tases , fue ta*n J Vén%uroso 
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que ganó , dicen , mil cuatrocientos pre- 
mios. Todavía muchacho cuentan que se 
divirtió al volver de la escuela con qui- 
tar una estatua de bronce bastante gran- 
de y llevarla hasta su casa; y que luego 
H volvió i su puesto por apaciguar á la 
multitud que gritaba contra el sacrilego. 

A este atleta no solo se erigió una 
estatua después de muerto , sino que tam- 
bién pasó por semi-dios. Uñó de sus 
enemigos ó émulos , que no podia per- 
donarle aun después de muerto , iba mu- 
chas veces 4 insultar su estatua ; y por 
un prodigio cayó la estatua un dia so- 
bre el envidioso y le aplastó.' Según las 
leyes de Dracon se perseguía y conde- 
naba aun á las cosas inanimadas cuando 
se trataba de un homicidio: los hijos del s 
envidioso ñor dejaron , pues, de presentar 
su querella contra la estatua de Teáge- 
nes , de cuyas resultas fue condenada á 
ser arrojada al mar, Algún tiempo des- 
pués los tasienses fueron afligidos con 
una grande e*erilidad. Según costumbre 
recurrieron al oráculo ; el que les res- 
pondió : Mamad á vuestro* desterrad**. 
Llamaron en: efecto á cuantos estaban 
sufriendo la pena del destierro } pero la 
esterilidad na por eso cesó; Se volvió á 
consultar otra vez al oráculo, el que en 
esta ocasión «e explicó mas claramente: 
Nosotros hábeiá destruido, les respondió, 
H$ honores del grande y valiente Teá* 
genes. 
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Según ésta respuesta se creyó que el 
cielo quería que sp adorase al gran 
Teágenes 5 se repuso su estatua en so 
puesto, y se le sacrificó como á un dios; 

Arrichion tuvo el honor extraordina- 
rio de ser coronado y proclamado ven-» 
cedor , sin embargo de que pereció en 
el combate. Habia hecho frente á to- 
dos los combatientes y los habia ven* 
cido: -ti úLtimo cogió a su adversario del 
cuello^ y así se hizo duefio de él. Ar«* 
richion se sintió ahogar,* ú riba á espi*? 
rar , cuando reanimando rsus fuerzas agar<* 
ró un bocado del pie de su contrario, y 
le apretó' tanto que le hizo caer desma- 
yado } pero acabada * su victoria murió; 
La voz pública no por esto dejó de pro-r 
clamarle vencedor. , ' 

Ck orne des sabia moderar: muy poco su 
fuerza y su?faror$ en el combate de la 
manopla magulló á su adversario sin' i»t 
cesidad, en términos que esto fue caus* 
que se le rehusase el premie. 

Esta repulsa- excitó t% U un furo» 
tan terrible y que corrió; á lAsxi palera #tt 
patria, donde, dejó muchos* monumentos 
de su rabiain Habiendo en tirado en una 
escuela arrancó, el pilar que .sostenía el 
edificio , que con esto ^er . desplomó y 
mató sesenta' muchachos^ Perseguido por 
el pueble, como se, persigue rá una bes- 
tia feroz , entiíó en un ^e púbero del templo 
de Mieesrvá ,. y sostuvo L pdr dentro con tat 
fuerza la piedra que le cubría que ÍV* 
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imposible hacerle soltar Ifr presa por mas 
que se hizo. 

Seraphn. Si los antiguos coronaban a 
los valientes vencedores , también inra-, 
mabao, á los cobardes. Un tal Sera pión 
fue condenado á una multa por no haberse 
atrevido 4 entrar en el liceo con los otros 
combatientes. 

SOPRE VARIAS RELIGIONES. 



De la religión de los egipcios. 

Hero4oto, el mas antiguo de los his^ 
toriadores,. g riegos , y que .vivió á tiempo, 
que el Egipto estaba todavía en su es- 
plendor, ha reconocido una analogía tai 
$ntre f ia ¡ortología griega y la egipcia,- 
que rw> ^a titubeado &n momento en tran 
¿ucinlos nprnbres de los dioses delEgip^ 
fo por lp^dfl la; Grecia, Qtros muchos 
autores, posteriores A e*te hombre céle- 
bre han pensado de diverso modoj pero 
es menester acordarse que Herqdota 
habia- viajado por Egipto » que con la¿ 
intención o^e , tenia de escribir la histo- 
ria, no descuidó estudiar, las costumbres 
y religión del paisi^y.que el tiqmpa 
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en que vivía se aproximaba mas al en 
que tomaron f origen las fábulas; y así 
esto mismo le permitía vér con mayor 
claridad los objetos de ellas, q^é los que 
Escribieron después , los cuales Malí ha- 
llado todas estas fábulas mas^'corrótn pi- 
das ó adulteradas por millares de Supers- 
ticiones y tradiciones diferentes. 

Una de las principales razones para 
que casi nada sepamos de la religión de 
los antiguos egipcios, es que el idioma 
de este pueblo se ha perdido absoluta- 
mente; que sus geroglífícos son indesci- 
frables á nosotros'; y que los sacerdotes 
ocultaban cuidadosamente el secreto de 
esta religión aun al pueblo mismo que 
la seguía : los escritores extra&os no han 
podido , pues , hablar dé ella 'sino* muy 
vagamente, y solo por congeturas. No 
sos ha quedado, si es permitido expli- 
carse así , mas que una idea del espec- 
táculo de la religión; pero lo esencial 6 
principal, de ella se quedó perdido/ entre 
las tinieblas del secreto y del tiempo» 
He aquí la razón por qué miramos" nos?* 
otros á los egipcios como el pueblo mas 
sábíó y mas crédulo de la antigüedad* 
Si nos ponemos á discurrir sobre alguno* 
fragmentos históricos que nos muestran 
sus leyes sábias y justas ; y *l conside- 
ramos que muchos grandes hombrés de 
la antigüedad han sido iniciados en sus 
misterios , dónde parece tomó Orfe© las 
idéas tan nobl&s como sublimes que te* 
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nía de la divinidad , oo M puede dejar 
de pensar muy ventajosamente de este 
pueblo , ó al menos de la parte ilustra- 
da de él. Pero cuando se les vé á la par 
arrodillados delante de los animales mas 
viles y despreciables, se hace preciso 
colocarle en el último rango de las na* 
ciones que entonces existían, y aseme- 
jarlos en alguna manera á los animales 
mismos que adoraban. 

Pero sea de esto lo que se quiera, 
es muy cierto que los ' egipcios creían 
en un Dios Supremo, del cual no daban; 
forma ó figura ninguna, hos otros dioses 
no eran, dicen, mas >q«e alegorías de hk 
naturaleza, Las sabios se han afana- 
do mucho en tratar de explicar estas 
alegorías % pero son enigmas mas cu- 
riosos que útiles , y de los cuales la 
significación quedará para siempré ig- 
norada. r 

Digamos alguna cosa sobre estas di- 
Trinidades, * 

Isis y Osiris. 

..- . „ ira 

Hemos vista ya que según los grkM 
gos Isis é Id eran la misma cosa: 4os> 
egipcio? hacían otra historia muy dife^ 
rente de esta diosa, qae efit*e ellos 
de las divinidades mas célebres» 

Isis , decían , casó con su hermano 
Osiris -y "yambos reunían las bellas cua- 



Digitized by 



( 14© ) 

lidades de teaér mucho talento y- buen 
corazón , por lo que ponían todo su cui- 
dado en civilizar y hacer felices á sus 
vasallos. Fueron los que enseñaron á los 
egipcios la agricultura y primeras artes, 
Os iris, muy buen guerrero, conquistó las 
Indias al frente de un ejército compues- 
to de hombres y mugeres (como el de 
Baco); pero sus armas inspiraban muy 
poco terror, y la dulzura de su carác- 
ter le producía amigos en cuantos le tra- 
taban ó veían} con este modo de vencer 
su viaje ó conquista no fue mas que una 
continuada série .de triunfos. Mientras 
estuvo ausente su . esposa Seguía gober- 
nando los estados con mucha prudencia y 
sabiduría. 

A su vaelta Tifón , su. hermano , en- 
vidioso de su gloria y poder ¿ trató de 
hacerle pececer, y lo consiguió por un 
medio bastante singular. Dió á Osiris un 
magnífico banquete , y acia el fin de la 
comida propuso , por via de diversión, 
que todos los convidados se midiesen en 
un cofre muy primorosamente trabajado, 
.ofreciéndosete ^ premio ^ i -Aquel cuya 
estatura se acomodase mejor á la longi- 
tud ¿el cofre. Osiris sin la menof sospe- 
cha se metió y tendió dentro, del cofre 
como los damas Jo habían hechor en cuan- 
to hermano le vió dentro dejó caer la 
tapa, la cerró, y mandó echa* el cofre 
en el Nilo. 

w Cuando. Isi$ ta .supQ ftstftvp ^ncon¿o*- 
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lable con su pérdida. Instruida luego de 
que el cuerpo de su desventurado esposo 
había sido llevado por las aguas hasta Fe- 
nicia, y que allí habia quedado varado 
y oculto bajo un tamarindo, con el de- 
seo de darle sepultura , se constituyó 
en la córte de Bilbos , y aun se puso al 
servicio de, Astarte para conseguir me- 
jor su deseo. En fin , á tuerza de buscar 
encontró al cabo con la preciosa prenda 
porque tanto afanaba. Luego que descu- 
brió el cuerpo de su amado esposo, su 
dolor fue tan vivo y penetrante que el 
hijo del rey de Bilbos no pudo dejar de 
participar de él y murió. £1 padre de 
este jóven principe enternecido también 
de tan bello ejemplo de amor conyugal, 
permitió á Isis se volviese á Egipto lie* 
vándose consigo el cuerpo de Osiris. 

4 En cuanto Isis hubo hecho á su di- 
funto esposo los honores que le eran de* 
bidos, se ocupó sé ri a mente en echar á 
Tifón del trono, del que se habia apo- 
derado durante su ausencia 5 reunió tro- 
pas y las puso bajo las órdenes de su 
hijo Horus, el que mny pronto fue ven- 
cedor. 1 

Esta fábula parecé fundada sobre al- 
gunos rasgos de historia ; pero los sabios 
ven en ella otro origen. 

' Es incontestable , dice el autor de ¡a 
Mitología puesta ai alcance de todos , 
que en los tiempos mas remotos se re-, 
presentaba bajo la imagen de Osiris al 
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Nilo, que es el centro de toda la mi- 
tología egipcia. La bajada ó caida de las 
aguas de este río causaba una tristeza 
universal en todos aquellos habitantes, 
y su crecimiento por el contrario oca* 
sionaba un gozo general. Los egipcios 
dedicados exclusivamente á la agricultu- 
ra , y, por decirlo así, ligados á un pais 
fértil, aborrecían la navegación y el mar; 
pórque al decrecimiento de las aguas del 
Nilo parecía que el mar se tragaba este 
caudaloso rio, y el Egipto hizo del Océa- 
no el tirano Tifón que devoraba á su 
hermano el benéfico Osiris. La tierra fér- 
til (Isis) recogía los miembros del cadá- 
ver de su esposo ó los restos del Niloj 
el sol (Hofus) vengaba su muerte. Osi- 
ris resucitaba , porque el Nilo. volvía á 
salir de nuevo é inundaba con sus benéficas 
aguas todo el pais. 

ff Los crecimientos y bajadas de las 
naguas del NUo, que se verificaban siem- 
wpre en épocas determinadas , llamaron 
ndesde un principio la atención de los 
«egipcios ácia la revolución solar; y es- 
uta es la razón sin duda por que con el 
"tiempo los sacerdotes de esta nación 
«hicieron de Osiris, que según la anti- 
»gua opinión del pueblo era el génio del 
»Nilo, el símbolo del sol, ó mas bien 
«de la revolución anual de este astro por 
»el Zodiaco. Desde que se admitió esta 
«ficción astronómica no fue ya difícil ex* 
«plicar las diferentes partes de la fábu- 
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»1& de Isis y Osiris del modo que con- 
aviniesen mas al sol en nuestro hemisfe- 
rio; la luna-(Im) le bu sea \ los rayos 
jxlel sol que esparce la primavera (Hoirus) 
»en cuya época reinaba Osiris , se vengan 
side Tifón , quien es vencido y al fin tiene 
wque sucumbir/ 1 

Horus, 

Osiris exckado por la venganza vol- 
vió de ios infiernos sobre ia tierra para 
enseñar á su hijo cómo debia conducirse 
para vencer á Tifón. Por su medio el 
príncipe después de un sangriento y obs- 
tinado combate de muchos dias, hizo pri- 
sionero á Tifón y le cargó de cadenas. 
Isis por una piedad muy mal entendida 
volvió la libertad al traidor: Horus se 
encolerizó tanto por este hecho que la 
arrancó el tocado, lo que fue causa de 
que para sustituir esta parte de su ador- 
no se pusiese un casquete de figura de 
cabeza de buey. 

Siguiendo el sistema alegórico de los 
astros, Horus era el sol desde la época 
en que se verifica el día mas largo del 
a&o hasta el equinoccio siguiente , que 
corresponde también precisamente á la épo* 
ca de la inundación del Nüo. 



'é 
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Harpócrates. 

Harpócrates entre los griegos era el 
¿ios del Silencio^ entre los egipcios el 
hijo de Isis y Osiris. Algunos pretenden 
que era el mismo que Horus , y que 
no hizo mas que tomar el puesto de es- 
te último á quien no se levantaron ya 
templos. Era también uno de los símbo- 
los de la posición solar respecto á noso- 
tros: Se le representaba como un jó ven 
con piernas bastante febles : lo que sig- 
nificaba , dicen los comentadores , la re- 
presentación del sol en la estación que 
todavía ii un calor bastante débil. 

Anubis. 

Anubis no nos es conocido sino por 
sus imágenes que le representaban coa 
eabeza de perro y cuerpo de hombre» 
Plutarco y Diodoro de Sicilia dan por 
razón de' esta singular representación ó 
forma, que Anubis fue tan fiel ' á Isis y 
Osiris que se le comparó á un perro, sím- 
bolo de la fidelidad. Era, según dicen, 
bijo de Osiris , quien le tuvo de Nephthys 
esposa de' Tifón , á la que en la obscu- 
ridad de la noche había tomado por su 
esposa Isis. Nephthys temiendo la vengan* 
za de Tifón expuso al recien nacido j Isis 



Digitized by 



tuvo lástima de él , le buscó ayudada 
de perros de muestra , y habiéndole en- 
contrado lo cricu reconocimiento de 
Anubis fue igual á este beneficio. Para 
C^QSyervax mejor ejl .recuerdo de la virtud 
flue. le honraba r se le representaba con 
l%^%W z a del animal mas fiel;. 

Serdpis. 

Serapis es considerado muchas veces 
como Osiris esposo de Isis : se le encuen- 
tra muchísimo en los antiguos monumen- 
tos colocado al . lidio de esta diosa ; tie- 
ne en la mano izquierda un bastón, atri- 
buto de la dignidad real, y sobre la ca- 
beza lleva una especie de medio celemín» 
Esta medida de trigo indica que es el 
dios de la fecundidad, ó mas bien que 
representa el intervalo que se encuentra 
entre el equinoccio de otoño y el solsticio 
de invierno , tiempo en que sale de sus 
límites el Nilo para fecundizar la tierra. 

Athyf/ 

Athyr era una divinidad que. corres- 
pondía al dios Caos de los griegos : se 
le representaba teniendo en la una mano 
una lanza, y una ave en la otra. 

Tom. II. K 



Digitized by Google 



(146) 



Thwto. 

Theuto , ó Thail, 6 Thot era el inven- 
tor de las artes en Egipto. Los griego* 
le comparaban á Mercurio, y le llama- 
ban Mercurio trimegUto ( tres veces gran- 
de). Se le representa vestido con un lar- 
go manjo, teniendo en la mano un ce- 
tro, y junto á él una ibis, ave de la fa- 
milia de las cigüeñas. 

Aroeris. 

Era el dios de la luz. Se le represen- 
ta con cabeza de gavilán cubierto de una 
especie de bonete , vestido de un largo 
manto , y teniendo en la mano derecha un 
gavilán, que es el símbolo del sol. Al- 
gunas veces no se representa con la ca- 
beza de esta ave, sino al natural. 

El Nilo. , 

En un pueblo que divinizaba las dife- 
rentes partes de la naturaleza, el Kilo 
que parecía ser su primero y principal 
bienhechor, no podia dejar de tener eri- 
gidos sus altares. Los griegos mismos 
contaban al Nilo entre el número de sus 
dioses. Los egipcios no le representaban 
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sina por símbolos , ya baja la forma de 
una hidra ó cántaro dondff se metían sus 
aguas, ya bajo la del nHómetro, instru- 
mento que servia para medir sus crecien- 
tes. Se le solía representar también bajo 
ia figura de Osiris,ide Harpócrates, &c. 

Apis, 

He aquí en breve lo que la historia 
nos dice de mas notable sobre el toro que 
se llamaba Apis entre los egipcios. 

"Apis* era no solo consagrado á una di* 
"vinidad como otros muchos animales del 
«Egipto y G#ecia ¿ sino ique al mismo 
"tiempo era el símbolo & genoglífico de 
siesta misma divinidad. Si se cree en es- 
»to á Suidas * es taba consagrado el buey 
"(Apis) a la tuna (Isis); del mismo modo 
«que otro t oí o que se custodiaba en He*. 
"liópoHs bajo el nombre deJW«ewcon~. 
"sagrado al Sol (ó á Osiris). Xos sacerdo- 
j>tes tenran arreglado su culto con mu- 
"cha exactitud , y habían hecho de él 
>mn sistema particular. 

"Un corto número de ellos decían que - 
"el toro Mnevis de Heliópolis era el pa~ 
j*dre del buey Apis $ pero esta expresión 
"parecía puramente alegórica queriendo 
"significar que el culto de Mnevis era - 
"mas antiguo que el* de Apis. 

"La opinión que mas generalmente ha<- 
"bian cuidado de esparcir sus sacerdotes 
K 2 
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use reducíais}* la menor contradicción , á 
«que Apis erá el fruto de una vaca fe- 
«cundizada por utt rayo de la luna, que 
«habia llegado hasta ella de una manera 
«maravillosa. Esta es la razón par que ejj 
«buey Api£debiatener en* su cuerpo tan-' 
«tas marcas ó señales parecidas á la for- 
«ma de la luna , y sobre todo una mancha 
«blanca de figura de la creciente de este 
«astro, que debía estar en las costillas de 
«modo que creciese y decreciese como 
«la luna. La :otwt marca habia de formar 
«un nudo bajo la lengua de la figura de ua 
«escarabajo!, Según todas tas .apariencias, 
«el buey qae adebíflt servir? parib denomi- 
nársele Ap*$«fiabta; de ser * toro, pió de 
«blanco y negror " . » fn 

«No habia de vivir este masque cierto 
«numera determinado de ates, al cabo de 
idos cuales' se le- precipitaba! vivo en un. 
irpozo muy oculto, y al instaate se buscaba * 
«otro toro que tuviese las mismas marcas. Si 
«ñor casualidad, moda el buey Apis antea - 
«del tiempo prefijado, todo el Egipto se cu-, 
«btía de luto, se cortaban todo¿ el pelo en t 
«sefial de tristeza, y se enterraba con murr. 
«eha pompa el buey en el templo de Sera- 
«pis, cerca de Menfis. Los sacerdotes jamas 
«tardaban^ en hallar otro recental ó joven 
«Apis, y 4esde que se le descubría, el luto 
«universal del Egipto se cambiaba, en una 
«alegría general. Se le construía al mo- . 
«mentó, en el sitio mismo que se Je habia 
«encontrado , un establo en faz del Orien- : 
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"te donde sé le alimentaba con leche du« 
arante cuatro meses. Pasado este término, 
»una tropa de sacerdotes le conducía á 
"las orillas del Nilo, allí le embarcaban 
"en un magnífico buque que le transporta*» 
"ba á NilópoHs, donde quedaba por espa- 
rció de cuarenta dias$ de allí se le trasla- 
»daba á Menfis , alimentándole y tratán- 
dole con la mayor atención en su san- 
tuario. Tenia también dos templos que le 
"eran consagrados. Se miraba como un fe- 
"liz presagio cuando motu-propio se en- 
"traba en el uno ; y por el contrario, era 
«muy mal agüero cuando entraba en .el 
"Otro. Se cuidaba de su madre en un 
"edificio sagrado que habia á este efec- 
to contiguo á los templos j y otros va- 
tios edificios construidos al derredor es- 
taban habitados de las mas bellas vacas 
"que en todo el reino se habian podido 
"elegir, para que la acompañasen. Habia 
"junto á los templos largas y vastas pra-* 
"deras plantadas de calles de árboles para 
"que el buey Apis pudiese saltar y correr 
"por ellas solazándose á su placer. Se ce-> 
"lebraban en su honor muchas fiestas , do 
"las .cuales la mas célebre era la de su nací- 
"miento, que duraba siete di a*. Entre otras 
"víctimas se le inmolaban también toros. 

"Apis servia de oráculo á los egipcios 
"y también á los extrangeros. Los sacer- 
dotes interpretaban sus diferentes movi- 
"mientos como otros tantos signos ó seña- 
ules de lo porvenir. Sucedía lo mismo de 
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»la aceptación 6 repulsa de la comida que 
•fse le presentaba por el que venia á con- 
sultarle." ( Mitolog. al alcance de todos). 

Se pretende que el toro Apis era -un 
símbolo del Nilo; pero bajo de cualquier 
punto de vista que se le mire , no es me-» 
nos lastimoso ver el envilecimiento en que 
la ignorancia y superstición han sumergí* 
do nuestra especie. 

DEL MAGÜISMO 

Ó RELIGION DE LOS PERSAS. 

En su origen los persas tuvieron una 
idea bastante noble de sus dioses. Según 
Herodoto no tenian ni templos , ni esta- 
tuas ni altares. La razón para proceder asi 
era por creer que no podía darse á los dio-» 
*es una forma tan sublime que llenase la 
imaginación del hombre , y así temiendo 
hacer una imágen grosera y baja de la di-» 
vinidad , y aun injuriosa , se contentaban 
con adorarlos en el espíritu. Todas las 
principales partes del universo , según su 
opinión , eran dioses , ó mas bien estaban 
bajo la inmediata protección de los dioses 
particulares. El Sol era el dios Mitras; la 
Luna la diosa AlfactK adoraban también al 
Fuego, al Agua , á la Tierra y á los Vien** 
tos: iban á las cimas de los montes mas 
elevados á hacer los sacrificios al cielo. 
Sus sacerdotes se llamaban en general Mi* 
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gos.;El fuego era el objeto de mas respeto: 
para encenderle se agitaba el aire con una 
especie de abanico? el que le ensuciaba 
arrojando en él alguna inmundicia, era con-» 
denado i muerte, , no se podía apagar con 
agua,, era menester sofocarle echando tier- 
ra encima. El agua les era también otro 
objeto de mucha veneración ¿ se hubiera 
mirado como un crimen escupir en un rio, 
arroyo ó fuente , ó lavarse allí sus manos. 

El principal punto de moral de esta 
religión erá la creencia de dos principios 
uno bueno y otro malo. £1 principio bueno 
se llamaba Or ornase, era el autor de todo 
el bien que ocurría y el hijo de la luz mas 
pura. £1 mal principio que se llamaba 
Arimane , era , por el contrario hijo de 
las tinieblas , y autor de todo el mal. Zo- 
roastres discurrió otro tercer principio me- 
diador entre aquellas dos divinidades, este 
era Mitras ó el Sol , y su imágen sobre la 
tierra era el Fuego* 

EL DRUIDISMO 

Ó LÍ RELIGION DE LOS GALOS. 

"Los celtas, ó los antiguos galos, no 
^conocieron en un principio mas que un 
«solo Dios, Señor del universo, al que no 
"designaban con nombre alguno particular, 
>tni tampoco le erigieron templos : miraban 



Digitized by 



«el universo como el temple? de esté tinied 
«dios : Acusaban de ¿xfra vagancia é im- 
«piedad á aquellos que le representaban 
«bajo formas humanas y que le consagra^ 
«ban altares. Téniaft ¿tté reuniones oa&Pm^ 
obleas religiosas en campó ráso ó enráédió 
«de alguna selva : allí ofrecían- sus sacrifi- 
«cios y hacian sus ceremonias de devoción 
«al rededor de una columna de piedra, ó 
«de cualquier grande árbol^ partícula riñen- 
«te de las encinas, por las cuales tenían 
«una veneración particular. 

«El' conocimiento del verdadero Dios 
«se alteró poco á poco ó insensiblemente 
«entre los galos. Se hicieron ó Crearon cón 
«el tiempo dioses subalternos ; imaginaron, 
«como los otros pueblos una serié de dict- 
ases sujetos todos al Ser-Eterno aunque 
«por otro lado independientes del que leí 
«había dado la e^stencia. Se persuadieron 
«que el Diés supremo había confiado e) Gui- 
ndado y la conducta denlas diferentes par- 
«tes deluniverso á estas divinidades subal- 
«ternas^ pero -creían- siempre, que estos 
«dioses inferiores cran^de la misma natu- 
«raleza que su autor, espirituales, invisi- 
tibies y desembarazados de toda mjkeriá; 
«esta era la razón por que no daban ni 
«nombre ni sobrenombre á ninguna de las 
«divinidades, sino qué4a¿Hámaban simple- 
«menté dioses." (Diseuteo sefare la reftgiW 
gala , por Chiniac de la Bastida). 

El autor que acábámos dé citar, hace 
remontar la- corrupcién^de la religiori ex* 
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presada ai establecimiento' de una colonia 
griega en la ciudad de Marsella seiscientos 
años antes de nuestra era vulgar. De estos 
fue de quienes se esparcieron por toda la 
Galia las ideas de la mitología , y fueron 
mas convenientes al pueblo que Jas ideas 
místicas de la divinidad. Pareciendo bajo 
otro cielo y entre hombres todavía salva* 
ges, se desnaturalizó esta mitología en 
términos que los sabios solos pueden co- 
nocerla. La mansión que luego hicieron 
las tropas romanas en la Galia acabó de, 
destruir, no el druidismo, sino sus bases^ 
y no dejó mas que la forma del antiguo 
edificio: la primera religión quedó como 
un secreto entre los druidas , el que úni- 
camente se revelaba á los iniciados. Esta 
corrupción hizo creer á la mayor parte de 
los autores que han hablado de la religión 
de los galos, y sobre todo á Cesar, que 
permaneció diez arlos entre ellos, que los 
dioses de la Galia no eran mas que los 
dioses de la Grecia y de Roma bajo de 
otros nombres^ cuando enel hecho el pue- 
blo, que no conocía los misterios de sus 
sacerdotes, no habia dado á sus antiguos 
dioses mas que los atributos de las divini- 
dades de sus vencedores.. 

Los druidas ó sacerdotes habían sabii» 
do hacerse tan respetables y poderosos 
entre los galos, que gozaban, no sola- 
mente de la mas alta consideración , sino 
también de toda la autoridad civil: sugefe 
era casi el soberano de Ja nación. "Cuando 
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«el gran sacerdote , dice JuKo Cesar, 
t>muere; y entre los druidas se encuentra 
«alguno que tenga un mérito superior , le 
nsucede. Si se presentan muchos con- 
ocurrentes de un mérito igual el sucesor 
»*es elegido por el voto de los druidas. 
«Acontece á veces que este elevado, pues- 
tito se disputa por medio de las armas.'* 

£1 número de druidas era considera- 
ble. Se les dividia en tres órdenes princi- 
pales, los yates , los Bardos y los Euba- 
ges. Los Vates eran lús depositarios de lot 
dogmas de la religión y de la filosofía ; sin 
ellos no se podían hacer sacrificios á los 
dioses, ni justicia á los hombres. Lo$ 
Bardos eran poetas que componian himnos 
y cantaban los hechos heróicos de la na- 
ción. Los Eubages eran los augures ó 
adivinos, sacaban lo porvenir principal- 
mente de las entrañas de las víctimas; 
mas todos estos diferentes sacerdotes eran 
conocidos bajo el nombre general de drui- 
das. 

Hubo también sacerdotisas ó druide- 
jar, que se dividian igualmente en tres 
clases: las de la primera vivían en comu- 
nidad y en retiro absoluto , y hacían voto 
de castidad como.nuestras monjas, sus fun- 
ciones eran anunciar lo porvenir y dar 
oráculos. Las de segundo órden eran casa- 
das , pero su empleo las dejaba muy poco 
tiempo para estar con sus maridos. La ter- 
cera clase se componía de mugeres que 
llenaban las funciones mas groseras ó me- 
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cánicas cerca de los sacerdotes y en los 
lugares sagrados. 

Se presume con fundamento que este 
cuerpo de sacerdotes era muy rico. Les 
pertenecía una grande parte de las ofren- 
das, que eran muy frecuentes y de un 
considerable valor en ciertas ocasiones. 
Cuando los príncipes ó los particulares 
les consultaban, leshacian siempre gran- 
des regalos. Ademas de su estado de sacer- 
dotes ejercían la facultad de médicos , y 
asi tenían en sus manos los dos móviles 
mas poderosos para la humanidad, el te- 
mor de la muerte y el de los dioses: Ad- 
ministraban también la justicia, y estaba á 
su cargo la educación de la juventud 5 esto 
era poseerlo casi todo. 

"Muchos han pretendido, que ade-~ 
«mas de las obvenciones emanadas de los 
«cargos expresados se repartía entre el 
"pueblo cierta contribución ó tributo anual 
«del que no se conocía bien la naturaleza; 
"y cuyo pago se exigía de cada familia 
«por los mismos sacerdotes del templo: 
«para asegurar este pago ó tributo, he aquí 
«los medios que imaginaron : todas las fa- 
«milias del distrito estaban obligadas , bajo 
«pena de incurrir en el anatema á apagar 
«totalmente el fuego de sus casas la últi-* 
»ma tarde del mes de octubre, á presen- 
«tarse en el templo con el tributo anual, 
«y recibir el primer dia de noviembre 
tfona parte del fuego sagrado que ardía 
«sobre el altar , con el cual volvían á en- 
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«cenderle en sus casas. Si alguno faltaba á 
«tomar fuego, ó mas bien á pagar la con- 
tribución, aquel de sus amigos ó vecino 
«á quien daba ó permitía tomar ruego que» 
«daba también excomulgado lo mismo que 
«el delincuente : así que se veían á la vez 
«privados enteramente de fuego, del dere- 
«cho de asistir á las solemnidades sagra- 
bas, y en fin de todas las ventajas de la 
"sociedad, pues les estaba prohibida la 
"comunicación con los demás." (Mitología 
al alcance de todos). 

Los que querian entrar en el cuerpo de 
los druidas, trabajaban para hacerse ca- 
paces de obtener tan honroso destino ó 
rango por un curso de veinte años de estu- 
dios , durante los cuales no les era per- 
mitido escribir las lecciones que se les 
daban j era menester aprenderlo todo de 
memoria. fr Yo creo, dice Julio Cesar, que 
«pudo prohibirse el que se escribiese nada 
»de cuanto allí se les enseñaba por dos 
«razones , la primera , á fin de que su doc- 
«trina no fuese conocida de nadie , y que 
«pareciese mas misteriosa; la segunda, 
«para que aquellos que estaban en la obli- 
«gacion de aprender aquellos versos , no 
«teniendo el socorro ó recurso de los )i- 
«bro's tuviesen mas cuidado en cultivar su 
«memoria." 

Después de este curso sufrían los 
pretendientes un rigoroso exámen, y no 
eran admitidos si no recitaban un númeito 
considerable de versos , bien fuese al prin- 
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cipió, bien contestando á< las preguntas 
que se les hacían. 

£1 mas antiguo y considerable semi- . 
nario de druidas estaba entre Chames y 
Breux: el gran pontífice de los galos ha- 
cia allí su residencia ordinaria: cerca de. 
este colegio se recogía cada año . el muér^ 
dugo de la encina. 

"Cuando s* aproximaba época ó. 
"tiempo señalado para esta solemnidad , el. 
«soberano pontífice enviaba sus manda-» 
"miento? 6 pólizas á los Vates , para que, 
>*aironciasen al pueblo^el dia de la cele- 
«bridad. Los, sacerdotes, que . nunca sa- 
"lian de las selvas sino para Iqs negocios 
>*le grande importancia y por orden de 
>*su gefe, recocrian sin demora y con la r 
nmayor brevedad las provincias gritando 
Jien alta voz: Al muérdago del año nuevo. ■ 
' "La mayor parte de la nación se cons- 
tituía en Las inmediaciones de Chartres 
"el dia señalado j allí se buscaba el muér- 
dago sobre una encina de cerca de trein- 
ta anos, y luego que se le encontraba se 
»erigia un altar al pie de ella, y comen- 
taba la. ceremonia por una especie de. 
«procesión. Los Eubages iban delante, 
'«conduciendo dos toros blancos que de-, 
"bian servir de víctimas $ detras de estos. 
»uban los Bardos cantando himnos en ala- 
"banza del Ser^Supremo, y en honor del- 
«sacrificio. Los novicios seguían á estos 
"precedidos de un heraldo de armas vesti- 
do de blanco,, la cabeza cubierta con un . 
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«sombrero de dos alas , y en la» mano una 
wrama de verbena enroscada por dos ser- 
«pientes á mañera del caduceo de Mercu- 
rio. Los tres mas antiguos druidas lleva- 
«ban, uno el pan que se debia ofrecer en 
«el sacrificio, otro un vaso lleno de agua, 
«y el tercero uña mano de m*rfil atada al 
«extremo de una vara, representando la 
«justicia ^ y luego seguía el pontífice rey 
«que presidía á todos , y marchaba á pie, 
«vestido con ropage blanco llevando por 
«encima una especie de túnica: iba- rodea- 
ndo de los Vates vestidos coinoel , poco 
«mas ó menos, y de tras seguía toda, la no- 
«bleza del pais. • 

«Asi que esta comitiva llegaba al pie 
«de la encina elegida , el gran sacerdote, 
«después de- algunas oraciones ó súplicas, 
nquemabá un poco de pan, vertía algunas 
«gotas de vino sobre el altar, ofrecía- el 
«pan y el vino en sacrificio, y en seguida 
«lo distribuía entre los asistentes, luego se 
«subia en el árbol , cortaba el muérdago 
«con una podadera de oro, y lo echaba 
«en la túnica de uno de los sacerdotes. He- 
«cho esto se volvía á bajar el pontífice, 
«inmolaba entonces los dos toros,. y termi- 
naba la solemnidad del sacrificio pidiendo 
«a Dios comunicase su virtud al presente 
«que acababa de hacer al pueblo, diese fe- 
cundidad á las mugeres estériles y á los 
"animales que tomaran de él convertirle 
«en un remedio eficaz y poderoso contra 
«toda suerte de ponzoña." (La Bastida). 
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* ' ;i I*ós -druidas se aprovechaban de es- 
te grande sacrificio- ó solemnidad que 
íos reunía para ocuparse de los negocios 
de la' República. Los principales objetos 
dé las leyes de los druidas eran 1.° el ho- 
nor que se debe al soberano Ser: 2, Q la 
dlstimíion^de las funciones de los sacerdo- 
tes^ 3.* lá obligación de asistir á sus ins- 
trucéiénbs y á los sacrificios solemnes: 4.* 
la prohibición de discutir las, materias de 
religión y de política , excéptuados aque-f 
líos que tenían la administración de una 
y otra á nombre de la república: í>. el 
permiso á las mugeres de juzgar sin ape- 
lación los negocios particulares por hechos 
de injurias: 6.° la prohibición de comer- 
cio extrangero sin permiso legítimo , y la 
de revelar á los extrangeros los dogmas 6 
las leyes: 7.° las penas contra la ocio- 
sidad , el robo y el homicidio, que son 
consecuencias de aquella: 8. 9 el estable- 
cimiento de hospitales: 9.° la educación 
de la juventud , en común fuera de la pre- 
sencia de los padres: 10.° los honores que 
se debían tributar á los muertos \ se man- 
daba entre otras cosas , por el de su me- 
moria , que se conservasen los cráneos, y 
que sus parientes los mandasen engas- 
tar en oro, y se sirviesen de ellos para 
beber. 

Esta autoridad de los druidas sobre el 
pueblo que seguía su religión duró has- 
ta la época .en que la Galia cayó bajo 
ei yugo de los romanos j el sacerdocio se 
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concretó entonce* únicamente 4 J$*> jun- 
ciones puramente religiosas. » : ;r 

En cuanto á las divinidades de .esta 
religión , es difícil acertar ó saber cuán- 
tas eran. Cesar ejuente seis que son : Ttu- 
tates, Betenut + Beüsana i . Esus ¡ Tarwús á 
Qamuius y Vis, Teutates es , dice Cf$ar, 
Mercurio; Belenus Apüh\ Esu* Marte, á 
Júpiter: otros lucen de Taranis#l dios de 
la, guerra, y de Belisana Minerva. Los 
que han sido tostante filósofos papa to- 
marse el trabajo de desenvolver nuestras 
Antigüedades , piensan . que estas ideas 
griegas unidas á las divinidades galas 
provienen de los griegos establecidos en 
Marsella , ó mas bien de los romanos 
mismos que se complacían en encontrar 
sus dioses en los pueblos extrangeros. 
Se presume solo que Esus era el dios 
supremo, porque esta palabra puede muy 
bien provenir de Zeus, voz griega que 
significa Dios : basta (añaden) transportar 
una letra } quizá, dicen también, Esus 
viene de la palabra iEsar, voz etrusca 
que igualmente quiere decir Dios. Es me- 
nester convenir sencillamente en que los 
druidas, que nada han escrito, guarda- 
ban tan perfectamente el secreto de sus 
divinidades, que solo han llegado hasta 
nosotros los nombres de ellas , pero nada 
de sus atributos ni cualidades. 

Se cree generalmente que los anti- 
guos franceses tenian una grande vene- 
ración á las encinas y carrascas } pero 
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tttkutáé tpx* fiemos citado destruye és-» 
M^o^ii>ionví tfC Es^dlce^ an error <preten* 
wdep que dtfestrps- mayores ttjbütasen á 
ala eodBai"4íé8 ¿honores ¡ draix>s i cnemendo 
»de ordinatlo^sus «asamblea» ó ¿reuniones 
irreligiosas en las selvas r debim natural- 
aójente elegir los clrbolesi cuyo follage 
afiiese mas bello ^ espeso y permanente. 
KFor otra 'parte 1$ agricultura no habierr- 
íafo sido imrcwttíciia entré » los celtas si- 
eró muy earde, diaria extraéoesqne tu- 
toñesen >íUna '^Taflde predilección por la 
nenoina que les alimentaba ,¿ como tam~ 
ubien á ; unía pa*te»: de sus J ganadas con 
wlás bel Iotas/** -Esta» razoneá senr bastan- 
te tí£los^íkas ; r p$rd los fia genitor-» 
gonpodian>írá»uy fcien disring&iritar^ücina 
dectodos. los demás árboles v-eraael; vege-» 
mi "que o producía su - muérdago rí sagrado, 
y¡ esta consideración debía- establecer una 
iifereneia muy notable' en favor ét esta 
plantav «■ "3 . .:i . , u< u ai l / i - r 
n- : La moral de 4os galos, era, rc^mo la 
cbéci todosi te demás pueblos-, ntix* moral 
éxceleute 9- porque , oaatq adera que sea 
Mi religión^ y - la- -moral q nenes ti fundad a 
sobre las nscesldarfes y las relaciones de 
kuí hombres v no puede, ser mala jamas. 
Eós ¡principales puntos de<$*ta inora 1 eran: 
1. a adorar los dioses: 2.° no hacer mal:* 
3U&ejercér sus> fuerzas para 1 hacerse bue- 
aoé í soldados 1 , y : saber con esto defender; 
mejor la paítriá; y la Hbehid. Este últi- 
mo! punto e*a segaido con tanta exacti- 
Tom. II. L 
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tud, que los galo* querían mas bien ha* 
cerse matar que caer, prisioneros 6 es* 
clavos: la graa defensa que hicieron con- 
tra los. 1 : romanos prueba suficientemente 
cuán celosos eran de su libertad. : 

Lo que daba una nueva fuerza á sus 
▼irtudes era la firme creencia en que 
estaban de que les esperaba otra vida 
y otro mundo después de ia jmuerte. SI 
dogma- consolador de la inmortalidad del 
alma era .admitido entr/e. ellos , y todos 
los sabios antiguos que han escrito so* 
bre este pueblo, no titubean en con* 
fesar que esta doctrina era á la que prii»* 
cipalmente - debían los . galos aquel valor 
é intrepidez que los hacia t tan temibles 
á sus. vecinos* Esta misma doctrina ha*» 
cía tanta i impresión en sus ánimos , que 
Llegaba hasta el extremo de prestaras 
dinero ení este mundo 4 condición de vol* 
verle en eletro. Asi, pues, cuando une 
de ellos moría parecía mas bien regociq 
jarse que . afligirse de su <pérdtdar estaban 
persuadidos de que el milenta no habié? 
hecho mal que mudar de habitación^ 
otro .mundo ^mejor que el que acababa* 
de dejar^jly- en esta persuasión cuantía 
alguno moría su familia reunía^ todos loe 
amigos y hacían un festín en sefia} >átk 
regocijo. ■ ^ : ;.i ,»t "j '-.t 

Una - de las virtudes i que honrabair 
principalmente á los galos de aqoélloti 
tiempos era la hospitalidad* Msttf ge>« 
tes > que no respiraban mas que guerras 



Digitized by 



((*») 

y combates? $w perdooabfcii raramente 
ár -sus e^migos , T qt>é ce*. 1* mayor 
facihdadr. «daban; á golpes» con tus roe* 
lores /y f ma^ Intimos ¡ amigos * no eran los 
misnw» con los extrangeac^bieií fuese» 
viajante* que-íáiiavésáítens sjii: pais. bien 
fugitivos ^ae faesen á bíte^en, ¿1 un 
asilo i cnalquierár: qué llegaba á> ellos era 
»empré ¡biem recitada^ y- aun cdn gozo y 
«nageira«aÍenta^ol« ctóbanp cnanto teniai 
o se 16: ofrecían^ y nunca se le pregun- 
taba de qué pais era , cuál su condición 
y qué negocios, le hablan traído allí' 
hasta que^e habían dado todos estos tes- 
timonios irrefragabies. de hospitalidad y 

Los antiguos galos no solamente 
«miraban como un crimen el rehusar su 
«casa y mesa á cualquiera extrangero v 
"fuese .quéeití fuese, sino que no espe- 
dí* . tL qUe 6St0S fue * en á! -Pedirles 
•wMpitaJtdad yi socorros^ en cuanto sa- 
«bian q u? ha#a Hegado oalguil: iriaierot 
"corrían* b su etaetientro^y de obligaba** 
»po? decírtelas* v i que se alojase ensu 
fccasa. y>dtefr&tose de sus comodidades 
*pocasr ó* aeches j habte enirfe fellos tmt 
***peci&d& temúlacioí p &wá ¡debate por. 
*^i*ién se lo-lleváría. A^oei á ojiien : el 
»^tra*ig**r%kgía poí su -patrón se atraía 
«la admiración de sus conciudadanos , 
«qmem^tstobán esta prafefancia como 
•>una gtztíM particular que acordaba el 
«fctelo á aquellos que quería mas, 

L2 
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uparte *fc #Wtx> d* su manu»jackm ^ se les 
wecibíe yuiairtefaía en áas<rasas> idé los 
«particulares '«fri ningún inteces.,<y coa 
assoio el'objewle ejercer uob de Jos prin- 
cipales 4eberest<ie ia . ki*mso^ad¿: Cuan* , 
ado ^l; huésped no se -eBConftjpiha; ya ea 
«estado de « ¿Hj&éhtarpaJfc .extfangejo que 
vteni* atojado* en <sa cása^ a»'9e?-deapte 
«chaba, sino que le procuraba' otro hos- 
«pedage donde tuviese todo cnanto nece- 
«sitase.-'Un. galo convencido de haber 
«negado .el techado á un extimngero, era 
«no solamente mirado xon execración por 
«todos sas conciudadanos, sinO aun con- 
denado á una multa pecuniaria: por el 
«magistrado, in i 

«Los primeros galos no se conten ta- 
mban con recibir entre ellos á los ex- 
irtrangeros- y acreditarles la^d^yor ha* 
aaüáiiHtBd^ siaa queojte «^alíanPíCtw» 
4*per¿cruur> sagradas que un hoWbre honr* 
^rado ; debiar^guiur < pfotjtígerí yudefiender 
¿«©ntra coda fuerte +det!^oiltneiai; El ,ho* 
•«nicictí^'déRUtt extrajogeto-era; castigado 
«Hion rouchiswna jna^?,seisrtódaóV que: ei 
jnde «nhí hatóeantCv. del; ,-paisj^relo p»o?«** 

htrasí : qne¿ete el /segundo ^C&soí sfclajmnte 
««ra: jcxmdenadp Leí deii^iíeitf^rfc.íie** 
¿merro.V:. - : , ¿ . > uiomir::^ 
c . Besjpraadaflaente ]afc*fflíftií*W«s ' 
todes :que seo ^ tribuye^ . ÍO»»* antiguos 
galos estaban empañadas: por J¿ u|i? feroce 
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dad que se confundía con su singular 
esfuerzo; lo qu£sV Jefc Concedía de sá- 
bios en su sistema religioso , quedaba 
Qbs,cu.tec.ido porcia horrible, práctica que 
íeniarr de sacrifi¿ár Ute£lá&Llíéfaí vdtk 
timas humanas. Según ellos no podia 
ofrecerse i Jos dioses/ ,uija yap mgs pre- 
ciosa que la vida de * un hombre *, así 
por , un sentimiento de relig ión mal en^. 
tendido ó erróneo y funesto á la huma- 
nidad , cometían y se manchaban con 
entusiasmo en ürtQ .de hjs <rín)enes mas 
horrorosos. Tal vez sus sacerdotes in- 
ventaron esta especie de sacrificios paja 
imprimir mas vivamente red terror, al esl 
píritu humano; y tener: con mayor sen 
guridad y fuerza bajo sur. dependencia Jt 
los hombres 4 quienes mándahan.v Bstafr 
prácticas atroces fueron prohibidas poií 
Augusto $ pero no cesaron enteramente 
hasta el imperio de Claudio. La religíoj* 
cristiana que se .esparció ^iego por & 
Galia y Germania destruyó los restos de£ 
druidismo; ' ' " 

Hemos dado aquí escás nociones: so* 
bre Va rel^ion 'd#tos primeros galos ¿por 
dds rawmes ^ ^Ul primera' porque ^durante 
la mansión' üet las troptó romanas, en 
aquel > país , tornó' 'esta religión un airo 
roitólÓgic0Vy ?la <seguñdá pari dar una 
idea de cuál fue la primera creencia de 
una de las naciones que opasan. en el " dia; 
por mas civilizadás y cuitas en la Europa> 
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- VIDAS 



DE LOS JPEI^CIPAIíES POETAS 
DÍ XA ANTIGÜEDAD; 



•Mespues d« haber hablado de la mi-* 
tologí^ no parecer^ fuera de propósi- 
to dar una idea, aunque eq, compendio, 
de la vida de loa poetas mas fiebres de 
la antigüedad ,que nos han. transmitido, 
ht mayor parte de cuanto se acaba de 
referir , comenzando por la de: Homero, 
el mas antiguo y mejor de los poetas., 
¿riegos; /. /: • . ». -.. 

Se presume, y con bastante funda* 
mentó, que Homero; vivi£ novecientos 
aüos -antes de nufistror era valgan, y c 0- 
w> unos trescientos después ,4o ^-guer- 
ra de Troyi. Sietei ciudacfes s^ disputa- 
ron particularmente el henot de, haber- 
le dado: el nacimiento, á > saber : Smirna, 
Rodas, Colofonf Salamina, Chio, Argos 
yi^Atenas.r La jooiofon^ mejor * fundada se 
fija en qúe era natural de Smixna <4> <U 
Chio. Jamas clima ninguno , dice Ro- 



1 VIDA DE HOMERO, 
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chefbrt, pareció mas propio: para dar el 
nacimiento á grandes poetas que el de 
lás costas del Asia é islas adyacentes; 
•ai es que allí han visto- la primera lus 
una gran paróte» de ellos y de los mas 
afamados. Hesixtdo eía de Cumes ; Mim~ 
nemo de Colofón; TVr/e© de Mileto ; 
Anacrean de Tees; Smfafdfs de Ceo; 
Anón y Terpandta de Xesbos; en fin , 
Safo, Alceo, Bion, Arvtut y -otros va- 
rios nacieron también bajo el "mismo fe* 
ht clima en que principió á respirar 
Homero* ■ . ♦ * 

No se sabe si lo poco que se nos dice 
con respecto á tan grande hombre tiene 
la exactitud que se necesita: los sábios 
han hecho «na multitud de indagaciones 
sobre lo que file y lo que le ocurrió du- 
rante su vida; pero el resultado de to- 
das ellas ha sido quedarnos en mayor iu- 
certidumbre todavía. 

Se pretende que Criteu su madre ha- 
biendo quedado viuda cuando Homero 
era toda via niño, casó en segundas nup- 
cias' con Btmut ó Pronáppdo , quien le 
ensefió en Smlrna el arte poético y la 
música. Este Femius encantado de los 
progresos del jóven Homero le adoptó 
entonces por su hijo, y no descuidó ya 
nada para dar á su espíritu toda la cul- 
tura que merecía: le puso luego por su- 
cesor en su escuela de poesía. 

Después de la muerte de Gritéis y 
femius continuó Homero el ejercicio de 
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su padrastro, hasta» qué' & capitán ,de 
un buque llamado Mentes que había ido 
a Smirna con ocasión de su tráfico leí 
ofreció llevarle consigo 'para que reco>s 
riese porte dtir Asia ménor, toda: la^Gnre» 
eia , ' el; mar Mediterráneo , el Egipto * y 
otros' va"r ios países. ; r^r . j . -¡ • 

Ho alero, que afilia neo el d6seo de in*r. 
rjrulrse y -c^e Imeriitaha <yn su Ilíada, 
acepté c»ir/piacerV Ja. oferta, y ahandonó\ 
para siempre su escote Tenia necesidad 
de conocer Jos diferentes pajses de sm 
héroes para estudiar las costumbres; y AeH. 
yes de- eilost Era müy> exetl^te ob- 
servador/:* . .[ . ,■ ¡: >■> i <• 

ff La ventura mayor ¿de Homero,, éi^ 
»ce Rochefort su traductor, es que nació 
«pobre y que pasó su vida viajando, í* 
^profesión de, poeta le hacía la pobreztt 
írmenos incómoda y los viajes mas fáci-v 
»les. Los poetas recibidos con entusiasr*. 
mido ¿tratados con distinción por los re- 
•yyes^en las r reuniones del pueblo eran* 
>«bsolata4itef»te Aecesariejí , para . lo* ?fes-^ 
*rtinesty >lqs ¿Saínetes £ y estevnobJe era- 
'jpleo, cuya .dignidad; servía ^ara elevar; 
«nías eka4mscf .eKigía¿»por condición, pre- 
*cisa en; ;tll$$j¡que ? su,piesén jitotr^j4~l©* 
«ignorantes, éulos 5abi0s :j á J<^s ^pHe¿ 
Hjr. á ila .mujititud. ¡No podiaa, Ijenar.es-^ 
»ta obligación ' -sin *ínarta*s*a e^t^nsicu* 
»de , conocimientos quemo prestábanle^ 
ntontees ,los 4ibros. r sino Jps-hoqnbres quie- 
nes podía**, ptoejorcjoriarloi^:^, pujes i$* 
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wlos viajes como podía Homero aprender 
«bien 1 fondo los hechos inventados, ró 
«verdaderos -que la fama había esparcido 
»en diferentes países, y enriquecer su 
«espíritu con una. multitud de máxima» 
«y atácalos -escritos ó- colgados en los 
«templos^ y puestos en metros regulares 
»por los ? poetas" consagrados al servicia- 
ndo la divinidad* 

« Figurémonos 4 gomero conversan* 
»do -con los sacerdotes, df Delfos , & 
»q oí enes era muy importante conocer, 
«perfectamente la historia de su país y 
nj os diferentes intereses de las ciudades 
r>y de los príncipes-, ¿cuántas luces y co- 
«nocí mien tos no debía adquirir Homero 
«con el trato de estas gentes i Y sin taL 
«socorro ¿dónde hubiera adquirido tanta, 
«erudición como se vé en la historia y 
«genealogía no solo de los griegos, sino 
«también de otros varios pueblos ? Porque 
«se sabe que los primeros sacerdotes de- 
«Delfos habían venido de Creta, y quo 
«esta isla , entonces famosa , estaba en co- 
«municacion y comerció con todas Jas? 
«naciones del mundo conocido, particu** 
alármente- con los egipcios que habían 
«llevado allí sus dioses, , su religión y ^u 
«filosofía. Pero sobre estos grandes ob^ . 
«jetos Homero no pudo dejar de remon-r 
«tarse al origen, y de ir á\ buscar en ele 
«Egipto mismo conocimientos tan pre— 
«otosos. Es de presumir que Homero pa- 
«só tambieti por la E'-erócia.^.No se sa,bia 
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«aún -entonces «ategítir ca plena mar , y 
«se contentaban soler con. andar costean- 
do sin perder jamas de vista la tierra, 
«Todos los que pasaban de Egipto á Gre- 
ncia se detenían en Fenicia regularmen- 
»té. De aquí fue de dondeuei egipcio 
«Cadmus tomó los primero»' caracteres 
«de la escritura^ Este puebla enteramen- 
te entregado al comercio y ; a la ñave- 
«gacion, pudo sugérir fácilmente 4 Ho- 
«mero nna parte de sus conocimientos 
«geográficos y tradiciones locales que 
"tan á proposito ha empleado en sus 
«poemas. Es indudable, según relaciones, 
yyque divertía á sus oyentes con los cuen- 
»tós de los Cíclopes, de las Sirenas, del 
» Averno y de los Campos Elíseos. Los 
«muchos términos fenicios de que estas 
Apalabras están compuestas manifiesta* 
"todavía su origen. 

»No es posible, continúa el mismo 
«autor , dudar que Homero haya es- 
Atado en Egipto; todo lo que sirve á 
«probar este* hecho se reúne aquí. Or- 
*&o, Lino y Museo habían precedido 
«en este viaje i nuestro poeta , el que 
«se hizo un honor de imitarlos tanto en 
'•esto como en sus poemas. La mitología 
«y las alegorías que brillan en toda» 
asus obras, y el mucho conocimiento que 
Aparece tener del pais , persuade que 
"indudablemente viajó por el Egipto v 
Apero no penetró en lo interior de este 
«nación , pues no vid ni i ¡Tenas, ni á: 
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nMenfis^ nt las soberbias : pirámides qué 
«subsistían ya entonces r porque no es 
«probable Quejas hubiese dejado de ce* 
alebrar- en sus poemas. Por otra parte £ 
"pesar de~ lor^ elogios que hace de la 
«hermosura, de la cultura y de la fe*- 
«cundidad de los campos que el Nilo 
«fertiliza, se podría conge turar por un 
^epíteto ^ue dá al Egipto, que conser- 
vaba cierta, especie de resentimiento 
"contra este. país. No es de admirar que 
«Homero saliendo de un país en que ' 
«reinaba la libertad, se resintiese é in- 
comodase algún tanto del espíritu de 
'«austeridad y de servidumbre que do- 
>miinaba en Egipto , donde teniendo ca- 
nda particular su oficio y profesión, la, 
«ociosidad de un poeta era , sin la me* 
nnor duda , una cosa desagradable $ pe- 
»ro se detuvo bastante tiempo en este 
"pais para instruirse de, lo que deseaba 
«saber." 

Habiendo hecho Homero una gran-* 
de provisión de conocimientos en sus 
viajes, volvía de España, y desembar- 
có en Itaca cuando le acometió una 
fluxión de ojos» Mentes su amigo y con-r 
ductor le dejó en casa de Mentor y uno 
de los principales habitantes de Itaca , 
y se restituyó á Leucades su patria. 
Regresó 1 algún tiempo después á la isla, 
y encontró á Homero curado ya de su 
enfermedad». Se volvieron á embarcar y 
y después de haber visitado las costas. 



Digitized by 



( m ) 

del PeIóp<Mié$oe«iE v détovteotl cp/Cot*- 
fon. Homero» se, sintió .nuevamente inco— 
modado de los -ojos, y^áta» (>eUo ¿enn> 
que había ; sabido enserar? ta* o bien; la. 
naturaleza y losj nombré* perdió la vista v 
y no le quedó yaí para! alimentar su al- 
ma mas que su* imaginacioaó y sus re- 
cuerdos. La riqueza y la • verdad que 
brillan en toda» sus pinturas « nos. mani-» 
fiesta n c raramente cuán fuertes eran en 
él las sensaciones) puesto que lie que 
* no podia ver ya;, se retrataba con tanto 
vigor y energía bajo su pincel < Este des- 
graciado acontecimiento - fue causa que le 
llamasen el ciego. 

Su llíada la tenia ya muy adelantada 
cuando se volvió á Smirna , y acabó este 
poema inmortal. 

Sin duda sus bienes de fortuna era* 
muy pocos , y pensó por lo mismo go-r 
zar de su trabajo. Tenia derecho- al re-* 
conocimiento de los hombres; la bondad 
de su corazón le hada contar con la 
generosidad de éstos; se/fue á.Cumes; 
su reputación estaba ya muy bien esta-^ 
toblecida y> extendida ; asi ■ es que le 
había precedido en su llegada á esta ciu- 
dad y por lo que fue recibido con los> 
testimonios mas señalados de satisfac- 
ción y placer: leyó, ó mas. bien cantó, 
delante del pueblo su poema ; la admi-* 
ración fue general , y sé le prodigaron 
aplausos sin medida. Homero creyó que se 
hallaba en medio de los hombres mas apa- 
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alonad** •*Maiipoesía y mas celosos p^f- 
ttóatfo*nd«*u*ji sitigulac -taleato para es- 
*é^ar«e 9 v ¡é* igualmente! ^ íjue . «a suerte 
stígutfaaya^' JP'«P» eata' ^et tuflsicm pidió 
ser mantenido ;i expensas fdel público. 
Les feábitanoes de Canses ifajban sin.dn- 
da " con > *phieer lo iqne nada les costaba* 
y j&husatataisfrji <j»c ^ podfia-^fltigir) algún 
%á£t4tciO" 4eo -suí partesji e*tw bácbar-os. 
frtfbian tributadé mf/más £slvi*j*e* *p l*jir 
feor al |eniO£ta¿H¿merf ,f ^ ^no. tu^eroa 
%ífigú¿í compasión de íú ^esgr rain <dft 
ttó' hotttbce ?««ya axogiAaítáese hubiera 
honrado mientras existiesen bombees so- 
fc»é¿ l^^ietr2^np£jo^semégárabr»¿M lo? que 
4«s>piÜi&2 x kz~»>' íís tí^bníj -í'j : 
f I«<Hgin$do¿ tfoxaero dejó»;*!, momento 
-ül»' cfcwi«to*ande'4a avaricüi era^ lapa? 

aswtoaríte , y aj i' sa¿ir; ; exclamó : 
«7*j»*r vea.Cweí :«acfiit) en jmiseno ningún 

~< ^ Sií^ueroexfoc en K> snoasÁvo i$cÁe?? 
ta y ^dftft 1 «entufósa, £iegoe$ sin bienes 
4e ídrfcrtflipt* jLitai yex »sin amigos , erjra-r 
fea dfc *mw «naotra. parte ; y, se. pretenr 
de que- na *i02ontr>á tu subsistencia mas 
^üfe cantacriDicé»sr bellos., versos á fes 
%ufe' «ejiido á*;|>ien oírle* ^.recompensar 

trabado e«op una limeña. Así el $c* 
«i© trfasfibBllpvIei mas> ( gp»n4tt, el hqra- 

¡ 40*; debia haber géaa^to ode. la t*pp? 
-taeion- <na»/^xtensa .^BjbrilJAOCe que ja- 
i**s <mc*tcipalguño haya podido adquir 
rir se aesvite j»diicido ná tenté que meft» 
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d)g*r etvdtstenmodo, y solicitar ¿acorar 
pasión de s*s f semejantes parabno» perer 
e«r de necesidad; Eli que. fttvo altares 
erigidos en svr konor después de su. muer- 
te, tur tuvo ñas - que ¿a miseria y la 
indigencia p«2dote durante- -a»; tida. No 
&st indignamos al pensar tu eato^ por* 
que : - \ cuátttes c kombies gaandea después 
de esta época; han probado^ í una* suerte 
tan horrible?~Ltt Europa feoy : di*, tan sa~ 
t>ia é ilustrada, y. tan amiga: < de ¡todas 
las artes, podría aun tener un Homero 
y r -dejarle AHecear en manes' dé la indi^ 
génciav " pri ' i^^ í. 1 * 'T>tji¡ . c> 

- Habiendo^ dejado á Curn^s sorfue He* 
mero de ciudad en ciudad y se: detuvo 
eft Chio ¿ ¿donde se ;^íyh 4ompuso 
también su Odis$a^ asi fi»ítotoa.so vn* 
gó de la ing^Ktitad de losihonatae* dán- 
doos una míe obra maestra.- , 

Con el tiempo afiad*6\-& ¿us ¡noernae 
muchos vísteos? etf alabanca^ de las ciu- 
dades griegas ^especialmente- lasijie Ate- 
nas y^Argos^ y^en seguida dé^ui'ííniQt 
sifr duda con la lisonjera nespe^sn^a de 
ser esta vec inas venturoso xearca' dp los 
hombres, porque la alabara»;, puede' pojr 
lo- común mas. en estos qué el genio ó 
los talentos! en Samoa pasó el.iinvier- 
no* de allí ~r marchó á 16^. una. 4* Jas 
Sporades, con el designio de continuar 
su ruta pará Atenas^ doadecayó en- 
fermo y rriurió: Se dice 1 naufe esto su- 
cedió cerca de novecientos- veinte arios 
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antes -de Muestra era vulgar i así es xpé 
habrá cerca- de tfre». ral. afios que viní 
este hombre ilustre í ^ 

Hemos referida la: comonj opinión *on?? 
traida-áque Homero -fríe pobre, y >que 
se* veía obligado á cantar sus versos para 
gaaa*se la vida* muchos escritores pre-> 
tendea v** n embargos <que eát» es una taá* 
sedad r ae* ia -muy de desear qué asi hubie- 
ser>su«edido para honor de te diurnáriidad* 
pero ¡desgraciadamente ftada se encuerim 
que pueda apoyar esta?consolante c^iraoa; 
El hecho es , que nád¿ sabemos de positi* 
vó éobfeHesté grande hombre algunos es- 
critores piensan aun que lai^a y laW» 
sea no : son del mismo autor*::) óctos f menos 
razonables , vzn hasta decir que la lüada 
ha sido" compuesta & trozos séparados ^ 
por>¡ diversos poetas, que no tenían integ* 
ciooídte cantar delante del pueblo alguna* 
acciones ¿dé Aquiles ó de ottos capitales 
ffriego^v 4 ufr luego han réunidb estos drfeN 
renta*; trozoá para formar de todos ellos un 
poema completo! como si una obra maestra ¿ 
una obra tan bien ordeaada pudiese ser fro* 
to de muchas cabezas* que oecesariametiw 
sienwy expresan 4iferf ntemente* JEnfiw* 
los <qu*quieren que Homero haya sido rn»{ 
se apocan éu que la noble*» de sas idear? 
de su opresión no permite pepsarquéh*y« 
sido d¿ la ultima clases de la sociedad^ m 
de lamas indigente, como-sí la naturate* 
sa no produjese cabezas bien organizadas^ 
corazones eíevadoa*slno Aflore los hora- 
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Ls+Fantaine y lfcs dos^ Rousseau* no eran 
hombres favorecidos con biénesddecttbffcu* 
fia^-y^in embargcrteniaii tmas cabeza* que 
aúpdada valiap algo mas qae .la* de casi 
todos los «cea 5 se? opondrá qué éetaése en 
eatajdasie ipQíher ve¿ codq lo qué birtóes* 
dfcu v mejor» tfomerp ¿«> ; s© , encoot raéftf . reo 
este case: fas poetas de ju tiea*pa befan 
rifctry : bien acogidos en todas partes, y :has* 
ta^hia reyes ímsm©^ na se deadefisfcfeir. ide 
admitirlos á su mes^u" Por otra, pa^e-si 
Hornera se vió reducido á, usa ski*acló* 
ta* digna de, Jiacima 4*0 lo fu**stiiH<d*ida 
ewb cuando- qúedó-pp vado de la vista*: 
s-n^La rapidez* de su estilo y dice ebdiv.!-* 
»no Bopfe r da lugár *? pensar quesera muy 
yprontoiy de Bita «ceion inuyrviva^ y las 
Mgf acias que no tosejaron jamas f iodicao 
«qae el fuego fléasu oimagrnacion efet mo-' 
wderado paria íl id aura y : bondad *de<*if sa* 
nsoraL Ua <jenckx>de¡ religión sej jsaee^sen- 
ntíE^por decánjo issi^ éu cada^ipágisti de 
¡*us escritos) tB» todas partea aparece *s-y 
•atar persuadido dé x$oe ei xulto de t ltfCrdte- 
t»se»<es él pmeejro ;y .mas. importa irteideber; 
l*ié 1 Korabie; Su.; generosidad- se» ^ejaj «ex 
*?cbe tma .tnaneia indudable en ej amor ¡que 
ynumirieeta jdamprfc á .*u;4»triai^bttae* 
itc^^bservaLqiae ioa bárbaros sonn tratados 
tecuco á*>su plica iMfes- y como a cautivos, en 
ttmachos p¿ragee<do lüada, pero que 
yjwuiWK Sñ Yér-attízmt griego en^fCtjtack* 
Nfitevhitmüllanttt, jr.;tan cornual sedes las 
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tfffaelonfes militares; Sus sentimléntos* res- 
pecto á la hospitalidad son los de un co- 
braron humano, tierno y compasivo; á 
«míenos que no se atribuyan tan bellas 
«cualidades á la necesidad que tenía de 
"éstas virtudes , como lo hacen ordinaria* 
emente los escritores de su vida. Se dirá 
"viendo el gusto que manifiesta por las 
"historiar y el ¿iodo de contarlas , que 
gustaba también de agradar , á pesar de 
«su sabiduría. No pierde ocasión de alabar 
"ios banquetes, los excelentes vinos, los 
vgrsndes vasos, como un bebedor que gusta 
*de la& sociedades y de los placeres de la 
»mesa. Era muy buen amigo, pero deli- 
neado con el bello Sexo: su Andrómaca, 
"su Penelone ? son , los mas .tiernos, los 
"mas seductores y los más 'nobles ca- 
racteres de un amor legitimo. Elena 
«misma no se presenta jamas, en su obra 
"sino con aquella amabilidad "y dulzura 
"qué pueden de alguri modo hacerla excu- 
sable." i 

- : Esta maneta de adivinar el carácter; 
de un hombre por los diferentes > rasgos 
fue nos ha dejado en sus escritos^ puede 
ser falaz hasta cierto punto y pero muchas 
veces se encuéntfó bastante exacta 5 y el 
hombre que nos hace participar del calor 
de los sentimientos que expresa , no pue- 
da pintarlos con tai viveza y energía sin 
haberlos experimentado él mismo algu- 
na vez. 

- Homero, tan poco conocido por sus ac«* 
Tom. II. M 
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clones , y tan célebre por sus obras , . tuv» 
templos y altares después de ,su muerte* y 
fue colocado entre el «amero de los dioses* 
Alejandro-estimaba sus poemas tanto quet 
ordinariamente los ponía bajo su cabecera 
juntamente con su espada: la Ufada., se¡ 
cuenta que la encerró en la preciosa caji* 
ta de Darío , diciendo* que Mi obra mas 
completa y perfecta del espíritu humana 
debía estar cerrada en la cajita mas pre- 
ciosa de todo el mundo. Llamaba a Home* 
ro sus provisiones del arte militar; y vtea-? 
do un cUa la tumba de Aquiles en el Sigeoy 
exclamó: \0h venturoso héroe \ tuvfstesum 
Homero para cantar tus victorias. 

VIDA DE HESIODO. 

Hesiodo, después de Homero f e*.ei 
poeta griego mas antiguo. Según algunos 
escritores vivió antes el autor de la J/fo- 
da; según otros fue su contemporáneo^ 
pero la primee* opinión es Ja mas general- 
mente- recjbi^a i y la que párete mas pro- 
bable* Reasegura que vivió, una generación» 
después: deJJomero. 

. Nació este célebre poeta en Cumas, 
en la Eolide, y fue criado y educado en 
Asera* aldea de la Beocj^ Bi.mismp pos 
hace s$ber ijue su padre; vivía allí con la 
esperen* a -de restablecer su fortunan Se 
han hecho varios cuentos sobre él como 
sobre- atro* muchos hoftibres grandes:, se 
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ha dicho por algunos, que guardando ga- 
nados se hizo .poeta. La que se sabe de 
cierto es , que fue sacerdote de las musas 
en el monte Helicón fio demás se ignora. 
Se refiere otro cuento con. respecto á su 
muerte 5 y se reduce á qué los lócriensei 
le mataron y arrojaron en el mar, pero 
que habiendo* s^áflqf lujágS sjl «cuíerpo has- 
ta la orilla unos delfines , se descubrió el 
crimen y y los delincuentes en castigó su- 
frieron también ia muerte. ' 

Las obras que nos quedan de este grari 
ppeta son un poema dídáscálico en dos 
cantos intitulado' las Obras y ¡os Díasela* 
Teogonia ó Genealogía de ¡os Dioses, y un 
fragmento que se llama Broquel de Hér¿* 
cutes. ■ w < ■ 

£1 poema de las Obras y de ¡os Días 
tiene por objeto enséñar la agricultura y 
la moral. Era tan'estimada de los griegos 
que la hielan aprender dé memoria á los 
niños: se citaban como oráculos 4as exce~¿ 
lentes sentencias de que estaba IJeha. 

La Teogonias obrará* »eligiófi,*he*:rra' 
á própóskO'para enseñan enáí'ha sido* el 
nacimiento de los dioses* y oet posteridad: 
no nos ; queda ya mas que la aprime ra ^ar- 
te út élhr; **Ms obra preciosa tóhre lá Mi-' 
wtología^ el^aiblo Cou*pe-dtcé qué*«in~ 
»gun poeta del mundo larra detallado 0e 
»una manera tan curiosa , slti 'fiabla*' dé hy 
«ameno del objetó ni del «tícáfnté y gráciy 
ttde los versos," :z?:*r- ^ 1 1 

" Nos enseña HesiooV en su poemá <te* 

M2 
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las Obrat y ditos Dios que fue i dispu- 
tar el premio de poesía que se propuso 
para honrar» los funerales de É&tamas rey 
de Eubea; y en efecto lo consiguió sobre 
todos sus rivales? y recibió la corona poé- 
tica. 

VIDA DE VIRGILIO. 

_ Virgilio fue mas venturoso que Home- 
ro, pués gozó de. las ventajas de la fortuna, 
y sobre todo de su gloria , lo que vale mu- 
cho mas para el hombre que alimenta en 
m coraton une noble ambición. Nació ea$e 
inmortal poeta en el afio 684 de la funda- 
ción de Jliprna* Su padre , que era altare- 
ro de profesión , habitaba en el campo & 
las cercanías de Mantua, y se llamaba 
Mirón: su matine fe 1 temaba -flflw. A la 
qdad de trece, nSos fue VirgiJio á Cremo* 

donde estudió hasta los diea y seis la 
k*g«* griega* Ja medicina yias matemá- 
ticas : luego estudió Ja astronomía y la físi- 
ca; y se sirvió mucho de estos couocimien- 
tp? en sus obras, como muy instruido en es- 
tas ciencias para los tiempos en que vivió. 

Después de la batalla Filipa, ganada 
centra Bruto y Casto, el 711 de Roma r 
Octavio , que,, te. llamó después Augusto,? 
dió por recompensa á sus veteranos todo» 
1#¿ terreóos, inmediatos a Mantua. £1 padre 
de Virgilio se vió con este motivo despo- 
jado de sus pocos bienes; un centurión ó 
cjtpi&Hk^de los- veteranos premiados se 
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acoderó de su emta y tentaros adyacen- 
tes» Virgilio que contaba , entonces, vetóte 
y ocho años de edad , pero que aun no era 
conocido por su& obras, hizo Ja corte i 
Polion, que mandaba en aquel* país algu- 
nas tropas, y ae atrajo á poco tiempo su 
estimación por los primeros versos suyos 
que le leyó. Polion le xüó una carta de 
recomendación para Mecenas que estaba 
en Roma* Mecenas presentó Virgilio y 
á su padre á Augusto, quien, dió al mo* 
mentó érden pará que se les devolvieran 
los bienes de que se les fcabia desposeído; 
pero el capitán . que , estaba- apoderado de 
ellos, no pareció dispuesto A>. dar cumplid 
miento á tal órdén; y aun tos amenauó d¿ 

Jue mataría al uno y al otro; llegó, ení 
n, hasta perseguirlos ayudado de aig«X 
sos de sos soldados, de smodcrqtre precisé 
4 Virgilio á pasar á nado*l Mincio para* 
evitar sus furores. Volvieron <át nuemár 
Roma él y su- padre , i quejarse al trium^ 
viro 1 a inobediencia t y aun insolen^ 
cia del centurión , y fueron Apuestos al 
momento** la posesiéiT-ée- s» casa y bie- 
nes* Virgilio pagó con usuras este primer 
beneficio que recibió de Augusto, prodi~ r 
gindolerlas alabanzas en un escrito que 
publteó. Bstae alabantes, y el singular 
talento que en. lo sucesivo desoubrió el 
poeta latino , le valieroatouevos beneficio* 
de parte del Triumviro, que le puaieroiir 
en una situación tan feliz* y abundante co-f- 
ano honróla. 
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. - A la-cdad^dettreinta arlo» fáe* cuando 
nuestra poeta compuso sus Geórgicas , Me^ 
cenas que quería anima* y adelantar 1% 
agricultura le indujo y empeñó en hacer 
este célebre naema , que le costó' siete 
afios de trabajo. Habis ya publicado sus 
Bucóiicas: Empezó después so Emida¡ que 
no pudo corregir^ porque le sorprendió la 
muerte cuando iba i dar la^ltima mano, 
se ocupó en ella v^íri embargo, por espa- 
cio dé once arlos. : > : 

^. Murió Virgilio de. edad* de cincuenta 
y dos años y» v or*oé meses. Estaba tan poco 
satisfecho de su. última obxa , *foe mandó 
que se quemase ; pero sus amigos se guar- 
daron muy Weri de ¿cumplir su última vo- 
luntad en esta paróte Augusto encargó á 
Taicca y ¿ Vario 4. muy buenos- poetas dé 
aquel tieonpo , que je viesen la Eneida , y 
que recortasen kx^ue juagaran á propósito, 
pe*o que jto añadiesen nada. El cuerpo de 
VirgHiocSe ^ranspprtó.á Ñápeles como lo 
fcabia mandado^ y: fue enterrado t junto al 
camino depúsote*.: y . ; ,k / !; 

-El mécitode 3 Virgiliofo«apre«iado'desd« 
el momento, que,*e manifestó 9 > que ; es 
muy poco común* en Ja htstoria<dcplas letras 
y. de las . artes. Habiendo insertado* en el 
sexto cantado la Eneida el elogió de Mar- 
celo, hijo de Octavia* hermanad? Augus- 
to, que acababa «de perder la vida á los 
Yeinjte arlos de eda4 >, la madre de este jo- 
ven principe se entesneció y conmovió 1 etr 
tal manera de este pasage que Airo dar al 
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poeta diez sextercios por cada verso del 
elogio. Virgilio cuando murió, í^c jó grue- 
sas sumas en métalico , y por sus herede- 
ros á Tueca, Vario, Mecenas, y á Augusto 
mismo que ya era emperador.» Es casi el 
único poeta que ha gozado á un mismo 
tiempo de las ventajas de tantas felici- 
dades, de pal y de reputación. No tuvo 
por enemigos < mas que á algunos envi- 
diólos' obstaros , q ufe todo el rmando me- 
¿o'spfecia.* Es preciso confesár támbiea 
que nadie buscó menos el excitarse Ta en- 
vidia , si no era- por . su mucho « talento. 
Aunque honrado y alabado de todos , fue 
tan modesto', que too se le podo jamas 
atribuir orgullo^ ni' tampoco recordarle 
la obscuridad de su nacimento , tratándose 
como sé trataba con tantas personas de la 
mas alta nobleza. Tuvo- por amigos á rodos 
Iqs grandes hombres de su tiempo. Aun- 
que sensible á la glorja, era sin embargo 
tan modesto, que osaba apenas aparecer 
en público. Pasó una parte de vida en 
lo soledad, especialmente en el campo. 
La dulzura de s* -carácter igúattbs> á la 
de sus versos, y su mayor placer era. el 
de encontrarse en la- sociedad de* gentes 
instruidas y virtuosas : Conocía *jn dud» 
su gran talento ; daba gustosamente las 
obras de otros las alabanzas que 1 merecían: 
sus virtudes y sú gtfnio fueron aun -mayo- 
res que su ventura; * 
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y VIDA DE OVIDIO. 

Ovidio es, el que de todos lo» poeta* se 
ha ocupado mas de las fábulas de los anti- 
guos y de su religión» Su* MttAmórfysij 
son ;la cole*<tton roas corbeta y emi 
que tenemos. sobr^;, este particular j sus 
Fasto*, enserian muchas . cosas curiosas» 
sobre, la religión de su, tiempo , lo que ha 
embellecido con todas, las gracias de una 
poesía enoatntadocai, aufqtta, menos cptrec-r 
ta y menos s&bia.qüeiia v de Vjrgilio. 

Se Uaroaba este poeta IfakHo QvifiiQ 
Nason, y : nació eni SuJmona,, .ciudad te l 
Abruazo ci textor f en.eJ ano 711 de, la fun^ 
dación de Roma. Era de familia distan-» 
guida y pues perteneció al orden de los ca- 
baüaros. Sus talentos parala poesía sema* 
nifestaron desde muy ternprano; Sus pa- 
dres no descuidar^ ¿pot lo . mismo nada 
para, culttyar sus beÜaft disposiciones, A 
los diez y^sejSiafioa.de eda4 le enviaron a, 
Atenas paca que aprendiese-la lengua frie-* 
ga j las bellezas de los autores que han, 
escrito en>esta lengua» Muy luego ^onor 
tiendo- e¿/ padre su inclinación á la poe- 
sía , y temiendo que e^tp fuese un obstá- 
culo paralas miraste íenja con respecto 
á Ja carrera, que desafeada* i su hijo para 
que hiciese su fortuna, puso cuanto estuvo 
de su parte á efecto de extraviarle de tal 
inclinación: quiso que estudiase la elocuen- 
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«¿a, pero en*" rtno; el jóven poeta hacía 
versos aun en sus discursos oratorios, y des- 
de que fue libre se abandonó á este arte 
seductor que le dominó to¿ a su vida. Su 
facilidad y -su feliz imaginación le hicie- 
ron distinguir muy pronto entre todos los 
bellos talentos de Roma. Augusto le re-¡ 
cibióen su corte, alabó extraordinaria-r 
mente sus producciones, le honró con algu- 
nas distinciones, y le elevó á la dignida4 
de Decemviro, que gota b a el privilegio de^ 
tener sitio señalado «n los juegos públicos,» 

Tenia Ovidio mucho partido con el 
bello seso por su carácter naturalmente 
galante , y. también con los hombres po$ 
su dulzuia y los encantos de su mucho ta^ 
lento. — ^ * j 

Estas amables cualidades unidas ;á. «u, 
genio le hicieron pasar una parte ^de sil 
vida tan felizmente como puede un hom- 
bre desear ; pero le alcanzó la desgracia 
de caer al fin en el desagrado del empera- 
dor, y fue desterrado á Tomes , ciudad de 
la Scitia Europea, sobre el Ponto-Euxinio 
hacia la embocadura del Danubio. Se ig- 
nora cuál fuese la causa de este destierro: 
él la atribuye á sus versos, y á un error 
que ni siquiera designa su poema del 
Arte de amar , obra peligrosa por la mala 
moral y licencia que en toda ella respira: 
sirvió de pretexto á su condenación ^ pero 
la verdadera causa de ésta fue sin duda un 
secreto que éi no osa revelar. 

Este destierro, en un pais entonces 
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muy bárbaro, y cuyo idioma igtfotato ea>* 
téramerite , le causó muy vivo sentknien" 
to: él mismo pinta su penoso estado en su 
poema de Tristis. Tenia entonces chicuen- 1 
ta años de edad. Con la esperanza de ser 
otra vez llamado á liorna alabó á Augusto 
en términos que se envileció con tantas' ba* 
jézas. Después de muerto tan venturoso 
, tirano, le erigió un alfar donde todos los 
áias le quemaba inciensos; también prodi- 
go sus alabanzas á Tiberio sucesor de'At*** 

fusto , pero tampoco consiguió mejorar de 
uerte. 

En fin, despiíes de diez arlos de des** 
fierro y disgusto , murió este desafortuna-» 
do-' poeta ; sus cenizas fueron transporta- 
das á Roma, y colocadas en un magnifico 
frépúlcrq, sobre el euai se gravó un epita- 
fio qüe él mismo había compuesto. - : ^ 
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